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RESUMEN 

Esta investigación busca la creación de una propuesta para mejorar la convivencia 

escolar en el Colegio San Juan de Girón, ubicado en el municipio homónimo, el segundo 

más antiguo luego del Francisco Serrano Muñoz. Para ello se estableció como objetivo 

principal o general hacer el diagnóstico de la situación de convivencia escolar en 

estudiantes de la institución educativa en mención, para proponer estrategias que 

contribuyan a la mejora en la relación entre estudiantes a nivel institucional. Para poder 

lograr esto, se tuvieron en cuenta la identificación de factores sociales, demográficos, y 

familiares asociados a la convivencia escolar, así como identificar la labor institucional en 

favor de tanto el mantenimiento como la consecución de una buena convivencia escolar en 

el plantel, para lograr el cometido, porque, con base en lo que se conoce, hay factores como 

los mencionados que influyen en la convivencia en el aula. 

 

Dicho ejercicio se hizo se realizó bajo el paradigma mixto, es decir, con elementos 

cualitativos y cuantitativos en la investigación, enfatizado en el diseño exploratorio-

descriptivo, donde se priorizó la parte cualitativa sobre lo cuantitativo, que sirvió de apoyo 

para cada una de las categorías encontradas. Se aplicaron los instrumentos en profesores, 

coordinador, docente orientadora y estudiantes de los grados 7° a 11° de la jornada de la 

mañana, previa autorización de sus padres. Los instrumentos eran digitales, debido a la 

situación generada por el COVID-19. Se tuvieron en cuenta los conceptos de convivencia 

escolar, ambiente escolar, conflicto y mediación escolar. 

 

Se encontró que la convivencia escolar en el Colegio San Juan de Girón es buena, 

a pesar de que diariamente se presentan situaciones que no son las apropiadas, aunque 

estas son generalmente leves, y todo esto, gracias a la labor que se hace en la institución 

empezando por los directivos, la orientación escolar y los docentes con el apoyo tanto de 

padres de familia, como de los mismos alumnos representados en el gobierno estudiantil, 

ya sea a nivel de aula, como de la institución educativa. Sin embargo, esta situación debe 

mejorarse para bien de la comunidad. 

 

Palabras clave: Convivencia, Ambiente, Mediación, Conflicto. 
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ABSTRACT 

This research seeks to create a proposal to improve school coexistence in the 

Colegio San Juan de Girón, located in the homonymous municipality, the second oldest after 

Francisco Serrano Muñoz. For this, it was established as the main or general objective to 

diagnose the situation of school coexistence in students of the educational institution in 

question, to propose strategies that contribute to the improvement in the relationship 

between students at the institutional level. In order to achieve this, the identification of social, 

demographic, and family factors associated with school coexistence were taken into 

account, as well as identifying the institutional work in favor of both the maintenance and the 

achievement of a good school coexistence on the campus, to achieve the task, because, 

based on what is known, there are factors such as those mentioned that influence 

coexistence in the classroom. 

 

This exercise was carried out under the mixed paradigm, that is, with qualitative and 

quantitative elements in the research, emphasized in the exploratory-descriptive design, 

where the qualitative part was prioritized over the quantitative, which served as support for 

each of the categories found. The instruments were applied to teachers, coordinator, 

guidance teacher and students from grades 7th to 11th of the morning shift, with prior 

authorization from their parents. The instruments were digital, due to the situation generated 

by COVID-19. The concepts of school coexistence, school environment, conflict and school 

mediation were taken into account. 

 

It was found that school coexistence in the Colegio San Juan de Girón is good, 

despite the fact that situations that are not appropriate are presented daily, although these 

are generally mild, and all this, thanks to the work that is done in the institution starting with 

the directors, school guidance and teachers with the support of both parents, and the 

students themselves represented in the student government, either at the classroom level, 

as well as at the educational institution. However, this situation must be improved for the 

good of the community. 

 

Keywords: Coexistence, Environment, Mediation, Conflict. 
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INTRODUCCIÓN 
 

En este apartado se presentará el tema de interés a partir de algunos antecedentes, 

formulación del problema, objetivos, hipótesis de investigación, delimitaciones y conceptos 

a tratar, al igual que el desarrollo de la investigación de profundización pedagógica. Este 

trabajo busca identificar los factores asociados a la convivencia escolar por medio de un 

diagnóstico para posteriormente proponer estrategias que promuevan la buena convivencia 

en los estudiantes en el Colegio San Juan de Girón. 

 

En cuanto a ese tema de interés, lo que nos atañe es el tema de la convivencia 

escolar, es un tema importante dentro del quehacer educativo, ya que en un colegio o en 

un aula de clases, donde haya una buena convivencia es donde se siente un buen ambiente 

y hay paz, algo fundamental para el desarrollo integral de las personas, ejemplo que se 

debe tener en cuenta desde la escuela, porque esta es el primer núcleo social del ser 

humano luego de la familia. 

 

Estudios sobre esta situación han existido, en los niveles tanto internacional, 

nacional, como regional y local, en los cuales se muestran situaciones adversas de 

convivencia escolar en las que hay diversos factores que influyen en dichos 

comportamientos. En los ejemplos internacionales se encuentran estudios como el 

realizado por Carranza y Sandoval usando métodos basados en Freire (2015). En el caso 

nacional hay ejemplos para destacar como el caso de Correa y Hernández Pineda en una 

institución educativa en Samacá (Boyacá) al plantear estrategias para mejorar la 

convivencia escolar en la institución educativa mediadas por las TIC (2010); también 

destacan Cepeda-Cuervo y Caicedo Sánchez al concluir que el acoso escolar se está 

convirtiendo en un problema de salud pública para el cual docentes y directivos no están 

preparados (2008). En el caso local y regional se ven también casos específicos cuyas 

conclusiones sobre la violencia escolar y prevención de esta; Beltrán Villamizar, Torrado 

Duarte, & Vargas Beltrán (2016), Gamboa Suárez, Ortiz Gélvez, & Muñoz García (2017), y 

Uribe, Orcasita, & Aguillón Gómez (2012) dan fe de eso. 

 

En el Colegio San Juan de Girón, al igual que en otras instituciones, se perciben 

problemas de convivencia escolar, de parte de docentes, directivos, y demás miembros de 

la comunidad educativa. Si bien la situación es únicamente percibida de manera cualitativa, 



13 
 

es importante que esas estimaciones se puedan traducir en cifras, todo con el fin de 

establecer las propuestas pertinentes para que haya mejoras a futuro. Por ello, es 

importante además de un abordaje cualitativo del problema, el estudio cuantitativo para así 

confirmar tendencias sobre la percepción de los alumnos y profesores sobre esta 

problemática. 

 

Dicha problemática es una preocupación en estudiantes, docentes y coordinadores, 

así como para la docente orientadora y quienes brindan el apoyo perentorio, quienes se 

encargan de establecer estrategias para mejorar esta situación. Para la elaboración de este 

trabajo fue necesario indagar por las perspectivas teóricas desde las que se ha abordado 

el problema, los antecedentes sobre el tema en los niveles local, nacional e internacional, 

además de revisar las aproximaciones y metodologías de investigación empleadas, para 

así delimitar tanto el alcance y tipo de investigación en el presente estudio, que en este 

caso fue de tipo mixto con énfasis cualitativo y exploratorio-descriptivo, es decir, contó con 

elementos e instrumentos tanto cualitativos como cuantitativos, como la estrategia para la 

recolección de la información al igual que el análisis de las encuestas hechas tanto a 

estudiantes como profesores del Colegio San Juan de Girón en la sede A, jornada de la 

mañana, trabajo que tiene el apoyo de la rectora de la institución, así como de los 

profesores. 

 

Dentro de los resultados de la aplicación se ve que la convivencia en el colegio es 

algo diferente frente a otros colegios gironeses, aunque hay problemas como en todas 

partes, pero destacan que los problemas que hay en la institución son menores frente a 

otras partes, incluso los estudiantes han encontrado un ambiente si no es óptimo, por lo 

menos tiene aspectos que lo hacen adecuado para el crecimiento personal y social. 

 

Este trabajo es un aporte a la institución, en cuanto a que se hace un diagnostico 

sobre el estado de la convivencia en el aula, para establecer futuras líneas de mejoramiento 

en este ítem, en aras de proporcionar una mejora en la calidad del servicio educativo con 

el apoyo de una empresa privada (Grupo Nutresa) en cuanto a lineamientos de calidad y 

mejora en las practicas tanto administrativas como operativas. Pero también puede ser una 

luz para otros colegios que pueden estar en situaciones similares en Girón. 
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CAPÍTULO 1: PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 

El hombre es un ser social por naturaleza (Aristóteles, 1934), característica reflejada 

diariamente en el hogar y la familia, núcleo de la sociedad y primer agente socializador, 

hasta los diversos grupos sociales, iniciando el proceso en la escuela, y luego en el trabajo, 

la comunidad de vecinos y demás agrupaciones sociales. En el contexto escolar se 

adquieren unos conocimientos acordes a lo establecido en los estándares, competencias, 

DBA (Derechos Básicos de Aprendizaje) y demás contenidos curriculares, pero también es 

un laboratorio de convivencia, porque se experimentan diversas problemáticas sociales que 

sirven de preparación para situaciones reales que el estudiante enfrentará en la vida adulta, 

con el fin de ir adquiriendo madurez así como competencias sociales y ciudadanas que 

serán necesarias una vez termine dichos estudios básicos. Como sostiene Dewey (1998) 

en los ambientes escolares es donde el ser humano adquiere una madurez, que lo distingue 

del resto de seres vivos, y es donde se aprende a su vez a formar los ciudadanos. El tema 

de la convivencia escolar ha sido tratado por profesionales de diversas disciplinas como el 

derecho, la pedagogía o la psicología, y a su vez es bastante recurrente, debido a los 

problemas que rondan en nuestras escuelas, por conflictos existentes incluso en edades 

tempranas con consecuencias emocionales y sociales entre otras (Hay, Payne & Chadwick, 

2004). Algunas de estas consecuencias incluyen situaciones de matoneo, indisciplina en el 

aula, acoso sexual, violencia física y verbal, entre otras, que afectan principalmente a los 

estudiantes (Ramírez Serrano, 2012), que suelen influenciar en el proceso de aprendizaje, 

consecución de metas académicas, manejo de la clase y demás factores que afectan no 

solo a los estudiantes, sino también a los profesores (Fajardo Bullón & Fajardo Caldera, 

2008). 

 

Los problemas de convivencia y conflicto escolar ocurren en todo el mundo, y para 

el caso de América Latina, han sido estudiados por diversos autores (Ameniya, Oliveros & 

Barrientos, 2009; Romera Félix, Del Rey Alamillo, & Ortega Ruiz, 2011; y Cepeda-Cuervo, 

Pacheco-Durán, García-Barco y Piraquive-Peña, 2008). En un estudio realizado en 

escuelas privadas peruanas (Ameniya, Oliveros, & Barrientos, 2009), donde fueron 

aplicados 736 cuestionarios a igual número de alumnos, se encontró que el 47.4% de esos 

alumnos manifestaron ser víctimas de violencia escolar. Caso similar sucede en Nicaragua, 

donde las cifras son preocupantes, de 3.042 estudiantes de primaria encuestados, el 51,7% 

manifestó haber recibido acciones agresivas verbales, y un 31,2% de tipo físico, cifras altas 
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para un país subdesarrollado (Romera Félix, Del Rey Alamillo, & Ortega Ruiz, 2011). Parte 

de lo anterior fue confirmado en una investigación de Daniela Trucco y Pamela Inostroza 

(2017) para la CEPAL y la UNICEF, en cuyas conclusiones recomiendan medidas como la 

prevención, inclusión, promover el respeto a la diversidad, entre otros  (Trucco & Inostroza, 

págs. 57-62). 

 

Nuestro país no escapa a esta realidad, en un estudio en el que se encuestó a 3.226 

alumnos de los grados 6° a 11° de colegios oficiales de la localidad bogotana de Ciudad 

Bolivar, el 21.8% de los estudiantes manifestó ser víctima de acoso escolar (Cepeda-

Cuervo, Pacheco-Durán, García-Barco, & Piraquive-Peña, 2008). Un estudio similar 

(Ordóñez Yaber & Ariza Takemiche, 2018) con una muestra de 196 estudiantes de la 

comuna 1 de la ciudad de Cúcuta, encontró que el 38% ha tenido que ver con situaciones 

de violencia escolar ya fuera como observador, víctima o agresor (Ordóñez Yaber & Ariza 

Takemiche, 2018). En otro estudio (Rincón-Ramírez, 2017) con cuatro colegios de la misma 

ciudad y con una muestra de 348 estudiantes y 87 profesores de secundaria y media, se 

encontraron resultados similares, es decir, entre en un 38 y 44% en promedio. Esto revela 

la magnitud del problema del conflicto escolar, el cual se presenta a menudo en nuestras 

instituciones educativas, donde nuestros niños y jóvenes se enfrentan a muchas 

confrontaciones físicas y psicológicas, situaciones que han llevado al Estado colombiano a 

intervenir por medio de normas, las cuales han sido estudiadas en cuanto al accionar, no 

solo en lo que compete, sino también en aspectos como la responsabilidad familiar, entre 

otros. Autores como Pabón Mantilla & Aguirre Román (2007), Carvajal García (2019) y 

Morcote González & Guerrero Arroyave (2020) dan fe de ello, no sólo desde el derecho, 

sino también desde otras áreas disciplinares. 

 

El Estado, como regulador y administrador de los centros escolares, tiene como 

función velar para que se lleve a cabo la misión social de la educación, de ahí que surja el 

marco legal educativo, desde la Ley 115 de 1994 hasta los últimos decretos, con el fin de 

establecer unas reglas encomendadas para su fin. La más importante reglamentación en el 

tema es la ley 1620 de 2013, que creó el Sistema Nacional de Convivencia Escolar y 

Formación para el Ejercicio de los Derechos Humanos, Sexuales y Reproductivos y la 

Prevención y la Mitigación de la Violencia Escolar, junto con su Decreto reglamentario 1965 

de 2013 que establecen una serie de parámetros importantes en la convivencia escolar, sin 

dejar de lado la autonomía que tienen las instituciones educativas en materia disciplinaria, 
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académica y reglamentaria. Igualmente, dicha ley establece que en cada institución 

educativa debe haber un Comité de Convivencia Escolar, en el que participan docentes, 

padres de familia, estudiantes, directivos docentes y orientación escolar. 

Figura 1.  

Esquema de la Ley 1620 de 2013 (Ley 1620 o Sistema Nacional de Convivencia Escolar y formación 

para el ejercicio de los Derechos Humanos, la Educación para la Sexualidad y la Prevención y 

Mitigación de la Violencia Escolar, 2013). 

 

Y dentro de esta legislación, además de las faltas establecidas en cada institución 

educativa, establece tres tipos de situaciones que afectan la convivencia escolar y el 

ejercicio de derechos, explicados en el siguiente mapa conceptual. 

 
Figura 2.  

Clasificación de situaciones acorde a la legislación vigente (Decreto 1965, 2013, Art. 40). 
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Frente a este tipo de situaciones, se tiene establecida una hoja de ruta para tratar 

cada una de estas situaciones, desde las situaciones tipo I hasta las de tipo III, cuyo proceso 

se inicia en la institución educativa, cuyos protocolos están establecidos en los artículos 

posteriores al 40 de ese decreto reglamentario, todo dentro de un sistema integrado que va 

desde los nacional, territorial (según la Entidad Territorial Certificada como lo es Girón), y a 

nivel de plantel educativo (ver Anexo 2). 

 

Además del marco legal que regula la misión social de la educación, el contexto 

escolar también contribuye de manera más directa al desarrollo de otras habilidades y 

competencias en los estudiantes, dentro de las cuales se incluye las competencias 

ciudadanas, las cuales sirven para fomentar el accionar de la persona dentro de una 

sociedad democrática, al igual que formar al estudiante en valores democráticos. (Ley 1620, 

2013, Art. 2). Al igual que en la ley 1098 de 2006, conocida también como el Código de 

Infancia y Adolescencia se establecen una serie de derechos que tienen los menores de 

edad en nuestro país, entre los que están los derechos fundamentales o básicos 

(alimentación, educación, salud, identidad, etc.), responsabilidad penal, obligaciones 

sociales, restablecimiento de derechos, etc. 

 
Figura 3.  

Esquema del Código de Infancia y Adolescencia (Ley 1098 o Código de Infancia y Adolescencia., 

2006). 
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Formulación del problema 
 

El Colegio San Juan de Girón es una institución educativa de carácter oficial, 

fundado en 1977 por el presbítero Isaías Duarte Cancino, en ese entonces párroco de la 

iglesia San Juan Bautista ubicado en el centro de Girón, con el fin de cubrir la demanda 

educativa para el bachillerato, el cual era ofertado por el Instituto Francisco Serrano Muñoz, 

cuyo cupo era insuficiente. Hasta 2002 solo ofrecía bachillerato, siendo incorporadas como 

sedes de primaria las antiguas escuelas Eloy Valenzuela, ubicada en el Parque Peralta, y 

la Inmaculada, ubicada cerca del barrio Bellavista. En la actualidad cuenta con 

aproximadamente 1200 alumnos en las tres sedes y oferta desde el grado Transición hasta 

11°, sirviendo a la comunidad gironesa.  

 

En esta comunidad educativa, como en muchas otras, tanto del sector público como 

del privado, es indispensable que haya una interacción entre los diferentes actores que 

cohabitan en dicho ambiente. En la comunidad educativa juanista, no es raro que los 

docentes sean espectadores de situaciones de mala convivencia entre estudiantes, en 

especial cuando son del mismo curso, situaciones que van desde un simple saludo con 

sobrenombres (situación tipo I; Decreto N° 1965, 2013) hasta intolerancia entre ellos 

mismos (situación tipo III), llegando a niveles que en el pasado han obligado a tomar 

medidas extremas tales como el paso de un estudiante de un curso a otro. Por ello, lo que 

se busca con este estudio es diagnosticar el estado de la convivencia escolar en el aula de 

clase, para presentar una propuesta que contribuya a mantener una sana convivencia en 

la Institución educativa o mejorarla.  

 

También hay que señalar que suelen existir estudiantes conflictivos que con 

frecuencia suelen terminar en situaciones que tienen que ser llevadas a instancias 

disciplinarias a nivel institucional (Pantoja, 2005). En el caso de los estudiantes conflictivos, 

estos deben ser observados con detenimiento, ya que muchas veces existe el 

desconocimiento de algunas situaciones, fuera de lo social, como, por ejemplo, problemas 

de salud mental o física (sistémicos). Aunque estos casos por lo general son manejados 

con el apoyo de los docentes orientadores, pueden generar efectos negativos como 

matoneo, que a su vez se asocian con bajo rendimiento escolar, y decrece su autoestima 

a tal grado que llegan a aceptar las diversas formas de acoso aun siendo conscientes que 
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los están sometiendo a altos niveles de agresión física y psicológica (Cepeda-Cuervo & 

Caicedo Sánchez, 2013). 

 

Otra variable que puede afectar la convivencia escolar es el hecho de que el docente 

debe trabajar con grupos que oscilan entre 35 y 45 estudiantes por curso. Dicha situación 

parte de la legislación colombiana (Decreto 3020, 2002) que establece un número de 32 

estudiantes por docente en área urbana y 22 en el rural, así como la distribución de 

coordinadores y orientadores por número de estudiantes. Todo esto afecta en buena parte, 

la disciplina en el aula, por lo cual el docente muchas veces se frustra al no cumplir los 

objetivos pedagógicos de manera plena (Defensoría del Pueblo, 2012, págs. 58-63). 

 

Ante lo mencionado, importa preguntar ¿Influyen factores sociales e individuales en 

la convivencia en el aula a nivel institucional y de curso en el Colegio San Juan de Girón? 

Con esto se pretende buscar una solución para lograr la estrategia necesaria para llevar a 

cabo las mejoras necesarias, sin importar si esta convivencia sea buena o no. 

 

Objetivo General 
 

Diagnosticar la situación de convivencia escolar en estudiantes del Colegio San 

Juan de Girón, para la propuesta de estrategias que contribuyan a la mejora en la relación 

entre estudiantes a nivel institucional. 

 

Objetivos específicos 

 
• Identificar factores sociales, demográficos, y familiares asociados a la convivencia 

escolar. 

• Identificar la labor institucional en favor de tanto el mantenimiento como la 

consecución de una buena convivencia escolar en el plantel. 

• Plantear una estrategia que sirva de mejora en el clima escolar en la institución. 

 

Hipótesis 
 

Se supone que factores como el entorno socioeconómico de los estudiantes, el 

número de estudiantes por aula y las características particulares de algunos de ellos, 
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influyen en la convivencia escolar a nivel de aula de clases, tanto positiva como 

negativamente, sin importar tampoco el sexo del estudiante, sea masculino o femenino, 

aunque hayan connotaciones diferentes.  

 

Igualmente, se pretende encontrar que independientemente de que haya una buena 

o mala convivencia escolar, la institución, desde las directivas hasta los docentes han 

realizado todo tipo de estrategias para lograr una buena convivencia en la institución, sea 

mediante el marco legal como la creatividad de cada docente, directivo y docente 

orientadora. 

 

Delimitaciones 

 
Se hizo únicamente en estudiantes de bachillerato de la jornada de la mañana del 

Colegio San Juan de Girón, debido a que es el radio de acción que conoce la persona que 

investiga, además de que en las edades de los alumnos hay comportamientos que 

conllevan a que existan situaciones conflictivas en las cuales tanto los docentes como la 

docente orientadora como los directivos deben enfrentar diariamente, en medio de todo el 

proceso enseñanza-aprendizaje, aunque estas situaciones de convivencia son parte del 

mismo. 

 
Justificación y conceptualización 
 

En la actualidad, el docente es espectador de muchas situaciones de convivencia 

escolar, las cuales debe enfrentar para poder mitigarlas o evitar que estas sean peores. 

También es necesario establecer pautas complementarias a las establecidas en el marco 

legal vigente para lograr lo más cercano a la armonía en el ambiente escolar. Y lo 

mencionado es expresado por autores como Brandoni (1999, pág. 21) quien ha estudiado 

varias situaciones de conflictos escolares. 

 

La convivencia escolar es la acción de vivir en compañía de otras personas en el 

contexto escolar y de manera pacífica y armónica. Se refiere al conjunto de relaciones que 

ocurren entre las personas que hacen parte de la comunidad educativa, el cual debe 

enfocarse en el logro de los objetivos educativos y su desarrollo integral (Ley 1620 o 

Sistema Nacional de Convivencia Escolar y formación para el ejercicio de los Derechos 
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Humanos, la Educación para la Sexualidad y la Prevención y Mitigación de la Violencia 

Escolar, 2013), además debe tenerse en consideración que es la base para la convivencia 

ciudadana (Perez-Juste, 2007), de ahí la importancia de establecer e inculcar las 

competencias ciudadanas en el aula. 

 

Para garantizar una sana convivencia escolar es importante, en primer lugar, 

conocer e identificar los diversos factores sociales que hay alrededor del colegio y de los 

estudiantes, además de los instrumentos existentes, tanto en la ley 1620 de 2013, como en 

los protocolos establecidos en el Pacto de Convivencia y la creatividad para la solución de 

conflictos. 

 

En el caso local, existen estudios sobre convivencia escolar, para el caso de 

Bucaramanga ha habido investigaciones, una de ellas realizada por Beltrán Villamizar, 

Torrado Duarte, & Vargas Beltrán (2016), quienes presentan un análisis acerca de la 

prevalencia del hostigamiento escolar en algunas instituciones escolares oficiales, tomando 

datos en una muestra de 1776 estudiantes entre los grados 4° y 11° con resultados que 

rondan el 8% a 9% de estudiantes víctimas de situaciones adversas en la convivencia 

escolar. En otro estudio sobre matoneo realizado en cuatro instituciones educativas de 

Bucaramanga (Ángel Santos, 2017) se encontró mayor prevalencia de la violencia verbal 

con el 64,8%, seguido de Violencia física con el 34,5% y Violencia por exclusión con el 

31,6%. Otro estudio lo realizaron Cárdenas Quintero & Peñalosa Carvajal (2016), quienes 

hicieron una prueba piloto en estudiantes de 5° primaria para formar en valores con el fin 

de mejorar la convivencia escolar en las sedes de primaria de una institución local, cuya 

investigación partió de una indagación previa por parte de los investigadores y la 

observación de situaciones y/o actitudes como el rechazo, poca tolerancia, relaciones 

interpersonales no adecuadas, entre otras; para en su etapa formal llegar a entrevistar a 90 

de 210 estudiantes de 4° y 5° primaria de dichas sedes, para así formar dicha estrategia 

pedagógica y ejecutarla, cuyo resultado fue una mejoría en los valores como el respeto. 

 

Esto también ocurre a nivel nacional, donde el conflicto y la violencia escolar se 

presentan con frecuencia, con consecuencias (Cepeda y otros, 2008; Uribe, Orcasita & 

Aguillón Gómez, 2012; y Botello, 2016) psicológicas, emocionales y académicas. Una 

investigación realizada en un colegio de Santander indicó que el 30,5 % de los estudiantes 

encuestados admitió que alguna vez cometió actos de matoneo contra algún compañero 
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de curso, sea mediante burla, ridiculización, insultos o empujones (Uribe, Orcasita, & 

Aguillón Gómez, 2012). Otro estudio (Botello, 2016) hace referencia a la relación del 

conflicto escolar con el rendimiento, encontrando cifras preocupantes en estudiantes de 

cuarto año de primaria de colegios oficiales, en las que el 66% tienen problemas 

relacionados con su desempeño lector evidenciado en sus resultados académicos, debido 

a los ataques recibidos en su entorno escolar, manifestados en su rendimiento académico. 

 

Estos elementos sirven de base para poder tener en cuenta en la realización de esta 

investigación con el fin de, en primer lugar, identificar aquellas variables y factores que 

pueden afectar de manera negativa la convivencia escolar y en segundo lugar, para 

proponer estrategias de solución a un problema que, si bien en número es pequeño, tiene 

importantes consecuencias para la salud, bienestar y sano desarrollo de los estudiantes. 

Dichos efectos, como el desempeño académico, las relaciones sociales, la situación 

emocional, la actuación con el entorno, y demás se afectan cuando hay problemas de 

convivencia escolar. Para poder contribuir a la solución de estas situaciones, es necesario 

identificar y comprender los factores existentes y así poder brindar una solución acorde a 

la realidad social en la que se vive, ya que, en el caso de Girón, como en varias partes del 

país hay muchos problemas sociales y económicos que los mismos estudiantes y sus 

familias viven diariamente, y es función de la escuela dar las herramientas para 

contrarrestar dicha problemática. 
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CAPÍTULO 2: MARCO DE REFERENCIA 
 

En este capítulo se tiene en cuenta lo que se ha hecho en cuanto a investigación 

sobre mala convivencia escolar, al igual que la base o fundamentos teóricos empleados en 

este trabajo de profundización pedagógica. 

 

Antecedentes de investigación 
 

Dentro de este trabajo, es importante revisar lo que se ha hecho en el campo de la 

convivencia escolar, las metodologías aplicadas, población objeto de estudio, ambiente 

escolar, contexto socio-económico y demás aspectos que se han tenido en cuenta. Para 

hacer una mejor descripción, se hace la separación según la ubicación geográfica, 

empezando por los casos internacionales, luego los colombianos, para terminar en los 

casos más cercanos al espacio geográfico de Girón, la región de los Santanderes 

(Santander y Norte de Santander). Se tuvieron en cuenta estudios realizados entre los años 

2010 y 2019. 

 

Internacionales 
 

Dentro de los ejemplos de estudios en otros países sobre el tema, hay uno que hace 

referencia a las buenas prácticas de convivencia escolar, si bien este trabajo de 

investigación trata sobre mala convivencia escolar, es importante resaltar las buenas 

prácticas, y más cuando es lo que se busca. La autora de este trabajo (Caballero Grande, 

2010), buscó encontrar aspectos particulares de esas buenas estrategias de convivencia 

escolar en diez centros educativos de la provincia española de Granada (cuatro de 

secundaria, cinco de primaria y de preescolar), por medio de un trabajo cualitativo, cuyo 

instrumento consta de entrevistas estructuradas sobre cultura de paz en las escuelas, en 

las que destacaron ítems particulares como el tiempo de trabajo, participación en los 

colegios, metodologías, horarios participación de las familias e impacto en la comunidad 

educativa. Concluye la autora en este artículo que estos proyectos de establecimiento de 

prácticas pacíficas de estrategias de convivencia son una ayuda muy importante y creativa 

que favorecen las mejoras en la convivencia escolar. Sin embargo, sugiere que haya mayor 

estudio sobre ello, debido a la poca atención que, en el pasado, y que ha ido tomando 

relevancia, razón del estudio realizado. 
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En otro estudio, se indagó por la relación violencia escolar y el papel de los docentes 

frente a estos problemas (Díaz Torres & Rodríguez Gómez, 2010), con la finalidad de 

favorecer la comprensión de los fenómenos de violencia escolar bajo la lupa de la figura del 

profesor. Este estudio parte de informes sobre el tema en España, en el cual se mostraron 

evidencias de profesores víctimas de violencia escolar por parte de otros miembros de la 

comunidad educativa, llámese alumnos o padres de familia. Los autores concluyen que es 

importante que haya herramientas de apoyo a los profesores por parte de las escuelas y 

las administraciones escolares ante estas situaciones, para: 

… impedir el desarrollo de tal violencia, propiciando entornos de diálogo y de 

debate, en los que se generan los procesos reflexivos adecuados para crecer desde 

un punto de vista social, personal y moral. Al respecto, la tutoría como espacio de 

trabajo y la mediación como recurso metodológico conforman dos aspectos 

imprescindibles. (Díaz Torres & Rodríguez Gómez, pág. 67) 

 

Un informe similar fue presentado también en España (Pérez de Guzmán, Amador, 

& Vargas, 2011), en un estudio cualitativo de tipo investigación-acción, cuyo estudio fue 

más profundo, porque se hizo mediante talleres basados en técnicas de grupo que se 

usaron con el fin de detectar y resolver conductas anormales en los estudiantes, para luego 

proponer acciones concretas para prevención de casos futuros de mala convivencia 

escolar. En cuanto a las técnicas, también se usaron encuestas semiestructuradas a 

profesores. Al final del artículo, los autores proponen aspectos como el diálogo, aprendizaje 

cooperativo, solución de problemas, autorregulación, participación en la construcción de las 

normas, comprensión y control de la agresividad, confrontación de ideas e implicación de 

las partes para poder articularlos en aras de desarrollar estrategias para una mejor 

convivencia en el aula, y al final concluyen que: 

En el centro educativo se debe potenciar y propiciar el desarrollo de una 

pedagogía participativa, en la que se enseñe a los alumnos a implicarse activamente 

en la cooperación y toma de decisiones. De este modo, se puede aprender a convivir, 

a escuchar, a estar y, sobretodo, a participar solidariamente. (Pérez de Guzmán, 

Amador, & Vargas, pág. 113) 

 

Otra investigación fue hecha para evaluar la relación entre violencia y convivencia 

escolar (Colombo, 2011) para lo cual la autora se basó en hechos ocurridos en dos escuelas 
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primarias de la Ciudad de Buenos Aires en 2007, empleando una metodología cualitativa 

bajo estudio exploratorio, se interrogaron veinte docentes, nueve maestros de otras áreas 

(música, inglés, tecnología, educación física, artística y bibliotecario) y seis empleados de 

conducción (orientadores) bajo el instrumento de la entrevista, además de explorar los 

Proyectos Educativos Institucionales y observaciones. La autora después de analizar los 

resultados obtenidos, concluye que la escuela no está aislada de muchos fenómenos 

sociales, y que los docentes hacen lo posible para evitar situaciones de violencia, también 

sugiere que en los PEI se incluyan los temas de convivencia escolar y violencia escolar 

como una cuestión social y que se logren estrategias para su apoyo en la enseñanza-

aprendizaje. 

 

También en ese año, en el que se publicó la investigación de Colombo, se hizo un 

estudio sobre violencia escolar en América Latina (Romera Félix, Del Rey Alamillo, & Ortega 

Ruiz, 2011), quizás uno de los primeros, centrándose en un plantel educativo nicaragüense, 

más exactamente en Managua, su capital, con el fin de compararlos con los europeos, 

cuyos estudios para la época eran más avanzados. Se usó el paradigma cuantitativo, cuyo 

instrumento fue un cuestionario COVER, en una muestra representativa de 3.042 

estudiantes de primaria entre los 8 y 22 años de 46 escuelas. Dentro de los resultados, se 

encontró que el 51.7% manifestó haber recibido acciones agresivas verbales, y un 31.2% 

de tipo físico, concluyendo que hay prevalencia notable en del matoneo en las escuelas, 

aunque no extensible a todo el país, aunque las diferencias con el primer mundo no son 

grandes en medio de diversos problemas sociales existentes en la región, y recomiendan 

más estudios de casos tanto en primaria como en secundaria.  

 

Una investigación publicada en Cuba por María Isabel García Pujadas, Roberto 

Pérez Almaguer y Raysa Hernández Batista (2013) hace mención al tema para el caso de 

Educación Secundaria, en el cual analizaron la situación escolar de los adolescentes 

cubanos con fundamentación teórica por parte de estudiosos cubanos, y trabajo de campo 

combinado con entrevistas a estudiantes y padres, si bien no mencionaron el paradigma de 

investigación de manera explícita, todo indica que es un trabajo con elementos cualitativos. 

En este trabajo, concluyeron que es una necesidad hacer un mayor análisis teórico para la 

realización de una mejor praxis pedagógica, y la importancia del papel de la familia y la 

escuela a la hora de influenciar a los jóvenes (García-Pujadas, Pérez-Almaguer, & 

Hernández-Batista, 2013).  
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Irma Salazar (2014), mexicana, realiza en un escrito, una propuesta de educación 

para la paz y convivencia en el Estado de México, producto de algunos problemas sociales 

y económicos presentes en entornos escolares, además de conflictos y situaciones 

violentas recurrentes. Su estudio se basó en entrevistas a padres de familia y estudiantes, 

combinado con información estadística, concluyendo que es necesario que en la educación 

haya un desarrollo de nuevas habilidades, al igual que se formen estudiantes preparados 

para enfrentar los nuevos retos sin violencia ni sus manifestaciones, con elementos como 

la mediación, sin dejar de lado las diferencias que muchas veces suelen ser de carácter 

cultural (Salazar Mastache, 2014). 

 

En el mismo año del estudiado mencionado anteriormente, pero en Costa Rica, se 

hizo un estudio del grado de percepción de la violencia en estudiantes de primeros cursos 

de primaria (Artavia Granados, 2014), partiendo de los comportamientos cotidianos en 

acciones como los juegos y en los descansos. El paradigma utilizado es el mixto, cuyo 

instrumento fue un cuestionario formulado a doscientos ochenta y dos estudiantes cuyas 

edades oscilaron entre los 6 y los 11 años, además de las observaciones a los actos 

descritos anteriormente. Mediante ilustraciones, la autora mostró algunos comportamientos 

violentos recurrentes como agresiones, insultos, quitar el dinero, entre otras conductas, que 

son percibidas por una mayoría de estos encuestados, más en estudiantes de menor edad. 

 

También sobre convivencia escolar se hizo un estudio en Talca, al centro sur de 

Chile (Muñoz Quezada, Lucero Moncada, Cornejo Araya, Muñoz Molina, & Araya Sarabia, 

2014), en función de la inclusión, donde se hizo un estudio de caso con enfoque cuantitativo 

y de tipo transversal en un colegio con características inclusivas, cuyos participantes fueron 

docentes, estudiantes y acudientes a quienes evaluaron el clima social escolar y la situación 

de matoneo mediante tres cuestionarios. Se encontró que el nivel de matoneo y demás 

problemas de convivencia escolar son bajos, debido a que en la institución hay 

favorecimiento a la convivencia escolar, diciendo sobre ello, a lo último algo muy importante: 

En síntesis, la participación, el desarrollo de reglas claras, la capacitación, la 

intervención oportuna frente a situaciones de conflicto, la prevención y apertura a la 

diversidad cultural, social y personal son aspectos que debieran estar incorporados 

en el proyecto educativo de toda escuela. (Estas) permiten tener una base para el 

desarrollo de estrategias de intervención en el resto de las comunidades educativas 
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que pretendan favorecer la aceptación de la diversidad y la sana convivencia 

escolar. (Muñoz Quezada, Lucero Moncada, Cornejo Araya, Muñoz Molina, & Araya 

Sarabia, pág. 30). 

 

Los investigadores David Gutiérrez Méndez y Eduardo Pérez Archundia (2015) 

realizaron una propuesta de mejora en la convivencia escolar para estudiantes de 

secundaria con base en investigación basada en documentos y técnicas de análisis de 

realidad social. El caso de estudio fue para el Estado de México, en México, donde para los 

autores había un marco legal reciente en el tema de convivencia escolar, pero poco había 

sido aplicado, por lo que buscaron proponer estrategias basadas en parámetros similares 

a los de las competencias ciudadanas. Dichas competencias, con trabajo en equipo, 

aseguran los investigadores, ayudarían a mejorar aspectos fundamentales para la 

convivencia escolar, en especial para educación secundaria, que es lo que buscaron 

(Gutiérrez-Méndez & Pérez-Archundia, 2015, págs. 76-78) para lograr una cultura de paz. 

 

En otro estudio sobre convivencia escolar también en el estado de México, los 

investigadores Leticia Carranza y Eduardo Andrés Sandoval (2015), mediante trabajo de 

campo bajo el enfoque cualitativo en lo etnográfico, cuyas fuentes fueron la observación de 

los actores escolares, al igual que entrevistas a docentes, estudiantes y demás integrantes 

de la comunidad escolar, se basaron además de la teoría, en la normativa escolar vigente 

en ese país, en especial la reforma de 2012, donde el papel del docente en el plano de la 

convivencia escolar es fundamental, y sugieren los autores tomar los lineamientos de Paulo 

Freire y su “pedagogía de la esperanza” en el sentido de humanizar los procesos de 

interacción escolar para formar en la paz a partir de los docentes y los de “habitus” de Pierre 

Bordieu en el sentido de la posición social; a su vez, profundizar en el tema de los 

lineamientos escolares para evitar problemas de convivencia y deserciones escolares 

(Carranza-Peña & Sandoval-Forero, 2015, págs. 104-105). Los autores hallaron gracias al 

trabajo de campo, aspectos como imprecisiones conceptuales, restricciones en las 

estadísticas y su lectura sobre los casos exigentes para presentar soluciones a los 

problemas existentes, situaciones de práctica docente y elementos del currículo, los cuales 

influyen en ello para poner en práctica dicha propuesta en la praxis pedagógica. 

 

Los mismos Eduardo Pérez Archundia y David Gutiérrez Méndez (2016), luego de 

su anterior exposición, plantean una propuesta para otorgar herramientas para visualizar el 
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conflicto en función de una educación para la paz, por medio de instrumentos para la 

solución de conflictos. Usaron una metodología basada en la investigación documental y 

observación de conflictos en instituciones escolares, logrando conclusiones similares a la 

anterior (investigación documental en especial), cuyas conclusiones encontraron que ha 

habido acciones con el fin de potenciar las capacidades de los miembros de las 

comunidades educativas en torno a la mediación de conflictos, con base en la racionalidad 

y dejando de lado el lado negativo del mismo para ser asumido como una parte normal de 

la convivencia humana y que es importante transformar de manera responsable. 

 

Apolinar López (2016), plantea un aspecto que muchas veces es recurrente pero 

que poco se menciona, que es el reconocimiento del otro, lo que podríamos decir como el 

respeto hacia otras personas, algo común en los conflictos escolares y relacionado con la 

exclusión por diversos factores como raza, sexo, religión o condición socio-económica. En 

este artículo, el autor describe el fenómeno a partir de documentos y teoría, y termina 

proponiendo que se desarrolle en los diferentes actores una serie de acciones que 

favorezcan el reconocimiento del otro en medio de las diferencias.  

… donde se propicie el diálogo, la participación, el compromiso y la solidaridad a 

través del respeto, la tolerancia y empática y así poder a llegar a consensos, promover la 

toma de conciencia y el compromiso de participación para lograr la transformación de la 

comunidad a favor de sociedad (López-Miguel, pág. 453) 

 

En Venezuela, dos investigadores publicaron un artículo que tiene que ver con la 

planificación como parte clave en los entornos escolares (Vera Mendoza & Lanz A., 2017), 

tomando como ejemplo un colegio público en un municipio del estado Mérida de ese país. 

El paradigma empleado en dicha investigación fue cuantitativo, descriptivo y de campo, 

cuyo instrumento fue la entrevista a docentes y directivos docentes, donde expusieron sus 

problemas como la falta de comunicación, control y organización, entre otros en la 

institución, sugiriendo con apoyo teórico y conceptual, a los directivos hacer una 

planificación de tipo gerencial con estrategias como proyectos, talleres y otros que sirvan a 

la formación integral y académica, y a los docentes, apoyar estas estrategias, además de 

mejorar las relaciones interpersonales y la comunicación institucional (Vera Mendoza & 

Lanz A., págs. 162-163).  
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También existe un caso en Brasil, donde se hizo un estudio sobre violencia escolar 

en adolescentes en la ciudad sureña de Porto Alegre (Dapieve Patias & Dell'Aglio, 2017), 

en el que buscaban el impacto de este fenómeno de manera directa e indirecta, aunque 

reconocen que ha habido estudios anteriores en ese país, pero muy pocos. Dicha 

investigación fue de corte cuantitativo en el cual se encuestaron a 426 adolescentes entre 

los 12 y 18 años de edad, en su mayoría mujeres, de cinco colegios públicos de esa ciudad, 

Los resultados confirmaron lo expresado en la literatura, es decir, hay un alto nivel de 

exposición a la violencia de manera directa, al igual que en las de tipo indirecto, reflejo de 

la situación social que hay en sus respectivos entornos, al igual que incide en el rendimiento 

académico, sugiriendo que las autoridades deberían poner los ojos en esta problemática y 

atenderla de forma primordial. 

 

Un grupo de investigadores (Carrasco Aguilar, López, Ascorra, Bilbao, & Olmos, 

2018) hicieron un estudio que evaluaba un sistema de monitoreo de la convivencia escolar 

dentro de un proyecto de la PUCV en Chile, cuyo paradigma de investigación utilizado fue 

el cualitativo y su instrumento de trabajo fue la entrevista a directivos docentes y encargados 

de convivencia escolar en colegios seleccionados bajo criterios específicos como la 

adherencia al proceso llevado en el proyecto. Los autores concluyeron luego de los 

resultados, que hacer diagnósticos es importante para medir los alcances de algunos 

proyectos, con el fin de establecer prioridades según las necesidades de cada colegio, ya 

que cada uno es autónomo; además de establecer retroalimentaciones como parte de un 

mejoramiento continuo, fuera de compartir experiencias con otros centros, aunque si se 

pide mejor apoyo de todos los estamentos de las comunidades educativas. 

 

En Chile, tres investigadores ligados a la Universidad Católica de Valparaíso 

realizaron una investigación referente a la inclusión educativa y su relación con la cultura y 

la convivencia escolar en varias escuelas en ese país (Valdés-Morales, López, & Jiménez-

Vargas, 2019), cuya metodología tuvo el paradigma mixto, cuantitativo a la hora de evaluar 

las dimensiones de convivencia y cultura en función de la inclusión, y cualitativo en una 

segunda fase, tomando casos relevantes y haciendo un análisis de aproximación 

etnográfica. Los participantes eran estudiantes, profesores y padres de familia de 129 

instituciones entre públicas y privadas en todo el país. Concluye la investigación que en 

muchas escuelas en cuanto a la convivencia escolar inclusiva son pocas las prácticas 

motivacionales en los profesores, aunque destacan labores como las escuelas de padres, 
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eso en los alumnos, en los padres de familia y profesores la situación es referente a 

prácticas formales. En el caso cualitativo se menciona que en una escuela hay un soporte 

humano que favorece la inclusión, contrario de la otra escuela, a pesar de las gestiones de 

los directivos para mejorar (Valdés-Morales, López, & Jiménez-Vargas, págs. 204-206). 

 

Otros investigadores de ese país (Cortez Muñoz, Zoro Sutton, & Aravena Castillo, 

2019) realizaron un estudio acerca del trabajo que ejerce la figura del Encargado de 

Convivencia Escolar a nivel de institución educativa y sus retos a la hora de ejercer sus 

funciones surgidas a partir de un marco legal en el año 2015, en el marco de una política a 

nivel nacional. Este análisis se hizo bajo evidencias empíricas, sin antes explicar el 

concepto de convivencia escolar a partir de la legislación y autores chilenos. En cuanto al 

paradigma de investigación, se inclinaron por un diseño mixto, cuyos instrumentos 

aplicados fueron la encuesta a funcionarios de tres regiones centrales de ese país, al igual 

que entrevistas a funcionarios escogidos de una región usando un muestreo bajo 

especificaciones. A partir de los resultados, concluyen que estos funcionarios se encargan 

de hacer tareas relacionadas con la disciplina en cada plantel educativo, a pesar de ser un 

cargo nuevo, y en construcción, situación por la cual tienen muchas falencias como las 

capacidades de liderazgo, mediación de conflictos y otros que ayuden a fortalecer el 

sistema escolar de convivencia; además, sugieren los autores más estudios sobre las 

funciones de estos encargados con el fin de hacer una generalización, y servir de ayuda a 

dar instrumentos a estas personas. 

 

En otro estudio, dos investigadoras hicieron un trabajo de percepción de las políticas 

de Convivencia Escolar a nivel latinoamericano bajo cuatro aspectos: democrático, de 

seguridad ciudadana, de salud mental y gerencialista (Morales & López, 2019), la cual se 

hizo un método y análisis cualitativo de documentación sobre el tema en América Latina 

durante los últimos 15 años a la hora de la publicación, en la que encontraron disparidad 

de políticas, pero no de criterios, aunque estos no han sido efectivos en cuanto a su 

accionar por motivos varios, sin embargo hay ejemplos destacables, aunque reconocen que 

fue incompleto en cuanto a documentación se refiere, porque no tuvieron en cuenta a todos 

los países para los cuatro aspectos, por ejemplo, en el aspecto managerialista o gerencial 

se tuvieron en cuenta a países como Colombia, México o Chile, en el de salud mental a 

Argentina o Ecuador, seguridad ciudadana a Cuba o Paraguay, y en el democrático a Costa 

Rica o Uruguay, es decir, no es completo. Concluyen también: 
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Las escuelas son blanco de iniciativas de gobiernos de distintas ideologías. 

Las aulas y escuelas de nuestra región están atravesadas por problemas y también 

tentativas de solución para la inequidad y el cambio social. Como muestran nuestros 

resultados y discusiones, no todos los abordajes apuntan a generar aprendizajes ni 

cambios duraderos sobre el convivir, e incluso, pueden incidir en profundizar la 

marginación de algunos estudiantes e instituciones educativas. Esperamos contribuir 

a que los diseñadores e implementadores de política puedan tenerlo en cuenta. 

(Morales & López, 2019, pág. 20) 

 

Cristina Perales Franco (2019) hizo un análisis sobre la situación de convivencia 

escolar en México, en especial la implicación de las políticas referentes al tema y los hechos 

ocurridos, y un análisis de un proyecto de investigación cualitativa etnográfica realizado 

años antes, método usado también para este artículo, en dos escuelas de dos ciudades 

mexicanas, donde son recurrentes los problemas de pobreza, violencia y desnutrición. Los 

instrumentos utilizados fueron la observación, entrevistas a profesores, estudiantes y 

acudientes, análisis de documentos docentes como los reportes disciplinarios, a la par de 

analizar la legislación relacionada en los estados de Sonora y Jalisco, además de las de 

carácter federal. Concluye la autora que, si bien ha habido más instrumentos legales, es 

necesario ampliar la concepción de la convivencia escolar a más actores como los padres 

de familia y hacerlos que se involucren más en el proceso, para reforzar los mecanismos 

de convivencia en las escuelas para crear bases sólidas para la convivencia pacífica. 

 

También en México, (Chaparro Caso-López, Mora Osuna, & Medrano Gallegos, 

2019), se hizo un análisis al sistema de convivencia escolar de ese país, en un Estado no 

mencionado por motivos de confidencialidad, tomando como muestra a cinco municipios de 

dicho estado, tampoco mencionados por iguales motivos. El paradigma utilizado es de tipo 

mixto, cuyos instrumentos utilizados fueron la observación a 34 sesiones de capacitación, 

cuya información fue dada por los asistentes no seleccionados a conveniencia, los cuales 

eran directivos docentes, cuya evidencia eran las bitácoras de registro y demás documentos 

suministrados por las autoridades regionales; situación que ocurrió con el segundo 

instrumento, cuyas encuestas se aplicaron en 100 escuelas a 345 personas entre docentes 

y encargados de la convivencia escolar, instrumento de carácter cuantitativo. Los 

indicadores evaluados fueron contexto, insumos, proceso y producto, en el que, a partir de 

los resultados, los autores concluyeron que, si bien el sistema de convivencia escolar es 
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necesario y cuenta con herramientas, es necesario mejorar y socializar la implementación 

de esos los procesos e insumos establecidos en los materiales oficiales, todo con el fin de 

mejorar los resultados de implementación.  

 

Lo mismo se hizo en otra investigación, con base en una estrategia llamada 

“aprendizaje-servicio” (Ochoa Cervantes & Pérez Galván, 2019), impulsada en tres 

instituciones educativas de secundaria en el estado mexicano de Querétaro con el fin de 

analizar el impacto de dicha metodología en la convivencia escolar en cuanto a mejora se 

refiere, igual que en la modificación de las prácticas pedagógicas y el actuar de los 

estudiantes. La estrategia está basada en cuatro dimensiones: la pedagógica, política, 

social y psicológica (Ochoa Cervantes & Pérez Galván, pág. 2) en las que busca que el 

alumno sea el protagonista en la convivencia escolar. No son explícitos en mostrar el 

paradigma de investigación en el cual se basaron este estudio, sin embargo, mencionan 

herramientas como la Cartografía Social, con el fin de conocer la realidad en que ellos 

habitan, es decir, observación, paradigma cualitativo. Los investigadores, luego de los 

resultados y su discusión, concluyeron que los estudiantes necesitan espacios para 

fortalecer la convivencia escolar entre pares y fomentar la participación, espacios tales 

como con el fin de reforzar las competencias recibidas en el aula, en los que destacan la 

centralidad del alumno dentro del proceso pedagógico por medio del aprendizaje 

cooperativo, solidario, participativo y organizado, y la formación de ciudadanía.  

 

Continuando con México, se hizo también un análisis desde la política educativa 

federal, realizada por Érika Rivero Espinosa (2019) mediante la lectura de documentos de 

una forma algo más general, sin ir a hacer trabajo de campo como en los otros casos, pero 

si hacer la revisión para determinar el estado y el enfoque que se ha dado a este tema a 

nivel federal, en cuanto a los lineamientos, fundamento teórico y otros. Dicho trabajo se hizo 

mediante revisión documental de corte inductivo-deductivo a seis documentos del gobierno 

federal bajo parámetros como los conceptos de convivencia, gestión de la convivencia y 

derivados o relacionados con estos, al igual que las instrucciones, y dimensiones como la 

psicosocial, sociocultural, derechos humanos y democracia, preventiva y de seguridad. 

Luego del análisis realizado, la autora concluye que la dimensión preventiva es la más 

recurrente en gran parte de la documentación consultada, aunque las demás no son 

olvidadas destacando derechos humanos y seguridad; en cuanto a la concepción de 

convivencia y a las funciones del sistema de convivencia, no hay nada claro. 
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Para España, un estudio lo hicieron tres investigadoras de la Universidad de Alicante 

(Merma-Molina, Ávalos Ramos, & Martínez Ruiz, 2019), en el cual buscaron el por qué a 

pesar de que ha habido un mayor marco legal en cuestiones de convivencia escolar, los 

casos de violencia escolar continuaban. Para ello, hicieron una investigación con enfoque 

mixto (cualitativo-cuantitativo) de tipo explicativo-interpretativo en un diseño no 

experimental-transversal, cuyo instrumento fue el análisis de varios pactos de convivencia 

de escuelas de todas las comunidades autónomas españolas bajo una matriz de evaluación 

a estos planes, con el respaldo de expertos y estudiantes de maestría. El resultado de este 

estudio arrojó la falta de congruencia entre los pactos de convivencia y las realidades 

alrededor de los centros educativos, sea de los alumnos, las familias o los profesores, 

además de no tener objetivos claros, ni una misión y visión específicas, recomendando 

mejoras en la supervisión y en la formación a docentes y directivos en temas de convivencia 

escolar. 

 

Nacionales 
 

En el contexto colombiano, en el municipio de Samacá, departamento de Boyacá 

(Correa & Hernández Pineda, 2010) profesores de informática plantearon estrategias para 

mejorar la convivencia en la institución educativa por medio de herramientas tecnológicas 

que en combinación con la participación democrática buscaban facilitar la mediación 

escolar entre otros. Si bien no explicaron el paradigma de investigación de manera explícita, 

si utilizaron la observación, la entrevista, el análisis documental y la elaboración de 

estrategias como instrumentos de investigación. Luego de una explicación teórica, 

reconocen que las herramientas tecnológicas, bien usadas pueden servir de puente para 

mejoras en el ambiente escolar, con estrategias como la mediación entre los mismos 

estudiantes, la formación de líderes mediadores y la participación en las decisiones 

escolares, desde las redes sociales hasta otras existentes (Correa & Hernández Pineda, 

pág. 247). 

 

Tres psicólogos (Benítez Moreno, Bastidas Rosero, & Betancourth Zambrano, 2013) 

plantearon una investigación sobre el desarrollo y los efectos del pensamiento creativo en 

la convivencia escolar en un colegio oficial de la ciudad de Pasto en el departamento de 

Nariño, para lograr los objetivos hicieron un trabajo con enfoque cuantitativo en estudio 
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cuasi-experimental, cuyo instrumento de aplicación fue un esquema de intervención a un 

grupo de estudiantes de primaria en 15 sesiones donde se aplicaron pruebas y 

cuestionarios, y concluyeron luego de comprobar sus hipótesis, que el pensamiento creativo 

no influye en las mejoras en la convivencia escolar, aunque esto puede variar según la 

metodología de la investigación,  (Benítez Moreno, Bastidas Rosero, & Betancourth 

Zambrano, pág. 159). Para medir esto, se basaron en ítems construidos en escala Lickert 

agrupados en los componentes de comportamientos problemáticos, participación en 

actividades culturales o deportivas y actitudes favorables a la convivencia. 

 

Otra investigación, esta vez sobre acoso escolar, en el que exponen más desde lo 

teórico y analizando casos de varios países, busca soluciones a este problema latente en 

muchas instituciones educativas (Cepeda-Cuervo & Caicedo Sánchez, 2013). Dentro de 

todo ello, los autores concluyen que el acoso escolar ya se está convirtiendo en un problema 

de salud pública, a la que tanto docentes como directivos no están preparados, y para el 

año de publicación del artículo, no había un marco legal suficiente para prevenir estos 

casos, proponiendo que las instituciones y los medios de comunicación realicen campañas 

de tipo preventivo.  

 

El señor Milcíades Vizcaíno (2015), realizó una investigación sobre formación para 

la convivencia, debido a la conflictividad existente en las escuelas y la acción mínima de la 

institucionalidad del Estado, ya que para el autor es función del Estado, a pesar de la 

creación de la Ley 1620 de 2013. Esto dentro del marco de un proyecto de investigación 

sociológico en la UCC Villavicencio, y que trató este concepto de la convivencia y las 

competencias ciudadanas como medio legitimador del Estado. Lo que sugiere este autor 

es que el Estado tenga una mayor institucionalidad y ejercicio de poder sobre los esquemas 

y políticas de convivencia escolar, al igual que se deben reorientar los objetivos de la 

educación (Vizcaíno G., pág. 126). 

 

En una institución de Bello (Antioquia), se hizo una investigación sobre la influencia 

de las representaciones sociales de disciplina escolar en la convivencia (Corrales Arango, 

2017), tras una inquietud sobre la disciplina en el aula, el cual constó de siete capítulos, fue 

una investigación para una maestría, dentro de los cuales, además de la teoría, la autora 

realizó una investigación cualitativa con enfoque fenomenológico, y cuyos instrumentos 

fueron los cuestionarios, observaciones, entrevistas semiestructuradas y diarios de campo, 



35 
 

cuyos participantes eran docentes de primaria y bachillerato. Concluye en la investigación 

sobre la importancia de incluir en los programas de educación capacitaciones que tengan 

que ver con la disciplina y la convivencia en el aula; y recomienda que se incluyan la opinión 

de estudiantes en futuras investigaciones para tener una visión más amplia de las 

representaciones sociales de la disciplina escolar, además de replicar lo que hizo en otras 

instituciones para realizar análisis comparativos. 

 

Las señoras Luz Fuentes y Libia Pérez (2019) hicieron un estudio en un sector de 

Sincelejo, en el cual trató acerca de mirar la convivencia escolar desde el punto de vista de 

los padres de familia, cuyo sector donde viven personas víctimas de la violencia, 

narcotráfico, desempleadas, en situación de pobreza, entre otros; además de familias 

disfuncionales, con problemas de drogas, alcoholismo, hacinamiento habitacional, al igual 

que la ubicación de negocios para adultos como bares y moteles. Las investigadoras 

emplearon una metodología de carácter mixto con mayor énfasis en lo cuantitativo sobre 

1004 familias, de las cuales tomaron 58 muestras de manera arbitraria, siendo el 

cuestionario el instrumento utilizado por las investigadoras, cuyo resultado arrojó que hay 

una buena percepción de convivencia en el colegio entre profesores y estudiantes, más no 

entre estudiantes, un conocimiento mínimo o nulo de las normas del colegio, al igual que 

una participación en la vida escolar algo mínima, sobretodo en casos de entrega de notas 

y citaciones por parte de docentes (Fuentes F & Pérez C, págs. 55-57). En cuanto a la 

conflictividad, esta se queda reducida a un grupo reducido de personas con conductas que 

ayudan a que se forme un mal ambiente dentro del aula, y muchas veces no son tratados 

a tiempo, en la que los padres de familia piden mayor respaldo en las competencias 

ciudadanas. 

 

En ese mismo año 2019, se hizo una investigación de percepción de efectividad de 

las políticas públicas de Convivencia Escolar en los colegios públicos y privados en la 

ciudad de Tunja a nivel de estudiantes (Rodríguez-Burgos, Morcote González, & Martínez 

Cárdenas, 2019), tras la vigencia de la ley 1620 de 2013. Dicha investigación fue 

desarrollada bajo método y análisis cuantitativo, cuyo instrumento utilizado fue un 

cuestionario basado en anteriores estudios sobre el tema. Los investigadores, a pesar de 

no encontrar estadísticas relacionadas, ni estudios contundentes, sí hallaron percepciones 

de mejora en la convivencia escolar tanto en hombres como en mujeres. (Rodríguez-

Burgos, Morcote González, & Martínez Cárdenas, pág. 12). 
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Locales y regionales 
 

En el plano local y regional, las investigaciones sobre el tema no faltan, algo que es 

necesario a la hora de encontrar casos que sirvan de apoyo para una investigación como 

esta, sobre todo en casos derivados como el matoneo, tema que unas psicólogas locales 

(Uribe, Orcasita, & Aguillón Gómez, 2012) plantearon en un trabajo sobre este fenómeno 

en el municipio de Floridablanca, mediante un diseño no experimental de tipo descriptivo-

correlacional, es decir, un estudio de carácter cuantitativo, con muestreo no probabilístico, 

en 304 estudiantes de los grados sexto, noveno y undécimo, en su mayoría de sexo 

femenino de los grados inferiores, cuyas edades oscilaron entre los 10 y los 18 años, bajo 

tres instrumentos que son cuestionarios, uno para detectar el matoneo, otro para familias y 

el último de apoyo social. Lo que buscaron con este trabajo era encontrar comportamientos 

asociados al matoneo escolar y su relación con las redes de apoyo y funcionamiento familiar 

que perciben esos estudiantes de cuya institución se reservó el nombre. Tras los resultados, 

preocupantes para ellas por las cifras mostradas, 30,5% de estudiantes que reconocieron 

haber hecho daño a compañeros, sugieren que es importante fortalecer las redes de apoyo 

dentro del contexto escolar para una mayor efectividad en el acompañamiento a los 

miembros de las comunidades educativas para el fomento del buen trato en los planteles. 

 

También en el área metropolitana, pero en Bucaramanga, hubo un estudio realizado 

con el fin de determinar el nivel de hostigamiento escolar en algunos planteles oficiales de 

la ciudad (Beltrán Villamizar, Torrado Duarte, & Vargas Beltrán, 2016), desarrollado con el 

respaldo de la UIS, usando un tipo de investigación cuantitativo transversal descriptivo con 

diseño no experimental, cuyos instrumentos utilizados fueron una serie de formularios que 

fueron aplicados a 1176 estudiantes que cursaban los grados desde cuarto primaria hasta 

undécimo, los cuales fueron seleccionados de manera aleatoria. Luego del análisis de 

literatura y de datos recolectados, encontraron que hay una prevalencia de victimización en 

hostigamiento escolar física y virtual, ante esto, los autores piden un reforzamiento de la 

formación ciudadana y en valores, además que las instituciones educativas establezcan 

una cultura organizacional que establezcan valores cívicos y morales a nivel interno. 

 

En Cúcuta, educadores de esa ciudad (Gamboa Suárez, Ortiz Gélvez, & Muñoz 

García, 2017) realizaron un estudio cuantitativo descriptivo, mediante cuestionario a 823 
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docentes de instituciones oficiales dependientes de la Secretaría de Educación Municipal 

con preguntas adaptadas al contexto. El estudio se hizo con el fin de estudiar la percepción 

de los docentes sobre la violencia escolar en la ciudad, el cual mostró que no solo hay 

situaciones de violencia escolar entre estudiantes, sino también hacia los profesores, las 

cuales se presentan tanto en el aula de clase como en otras secciones como baños, patios, 

e incluso a la salida de clase. Concluyen los investigadores que es necesario a futuro una 

intervención psicopedagógica en los escenarios habituales de violencia, ante reiteradas 

situaciones en las que los docentes ponen en riesgo su vida. 

 

En otro estudio, también realizado en Cúcuta, se hizo también una investigación 

similar (Rincón-Ramírez, 2017), con la diferencia de que los encuestados, además de 

docentes, también se tuvieron en cuenta 348 a estudiantes cuyas edades oscilan entre los 

10 y 16 años que cursaban los grados sexto a undécimo, al igual que a 87 docentes de 

secundaria, que al igual que en el anterior, en colegios oficiales reseñados por la autora, en 

el marco de una investigación de tipo mixto, cuyos resultados, al igual que en la anterior 

investigación, son evidentes las situaciones de violencia escolar, las cuales necesitan de 

apoyo profesional.  

 

No solo sobre violencia escolar hay trabajos, también un estudio sobre ejercicios 

para mejorar la convivencia escolar en el marco de las prácticas para el aprendizaje en 

convivencia y paz (Cárdenas Quintero & Peñalosa Carvajal, 2016), más exactamente 

dentro de un proyecto piloto para fomentar la formación en valores en estudiantes de quinto 

primaria de un colegio oficial de la ciudad de Bucaramanga, investigación hecha bajo el 

paradigma cualitativo de tipo etnográfico, basado en el enfoque constructivista por medio 

del trabajo cooperativo, en una comunidad educativa en cuyo ambiente priman problemas 

como el irrespeto, la intolerancia y la falta de solidaridad. Los instrumentos aplicados fueron 

la observación, entrevistas semiestructuradas, grupos focales y revisión de documentos. 

Resaltaron la importancia de los proyectos pedagógicos encaminados a la mejora en la 

convivencia escolar basados en trabajo cooperativo y formación en valores, los cuales no 

solo van en alumnos, sino también en profesores y padres de familia, todo con el fin de 

mejorar las relaciones humanas, aspecto que los autores recomiendan para futuros 

proyectos de convivencia y paz. 
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Otra investigación que se hizo en Cúcuta, fue sobre la prevalencia de la violencia 

escolar en preadolescentes (Ordóñez Yaber & Ariza Takemiche, 2018), más 

específicamente en la comuna uno, estudio de enfoque cuantitativo no experimental de 

carácter transeccional de tipo descriptivo, donde 196 estudiantes de cuatro colegios 

públicos cuyas edades oscilaron entre los 11 y los 13 años contestaron un cuestionario 

sobre el tema. Los resultados arrojaron una prevalencia del sexo masculino sobre el 

femenino en cuanto a actores violentos, al igual que hay una prevalencia de actores 

violentos de manera simultánea, es decir, se involucran terceros en dichas situaciones 

aunque sean observadores, recomendando más estudios sobre violencia escolar, más en 

grados superiores como noveno y undécimo para hacer análisis comparativos, al igual 

solicitan mayor intervención hacia los factores que generan estos problemas y actividades 

para profesores y padres de familia. 

 

Un último estudio analizado, tiene que ver más desde el punto de vista del derecho, 

aunque aplicado a la educación, se hizo una propuesta de crear un centro de conciliación 

escolar en instituciones de bachillerato (Barrios Galvis, 2018). Este trabajo se realizó bajo 

el paradigma cualitativo bajo el enfoque de teoría fundamentada, las cuales sirven para el 

manejo de resolución de conflictos, tomando como referencia, como se dijo en líneas 

anteriores, nociones del derecho en la parte conciliatoria, para los cuales se tuvo en cuenta 

al gobierno estudiantil y demás órganos del gobierno escolar en un colegio privado del área 

metropolitana de Bucaramanga, reforzado con el apoyo de expertos. Los instrumentos 

utilizados fueron entrevistas semiestructuradas a las partes implicadas. La autora concluye 

que es importante la creación de estos centros de conciliación, debido a que muchos 

conflictos escolares ocurren en esta etapa de vida de los alumnos, además que en la vida 

adolescente es más proclive a dichas dificultades, en especial para casos tipo I, situaciones 

en las que el docente puede y debe observar los procesos de conciliación; todo bajo un 

espacio físico adecuado, sin dejar de lado seguir explorando la teoría concerniente al caso 

y las competencias ciudadanas. 

 

Marco Teórico Conceptual 
 

Para poder desarrollar este estudio, es importante tener en cuenta ciertos conceptos 

clave, los cuales nos sirven para una mayor comprensión y lograr mejores ideas a la hora 
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de hacer el análisis. Estos son convivencia escolar, ambiente escolar, conflicto y mediación 

escolar, todo esto, desde el punto de vista de varios autores que han tratado el tema. 

 

Convivencia escolar 
 

El concepto principal de este estudio es el de la Convivencia escolar, un término que 

es importante en el quehacer pedagógico. En la literatura hay varios autores que han 

conceptualizado este término, autores como Cáceres Rojas, Aguirre Román, & Pabón 

Mantilla, (2019), Cárdenas Quintero & Peñalosa Carvajal (2016), Catzolli-Robles (2016), 

Colombo (2011), Corrales Arango (2017), Cortez Muñoz, Zoro Sutton, & Aravena Castillo 

(2019), López-Miguel (2016), Perales Franco (2019), Pérez-Archundia & Gutiérrez-Méndez 

(2016), Pérez-Juste (2007) y Rivero Espinosa (2019). Sin embargo, también hay que tener 

en cuenta lo que está referido en la legislación colombiana, ley 1620 de 2013, que es la 

hoja de ruta legal para casos que alteren la convivencia escolar.  

 

La conviencia escolar es la acción de convivir entre los miembros de una comunidad 

educativa, en especial cuando se trata de profesores y alumnos. Las autoras Guerreo 

Cuentas & Cepeda, 2016, lo mencionan de la siguiente manera, en referencia a Lanni 

(2005): 

“la convivencia escolar es uno de los temas básicos de la pedagogía. Si los procesos 

fundamentales en la escuela son la enseñanza y el aprendizaje, para que el estudiante 

adquiera o desarrolle una nueva conciencia y conocimiento que le proporcionen nuevos 

significados, debe garantizarse que los intercambios entre todos los actores de la institución 

(alumnos, docentes, directivos y padres de familia) que comparten la actividad en la escuela 

conformen una red de vínculos interpersonales que se denomina convivencia. Estos 

vínculos deben construirse cada día. Sólo cuando en una institución escolar se privilegian 

los valores como el respeto mutuo, el diálogo, la solidaridad y la tolerancia, entonces se 

posibilita el ambiente apropiado para el aprendizaje. Es por eso que el autor citado afirma 

que “la convivencia se aprende”. (Lanni, 2005 citado por Guerreo Cuentas & Cepeda, 2016, 

pág. 64) 
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No obstante, no es quedarse solo con la simple concepción, Erika Rivero Espinosa (2019, 

págs. 61-64) contempla que hay unas dimensiones, las cuales quedan resumidas en en 

siguiente mapa conceptual. 

 
Figura 4.  

Explicación del concepto de Convivencia Escolar mediante mapa conceptual, esta es una 

elaboración propia basada en (Rivero Espinosa, 2019, págs. 61-64). 

 
 

Ambiente escolar 
 

Otro concepto, si bien es derivado, tiene que ver con el ambiente escolar o clima 

escolar, el cual es visto como un conjunto de relaciones generadas por la percepción de los 

actores de una comunidad educativa en especial, en el que hay acciones producto de la 

interacción de los contextos en el ambiente escolar, que tratan de normas, relaciones y 

participación de los estudiantes. (Cere, 1993; Arón & Milicic, 2000; Cornejo & Redondo, 

2001 citado por López de Mesa-Melo, Carvajal-Castillo, Soto-Godoy, & Urrea Roa, 2013, 

págs. 387-388). 

 

Conflicto 
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Otro termino relacionado, tiene que ver con el conflicto, señalado por los autores 

mencionados en el concepto de convivencia escolar. Si bien, los autores señalan casi lo 

mismo, es importante revisar uno de ellos. 

 

El conflicto escolar se puede entender como una pugna entre personas o grupos de 

personas que tienen objetivos incompatibles; es una situación de enfrentamiento provocada 

por una contraposición de intereses, ya sea real o aparente, en relación con un mismo 

asunto y que puede llegar a producir angustia y agresividad cuando no se encuentra una 

salida efectiva. De otra parte, es importante aclarar que conflicto es diferente a problemas 

de violencia, ya que esta es una forma negativa –con resultados negativos– de enfrentar 

los conflictos. Lo correcto sería que la institución educativa no diera cabida ni siquiera al 

menor asomo de violencia, y si esta llegara a ocurrir, la comunidad debe luchar, de manera 

conjunta, para erradicar el problema (desde los padres de familia hasta los estudiantes); 

pero lamentablemente, y como lo dirían Piedad Ortega y Alfredo Ghiso, “En el espacio 

escolar el conflicto se niega, se castiga, se administra, se invisibiliza, se controla o en 

el/mejor de los casos –excepcionalmente– se incorpora como un componente en los 

procesos de individuación y socialización de los sujetos” (Ortega & Ghiso, 2003, citado por 

Correa & Hernández Pineda, 2010, págs. 242-243). 

 

Sin embargo, existe otra concepción del conflicto, aunque no va especificamente 

hacia lo escolar, pero sí de manera general, el cual no va hacia su vinculo con la pugna o 

pelea, como se mencionó en el anterior párrafo, sino hacia lo natural, el cual es recurrente 

en los seres vivos, en especial el ser humano, que muchas veces suelen ser oportunidades 

para la solucion de problemas. Partiendo de ello, Schmidy y Kochan (1972) citados por 

Fernández-Ríos (1999) se explica en el mapa conceptual ubicado en la siiguente página, 

concluyendo que si bien hay consecuencias negativas en un conflicto, es importante 

reconocer que también hay aspectos positivos dentro del mismo, los cuales sirven como 

fortalezas para llegar a acuerdos, no solo en conflictos en el ambito escolar, sino en la vida 

misma. 
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Figura 5.  

Explicación del concepto de Conflicto mediante mapa conceptual. 

 
 

Mediación escolar 
 

Este concepto, relacionado al de convivencia escolar, es importante a la hora de 

resolver los conflictos que hay en las aulas o dentro de las escuelas. María Carmen Boqué 

Torremorell, menciona que es: 

Un pequeño empujón hacia la anhelada cohesión social, puesto que, al incluir a los 

distintos participantes en un conflicto, promueve la comprensividad; al aceptar diferentes 

versiones de la realidad, defiende la pluralidad; y al fomentar la libre toma de decisiones y 

compromisos, contribuye a la participación democrática. (Boqué, 2003, citado por García-

Raga, Boqué Torremorell, & Grau Vidal, 2019, pág. 106). 

 

Y en una manera más amplia: 

“la mediación más que una técnica eficaz de resolución de conflictos es, 

esencialmente, un proceso realmente educativo para todos sus participantes, permitiendo 

la creación de nuevas solidaridades entre los diferentes miembros de la comunidad. De 

esta forma, los beneficios de la mediación pueden traspasar los límites escolares y 
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trasladarse a la sociedad, al producirse una transferencia de las competencias aprendidas, 

como explica el modelo anidado del conflicto desarrollado por Dugan (1996) al poner de 

manifiesto la permeabilidad entre las esferas escolar (microestructura) y social 

(macroestructura).” (Bonafé-Schmitt, 2000, citado por García-Raga, Boqué Torremorell, & 

Grau Vidal, pág. 106). 

 

No obstante, también se puede mencionar en este caso, el concepto de Gestión 

social del conflicto, el cual trata de buscar elementos que ayuden a superar las causas que 

generan estas discrepancias, en especial cuando se habla de situaciones escolares, 

teniendo en cuenta aspectos como el entorno social, familiar, económico y cultural en que 

viven los estudiantes, no solo los involucrados en el conflicto, sino también a quienes los 

rodean en el aula, ya que muchas veces los ambientes suelen influir en las acciones 

ocurridas. Mercado Maldonado & González Velásquez (2008), explican lo siguiente sobre 

las sociedades donde se desarrollan los conflictos: 

Los teóricos de conflicto afirman que para entender plenamente la sociedad 

se deben analizar los procesos de conflicto, desorden, desacuerdos y de hostilidad 

entre los diversos grupos sociales. Los sociólogos deben examinar las fuentes de 

tensión entre las personas y grupos; las técnicas utilizadas para el control del conflicto 

y las maneras por medio de las cuales las personas con poder político, económico y 

social mantienen o aumentan su influencia sobre los sectores subalternos. (Mercado 

Maldonado & González Velásquez, 2008, pág. 198) 

 

Con base en lo explicado, hubo un modelo diseñado con base en dos premisas: las redes 

sociales, donde están los intereses de los involucrados y su entorno, escolar y vecinal; y la 

formación de un tejido social donde se encuentren mediadores con habilidades naturales y 

que generen confianza en una comunidad educativa (Rocha, 2003, pág. 72). Esto puede 

ayudar a generar alternativas a las clásicas sanciones disciplinarias. 
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CAPÍTULO 3: METODOLOGÍA DE TRABAJO 
 

Método de investigación 
 

Este estudio se realizó bajo el paradigma mixto, es decir, con elementos cualitativos 

y cuantitativos en la investigación. Este paradigma según Hernández Sampieri, Fernández 

Collado, & Baptista Lucio (2014), es un conjunto de procesos de investigación donde 

implican, como se dijo al principio, la recolección y el análisis de datos cuantitativos y 

cualitativos, así como su análisis donde son válidos los datos numéricos, verbales, 

textuales, visuales, simbólicos y de otras clases para comprender el problema que está 

estudiando. 

 

Esta afirmación es confirmada por Fraenkel, Wallen, & Hyun (2012) para el caso de 

educación, que tiene varios métodos dentro de este paradigma: 

1. Diseño exploratorio, donde la prioridad alta es la parte cualitativa sobre la 

cuantitativa. 

2. Diseño explanatorio, en el que se prioriza lo cuantitativo. 

3. Diseño de triangulación, en el que ambos son igual de importantes para el 

análisis. (Fraenkel, Wallen, & Hyun, 2012, págs. 560-561) 

 

Se planteó el diseño exploratorio-descriptivo porque si bien existen ambos tipos de 

instrumentos, se priorizó la parte cualitativa y lo cuantitativo sirvió como apoyo en cada una 

de las categorías encontradas. También hay que decir que, se complementan unas fuentes 

de las otras para lograr el análisis adecuado, previa confrontación de los resultados de la 

aplicación de estos instrumentos. 

 

Población, participantes y selección de la muestra 
 

Los participantes fueron estudiantes, profesores y directivos docentes del Colegio 

San Juan de Girón de la sede A en la jornada de la mañana. Los estudiantes convocados 

son de grados entre 7° y 11°, los docentes convocados son todos los que prestan el servicio 

en dicha sede y jornada, al igual que el coordinador y la docente orientadora de la 

institución. Los estudiantes residen en barrios que están catalogados entre los estratos 1 y 

4, cuyas conformaciones familiares son diversas, dentro de las cuales están quienes viven 
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con papá y mamá, hijos de madres solteras, quienes residen con sólo papá o mamá, con 

padrastros, abuelos, entre otras. 

 

Técnicas e Instrumentos de recolección de datos y su aplicación 
 

Los instrumentos utilizados en esta investigación fueron dos, el primero, una 

encuesta a realizarse de manera virtual, de carácter cuantitativo, con preguntas con opción 

múltiple de respuesta (ver Anexo 4), y el segundo, un cuestionario igual de manera virtual 

con preguntas abiertas (ver Anexo 6), por motivos relacionados con el COVID-19. Para 

estos dos instrumentos, se tuvieron en cuenta a estudiantes de los grados 7° a 11°, con 

previa autorización de sus respectivos padres de familia (ver Anexo 3). Para la realización 

del segundo cuestionario, se llamaron a los estudiantes que respondieron el primero. 

También se aplicó una encuesta de carácter cuantitativo a profesores de la Institución (ver 

Anexo 5) con las mismas preguntas que se hicieron a los estudiantes, y se aplicó un 

cuestionario tipo entrevista al Coordinador y a la Docente orientadora de la Institución (ver 

Anexo 7) hechas por medio de la plataforma Zoom, igualmente se hicieron dos entrevistas 

por medio de esta misma plataforma a un profesor del área de Ciencias Sociales que 

perteneció al Comité de Convivencia Escolar y que respondió la encuesta, y a una docente 

que trabajó durante los años 2018 y 2019 bajo la modalidad de horas extras y que dictó 

durante esos años en otro colegio de Girón, estas, hechas de manera informal. 

 

En dichos instrumentos hay preguntas relacionadas con situaciones de convivencia 

escolar en la institución, más exactamente en el aula de clases, pero también se tiene en 

cuenta aspectos como el social y demográfico, en cumplimiento de los objetivos planteados. 

Estos instrumentos fueron validados por los expertos Álvaro Acevedo Tarazona, docente 

de la Escuela de Historia en la Facultad de Ciencias Humanas de la UIS, y conocedor de 

los temas pedagógicos, la docente Alida María Acosta Ortiz, de la Facultad de Salud de la 

UNAB, también conocedora de los temas de educación, y el profesor Manuel José Acebedo 

Afanador, de la Facultad de Ciencias Sociales, Humanidades y Artes en la misma 

universidad (ver Anexos 8 y 9). 

 

Aspectos éticos 
 

La investigación cuenta con el permiso de la rectora de la institución, el cual fue 

dado de manera verbal previa solicitud hecha por el docente. Luego de esto, se explica y 
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socializa a los padres de familia con el apoyo de los directores de grupo, padres de familia 

y estudiantes delegados por los directores de curso, que la investigación tiene fines de tipo 

académico, dejando como evidencia el consentimiento informado, igualmente el tratamiento 

de datos dado, debido a que son menores de edad y demás riesgos.  
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CAPÍTULO 4: RESULTADOS 
 

En este capítulo se hace el análisis de los resultados obtenidos mediante la 

aplicación de los instrumentos utilizados en esta investigación. Este estudio se hizo bajo el 

paradigma mixto con énfasis cualitativo, es decir, si bien hay elementos tanto de carácter 

cualitativo como cuantitativo, prevalece el primero sobre el segundo, donde el componente 

cuantitativo sirve de soporte al cualitativo. Para ello a los estudiantes se les aplicó dos 

instrumentos, una encuesta con preguntas con múltiple opción de respuesta y una 

entrevista con preguntas abiertas (ver Capítulo 3, para descripción de los instrumentos). En 

el primero se buscaron respuestas puntuales, mientras en el segundo, se pretendió conocer 

impresiones sobre la convivencia en el colegio. Similar caso ocurrió con los profesores. 

 

Se dio vía al uso de los instrumentos para esta investigación en estudiantes, 

profesores, docente orientadora y coordinador con el fin de cumplir los objetivos trazados. 

En cuanto a estudiantes, en la tabla 1, se muestran el total de estudiantes matriculados, los 

convocados, los que entregaron el permiso de los padres (habilitados), y quienes 

contestaron los instrumentos. 

 
Tabla 1.  

Relación del número total de alumnos por grado, total de convocados, habilitados y total de alumnos 

que contestaron. 

Grado Total Convocados Habilitados Participantes 
7° 117 101 57 56 
8° 76 79 56 54 
9° 100 84 46 44 
10° 83 76 15 15 
11° 75 72 16 16 

Total 451 412 190 185 
 

En cuanto a los profesores, de un total de 20, fueron convocados 19 entre docentes 

de planta y provisionales de la jornada de la mañana con antigüedad en la institución mayor 

de un año, de los cuales 12 atendieron la solicitud y desarrollaron la encuesta diseñada 

para ellos. Para el caso de profesores, la relación es la siguiente: 
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Tabla 2.  

Relación del total de docentes, total de convocados y total de docentes que contestaron. 

Docentes Convocados  Participantes  
20 19 12 

 

Como se ve en la tablas 1 y 2, en el caso de la no participación de todos los 

integrantes, tanto estudiantes como profesores, se debió entre varias cosas a la situación 

de aislamiento, ya que no hubo clases presenciales en el momento de la aplicación de los 

instrumentos a los estudiantes, y existieron dificultades de conectividad en algunos 

hogares, además de la falta de interés por parte de algunos profesores en colaborar, ya 

fuera para responder el instrumento, o en la difusión de la carta de consentimiento.  

 

Realización de la investigación y aspectos básicos de los participantes 
 

  La investigación se realizó durante los meses de octubre y noviembre del año 2020, 

iniciando con la aplicación del primer instrumento, una encuesta con preguntas de opción 

múltiple, a los estudiantes que previamente habían entregado la carta de consentimiento 

firmada por el acudiente. Primero se revisó la composición por sexo, edad, nivel de 

escolaridad de los padres y acudientes, con quien viven, barrio y estrato. 

 

Características demográficas, familiares y socioeconómicas de los estudiantes 
 

 En este apartado se hace un análisis de las características socio-demográficas, 

familiares y socioeconómicas, en conjunto, de los estudiantes, teniendo en cuenta la 

información suministrada por ellos: edad, sexo, estrato, personas con las que vive, nivel de 

estudios. 

 
Edad de los estudiantes 

 
Se inicia este apartado haciendo un resumen de las edades de los 185 alumnos que 

participaron en la investigación en la primera prueba, población muestra que sirvió de base, 

cuyos resultados por edades fueron los siguientes: 
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Tabla 3.  

Relación de estudiantes por edad y grado. 

  12 años 13 años 14 años 15 años 16 años 17 años 20 años TOTAL 

7° 40 (71,43%) 12 (21,43%) 4 (7,14%)                 56 (30,27%) 

8°     27 (50%) 19 (35,19%) 6 (11,11%) 2 (3,70%)         54 (29,19%) 

9°     1 (2,27%) 15 (34,09%) 20 (45,46%) 5 (11,36%) 3 (6,82%)     44 (23,78%) 

10°             6 (40%) 8 (53,33%)     1 (6,67%) 15 (8,11%) 

11°             2 (12,50%) 8 (50%) 6 (37,50%)     16 (8,65%) 

  40 (21,62%) 40 (21,62%) 38 (20,54%) 34 (18,38%) 23 (12,43%) 9 (4,87%) 1 (0,54%) 185 

 

Sólo un estudiante encuestado es mayor de edad, la mayoría son menores de 15 

años (82,16% si se habla edad límite de 15 años, y 63,78% de estudiantes hasta los 14), 

algo que concuerda con el número de estudiantes por grado que fueron encuestados. Es 

visible que son pocos los estudiantes que se encuentran en extra edad, sobre todo la 

estudiante de 10° que tiene 20 años, aunque también es notoria la existencia de estudiantes 

cercanos a dicha situación. La situación de extra edad según la muestra no es muy visible 

en el colegio a diferencia de otros colegios, según lo expresado por una docente de horas 

extras, donde es notoria dicha situación debido a situaciones como el entorno, situación 

familiar, la reprobación constante de años escolares y otros notables. 

 

Sexo de los estudiantes 

 

Luego de las edades se tiene en cuenta el sexo o género de los estudiantes en el 

que la mayoría de los alumnos encuestados fueron de sexo masculino con 98 estudiantes, 

frente a 87 de sexo femenino, distribuidos por grados de la siguiente manera: 

 
Tabla 4.  

Relación de estudiantes según el sexo y el grado. 
 Masculino Femenino TOTAL 

7° 34 (60,71%) 22 (39,29%) 56 (30,27%) 
8° 31 (57,41%) 23 (42,59%) 54 (29,19%) 
9° 20 (45,45%) 24 (54,55%) 44 (23,78%) 
10° 8 (53,33%) 7 (46,67%) 15 (8,11%) 
11° 5 (31,25%) 11 (68,75%) 16 (8,65%) 
  98 (52,97%) 87 (47,03%) 185 
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En las siguientes tablas se muestran las distribuciones de estudiantes encuestados 

por sexo y por grado, mediante porcentajes del total de alumnos por sexo, así como por 

porcentajes del total de alumnos por edad.  

 
Tabla 5. 

Relación de estudiantes por sexo y edad. 

  12 años 13 años 14 años 15 años 16 años 17 años 20 años TOTAL 

Masculino 24 24,49% 22 22,45% 21 21,43% 16 16,33% 12 12,24% 3 3,06%     98 52,97% 

Femenino 16 18,39% 18 21% 17 19,54% 18 20,69% 11 12,64% 6 6,90% 1 1,15% 87 47,03% 
  40 21,62% 40 21,62% 38 20,54% 34 18,38% 23 12,43% 9 4,87% 1 0,54% 185 

               
  

  12 años 13 años 14 años 15 años 16 años 17 años 20 años TOTAL 
Masculino 24 60,00% 22 55,00% 21 55,26% 16 47,06% 12 52,17% 3 33,33%     98 52,97% 
Femenino 16 40,00% 18 45,00% 17 44,74% 18 52,94% 11 47,83% 6 66,67% 1 100% 87 47,03% 
  40 21,62% 40 21,62% 38 20,54% 34 18,38% 23 12,43% 9 4,87% 1 0,54% 185 

 

En 3 grupos según el grado, predomina el sexo masculino (7°, 8° y 10°), mientras 

en los grados de 9° y 11° predomina el sexo femenino, pero es en el grupo de grado 11° 

donde la relación es aproximada a 2 mujeres por cada hombre, relación contraria ocurre en 

el grado 7°. En los otros grupos la diferencia no es grande, es decir, la diferencia de un sexo 

sobre otro no es grande en proporción como en los otros dos grupos. En el caso de las 

edades, ya se mencionó en el apartado anterior.  

 

Estrato socioeconómico y geolocalización de los estudiantes 

 

El estrato socioeconómico de los estudiantes consultados es predominantemente 

de estratos 1, 2 y 3. Esto no desmarca de la realidad municipal de Girón, donde es escaso 

ver barrios de estratos altos, solo 5 son de estrato 4 (2,7%), y solo uno de esos casos de 

estrato medio alto o 5, hace referencia a una estudiante que reside en Bucaramanga. En 

sectores de estrato 1 residen 60 estudiantes, equivalentes al 32,4%; en el estrato 2 reside 

la mayoría con un 39,5%, unos 73 estudiantes; y en el estrato 3 sólo 47 estudiantes para 

un 25,4%. La cifra no es muy diferente a la que existe en la información oficial acerca de la 

estratificación urbana en el municipio, donde hay un predominio de los estratos 1, 2 y 3 en 

buena parte de los barrios legalizados según el Decreto No. 198 del 13 de octubre de 1998 

para la zona urbana, y el Decreto 0087 del 19 de agosto de 2020 para la zona rural, ambos 

documentos de carácter muncipal. 
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Tabla 6.  

Relación de estudiantes según estrato socioeconómico y grado. 

  Estrato 1 Estrato 2 Estrato 3 Estrato 4 ALUMNOS 

7° 20 (35,71%) 26 (46,43%) 8 (14,29%) 2 (3,57%) 56 (30,27%) 

8° 18 (33,33%) 16 (29,63%) 19 (35,19%) 1 (1,85%) 54 (29,19%) 

9° 14 (31,82%) 19 (43,18%) 10 (22,73%) 1 (2,27%) 44 (23,78%) 

10° 3 (20.00%) 5 (33,33%) 7 (46,67%)     15 (8,11%) 

11° 5 (31,25%) 7 (43,75%) 3 (18,75%) 1 (6,25%) 16 (8,65%) 

  60 (32,43%) 73 (39,46%) 47 (25,41%) 5 (2,70%) 185 
 

Tabla 7.  

Porcentaje de barrios y predios rurales de Girón según el estrato socioeconómico con base en 

documentos oficiales (Decreto 198, 1998; Decreto 00087, 2020). 

  URBANO RURAL 
  Barrios Predios 
Estrato 1 54 35,06% 618 36,33% 
Estrato 2 37 24,03% 349 20,52% 
Estrato 3 46 29,87% 419 24,63% 
Estrato 4 14 9,09% 181 10,64% 
Estrato 5 1 0,65% 76 4,47% 
Estrato 6 0 0 58 3,41% 
N.D. 2 1,30%   0 
  154 1701 

 

Si se ve el barrio donde viven (Tabla 8), se concluye que la mayoría de los 

estudiantes viven en sectores cercanos al colegio (área urbana de La Aldea), teniendo en 

cuenta que la institución queda ubicada en el centro del casco urbano del municipio, y dada 

la cercanía en algunos casos, y en otros porque una de las sedes queda en el sector de 

Bellavista, y según el Plan de Ordenamiento Territorial del municipio, existen 11 sectores 

urbanos residenciales. Sin embargo, hay que rescatar que, debido a la centralidad del 

colegio, convergen personas de todo el municipio. 

 
Tabla 8. 

Relación de estudiantes por sector de residencia (Alcaldía de Girón, 2010). 

ÁREA HOMOGÉNEA URBANA ALUMNOS 
CARRIZAL (San Antonio del Carrizal y otros) 8 (4,32%) 
LA ESMERALDA 3 (1,62%) 
EL PALENQUE 1 (0,54%) 
BELLAVISTA (Corviandi III, Paraíso, Giraluz, etc.) 29 (15,68%) 
RINCÓN DE GIRÓN (incluido San Jorge) 11 (5,95%) 
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EL POBLADO (El Llanito, Muralla, etc.) 21 (11,35%) 
CENTRO 7 (3,78%) 
LA ALDEA (La Campiña, Eloy Valenzuela, etc.) 55 (29,73%) 
ARENALES (Santa Cruz, Portal Campestre, Ciudadela Villamil, etc.) 17 (9,19%) 
MESETAS (Mirador de Arenales, Puerto Madero, etc.) 16 (8,65%) 
NUEVO GIRÓN 1 (0,54%) 
RURALES (Chocoita, Llanogrande, Chocoa, Lagunetas, Palogordo, etc.) 14 (7,57%) 
NO VIVEN EN GIRÓN 2 (1,08%) 
  185 

 
Composición familiar de los estudiantes 

 

En cuanto a la situación familiar de los alumnos encuestados, se hicieron cuatro 

preguntas en el primer instrumento que se les aplicó a los alumnos encuestados: la primera 

tiene que ver con quien vive los estudiantes, en los que la mayoría (74,1%) residen con 

ambos padres (papá y mamá), frente a un 18,9% que vive con uno de los dos, sea el papá 

o la mamá.  

 
Tabla 9.  

Relación de la composición familiar con el grado de los estudiantes encuestados. 

  Papá y mamá Sólo con uno 
de ellos 

Con un 
familiar 

Con otras 
personas ALUMNOS 

7° 41 (73,22%) 13 (23,21%)     2 (3,57%) 56 (30,27%) 
8° 40 (74,07%) 9 (16,67%) 2 (3,70%) 3 (5,56%) 54 (29,19%) 
9° 32 (72,72%) 8 (18,18%) 2 (4,55%) 2 (4,55%) 44 (23,78%) 
10° 11 (73,34%) 2 (13,33%)     2 (13,33%) 15 (8,11%) 
11° 13 (81,25%) 3 (18,75%)         16 (8,65%) 

  137 (74,05%) 35 (18,92%) 4 (2,16%) 9 (4,87%) 185 
 

Escolaridad de los padres y acudientes 

 

La segunda pregunta tiene que ver con el nivel de escolaridad del padre, los cuales 

en su mayoría cuentan con estudios secundarios, un 42,7% completó la secundaria y 15,1% 

no la completó, y una minoría cuenta con estudios superiores: técnicos o tecnólogos el 

10,3%, pregrado incompleto el 1,1 %, pregrado completo el 3,2% y posgrado completo 3,8% 

de los encuestados respectivamente, aunque entre primaria completa y primaria incompleta 

el resultado fue del 18,1%, y un 4,9 % llegó a tener estudios en educación no formal. 
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La tercera pregunta tiene que ver de igual forma con la madre, observándose una 

tendencia similar, la mayoría solo ha llegado hasta la secundaria con un 44,3% completa y 

8,1% no completa. Una minoría, al igual que en el caso de los padres, cuenta con estudios 

superiores: técnicos o tecnólogos completados el 10,3%, técnicos o tecnólogos incompletos 

el 2,7%, pregrado incompleto el 1,1 %, pregrado completo el 5,9% y posgrado completo 

4,3% de los encuestados respectivamente. Aunque entre primaria completa y primaria 

incompleta el resultado fue del 14,5%, un 8,1 % llegó a tener estudios en educación no 

formal. Hay que señalar la presencia de un solo analfabeto o no escolarizado (0,5%). 

 

En la última pregunta se indaga por quien asiste a las reuniones de padres de 

familia, incluyendo proceso de matrículas, entregas de boletines, informes parciales de 

notas y citaciones. Toda esta información se encuentra en la siguiente tabla: 

 
Tabla 10.  

Relación de la escolaridad de padres, madres y acudientes. 

Nivel de estudios Padre Madre Acudiente 
Analfabeto     1 (0,54%) 1 (0,54%) 
Primaria incompleta 15 (8,11%) 16 (8,65%) 14 (7,57%) 
Primaria completa 20 (10,81%) 11 (5,95%) 15 (8,11%) 
Secundaria incompleta 28 (15,14%) 15 (8,11%) 18 (9,73%) 
Secundaria completa 79 (42,70%) 82 (44,32%) 83 (44,86%) 
Técnico Laboral o Educación no formal 9 (4,87%) 15 (8,11%) 13 (7,03%) 
Técnico Profesional o Tecnólogo incompleto     5 (2,70%) 5 (2,70%) 
Técnico Profesional o Tecnólogo completo 19 (10,27%) 19 (10,27%) 14 (7,57%) 
Pregrado universitario incompleto 2 (1,08%) 2 (1,08%) 4 (2,16%) 
Pregrado universitario completo 6 (3,24%) 11 (5,95%) 9 (4,87%) 
Posgrado universitario incompleto         1 (0,54%) 
Posgrado universitario completo 7 (3,78%) 8 (4,32%) 8 (4,32%) 
  185 

 

Viendo los resultados, la mayoría, ya sean padres, madres o acudientes, cuentan 

con un nivel educativo que ayuda mucho a la comprensión entre ellos y los profesores, 

aunque si bien una minoría no alcanzó a llegar hasta el grado 11 (34,06% de padres, 

23,25% de madres y 25,95% de acudientes), por lo menos gran parte de esa minoría sabe 

leer y escribir. 

 

Características de los profesores 
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En el caso de los profesores, las preguntas fueron un poco diferentes en cuanto a 

la composición en el nivel educativo, tiempo de servicio, grados a los que dicta 

mayoritariamente o que son directores de grupos y régimen docente (aunque no se 

preguntó directamente sobre esto). De los 19 docentes de la jornada de la mañana que 

fueron convocados, sólo 12 contestaron la encuesta, de los cuales 9 (75%) son mujeres, y 

3 (25%) hombres, cuyos resultados por rango edad fueron los siguientes: 

 
Tabla 11.  

Relación de rangos de edad de los docentes participantes. 

Rango de edad 30 a 34 
años 

35 a 39 
años 

40 a 44 
años 

45 a 49 
años 

50 a 54 
años 55 a 59 años Mayores de 60 años  TOTAL 

Número 1 (8,33%) 1 (8,33%) 1 (8,33%) 2 (16,67%) 3 (25.00%) 2 (16,67%) 2 (16,67%) 12 

 

La mayoría de estos docentes han dictado principalmente a grados 11° (5; 41,7%), 

seguido de grados 7° y 9° (2; 16,7% cada uno), y el resto se dividen en 6°, 8° y 10° (1; 8,3% 

cada uno), sin embargo hay que señalar que no es fija esta respuesta, debido a que algunos 

de estos docentes dictan en todos los 15 cursos de la jornada de la mañana, y todos los 

docentes dictan en diversos grados (por ejemplo 7° y 8° o 6° y 7°). En cuanto al tiempo de 

servicio, 6 de los docentes consultados llevan menos de 15 años de servicio en la 

institución, 4 entre los 15 y 29 años, y 2 llevan más de 30 años como docentes en la misma, 

diferente de los años en el servicio docente. En la siguiente tabla está resumido lo 

relacionado con el tiempo de trabajo en esta institución educativa: 

 
Tabla 12.  

Relación del tiempo de servicio en la institución de los docentes encuestados. 
Años en 

el 
Colegio 

0 a 4 años 5 a 9 años 10 a 14 años 15 a 19 años 20 a 24 años 25 a 29 años Más de 30 
años TOTAL 

Número 3 (25,00%) 2 (16,67%) 1 (8,33%) 1 (8,33%) 2 (16,67%) 1 (8,33%) 2 (16,67%) 12 
 

En el régimen docente, hay una docente en provisionalidad, 7 bajo el Decreto 2277 

de 1979, y sólo 4 regidos por el Decreto 1278 de 2002. Terminando esta parte, se miró el 

nivel de escolaridad de los docentes, cuyo resultado arrojó que 7 de los 12 encuestados 

cuentan con estudios de especialización (6 terminada y 1 en curso según los resultados), 2 

con estudios de maestría (1 terminado y otra finalizando), y 3 sin posgrados (1 es 

profesional no licenciada, aunque tiene la certificación requerida de ley).  
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Los datos anteriormente mencionados fueron extraídos de la encuesta 1, en cuanto, 

al cuestionario de preguntas abiertas o encuesta 2, se convocaron a los 185 estudiantes 

que participaron en el primer cuestionario para realizar una segunda encuesta, esta vez con 

preguntas abiertas, de los cuales participaron sólo 121 estudiantes. Para el caso de los 

docentes, se convocó tanto al coordinador de la Sede A de la jornada de la mañana como 

a la docente orientadora de la institución a ser entrevistados vía Zoom con un instrumento 

base previamente validado por expertos. También se convocó a un docente de Ciencias 

Sociales y Ciencias Políticas y Económicas, de la misma jornada quien contestó la encuesta 

o cuestionario aplicado a profesores, pero su aporte fue importante debido a que ha estado 

orientando a los estudiantes que han estado en el gobierno estudiantil y ha pertenecido al 

Comité de Convivencia Escolar de la institución, aunque de manera informal, al igual que 

una docente de otro colegio oficial en Girón quien dictó clases de inglés en el colegio bajo 

la modalidad de horas extras. 

 

Situación de la convivencia y ambiente escolar 
 

Una parte fundamental dentro de la vida escolar es la convivencia entre estudiantes, 

y más dentro del aula de clase. Para ello, se consultó a los estudiantes por medio de una 

entrevista de preguntas abiertas, aquellas impresiones que tienen sobre la convivencia en 

el colegio y en el aula, cuyo análisis de dichas reacciones fueron complementados con los 

datos obtenidos de la encuesta. 

 

Percepción de la convivencia en colegio 
 

Lo primero que se les preguntó fue sobre la convivencia a nivel del colegio, tanto en 

lo individual como en lo colectivo, así como algunas situaciones puntuales y el papel de la 

institución, punto que se trata en el apartado sobre mediación. 

 

Percepción individual por parte de los estudiantes 

 

En este apartado se tiene en cuenta la percepción individual de los estudiantes por 

medio de sus propias palabras, ya que no solo es suficiente tener en cuenta lo obtenido en 

la encuesta, sino que también es necesario tener en cuenta las expresiones emanadas para 
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poder confirmar y confrontar los dos instrumentos. Para describir esta situación, se parte 

de la primera pregunta hecha a los estudiantes en el cuestionario de preguntas abiertas:  

 

1. En el tiempo que lleva como estudiante del Colegio San Juan de Girón, ¿Cómo 

se ha sentido con sus compañeros? 

 

Al igual que en el primer instrumento, hay una aceptación al ambiente del colegio y 

en el aula, con respuestas como:  

“Bien, en general he tiendo un buen trato y he hecho grandes amigos” (Estudiante 

1, respuesta a la pregunta 1) 

“Bien, pero como en cualquier situación se han presentado malentendidos y 

discusiones, nada fuera de lo normal.” (estudiante 35, respuesta a la pregunta 1) 

“Me he sentido bien mucho mejor que en mi primer colegio que me hacían bullying 

en este colegio me respetan mas y me siento mas comoda mas segura tengo mas amigos. 

(sic)” (Estudiante 47, respuesta a la pregunta 1)  

Hay otros estudiantes que lo reconocen incluso desde el primer día de permanencia 

en la institución:  

“Muy bien, sinceramente, he estudiado toda mi vida en el San Juan y con respecto 

al trato de los demás hacia mí, no tengo nada malo que decir.” (Estudiante 22, respuesta a 

la pregunta 1)  

De los 121 estudiantes indagados, 97 (80,17%) aseguraron que hay una buena 

convivencia, frente a 16 (13,22%) que tuvieron percepciones regulares y 8 (6,61%) que 

tuvieron percepciones neutrales. 

  

Sin embargo, ha habido situaciones en las cuales no todo está bien, es decir, 

19,83% restante, aunque suelen ser hechos aislados como los siguientes:  

“Yo me he sentido bien con mis compañeros pero no me gusta que algunos se 

aprovechan de los demás o les hacen bullying” (Estudiante 57, respuesta a la pregunta 1)  

“Pues me he sentido entre bien y mal ya que hay algunos que no dejan escuchar la 

clase y otros que si se portan bien podría decirse que tuve una experiencia regular.” 

(Estudiante 46, respuesta a la pregunta 1) 

“Muy bien,solo que ay cuatro personas que son muy picadas y le intentan hacer la 

vida imposible a todos los del salón, todos súper sin incluir a esas cuatro personas (sic)” 

(Estudiante 9, respuesta a la pregunta 1)  
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“Bien solo que un día un compañero me ahorca pero de resto bien” (Estudiante 10, 

respuesta a la pregunta 1).  

 

Ahora bien, si se confronta esto con las preguntas 13 y 17 de la encuesta empleada, 

no solo a los estudiantes, sino también a los profesores, la percepción de la convivencia en 

el colegio es similar en cuanto a cifras se trata. La encuesta en estudiantes señaló que la 

mayoría de los encuestados califica la convivencia en Colegio como buena en un 59,5%, 

mientras que una 26,5% la considera regular y muy buena sólo el 11,4%, y en profesores 

es un poco diferente el resultado, pero con la misma tendencia, buena un 83,3%, regular y 

muy buena cada uno en 8,3%. Tomando estas cifras, una mayoría evidente, tanto de 

profesores como de estudiantes considera que no se evidencian dificultades en la 

convivencia escolar del colegio, es decir el 70,81% de estudiantes y el 75,08% de 

profesores, frente a un 29,19% que considera lo contrario, que hay problemas de 

convivencia en la institución. 

 
Tabla 13.  

Tabulación de las respuestas a la pregunta 13 de la encuesta. 

Considera que la convivencia en el Colegio es: 
 Alumnos Profesores 

a. Muy buena 21 (11,35%) 1 (8,33%) 
b. Buena 110 (59,46%) 10 (66,67%) 
c. Regular 49 (26,49%) 1 (8,33%) 
d. Mala 2 (1,08%)     
e. Muy mala 3 (1,62%)     
  185 12 

 

En cuanto a la pregunta 17 de la encuesta, se preguntó sobre la convivencia escolar 

durante el segundo semestre de 2019, donde el 64,87% de los estudiantes y el 66,67% de 

los profesores consultados aseguran que se ha mantenido igual, frente al 31,35% de 

estudiantes y 8,3% de profesores que aseguran que ha sido excelente, y un 3,78% de 

estudiantes que aseguraron que fue peor que en ocasiones anteriores (3,24% empeoró 

ligeramente y 0,54% empeoró drásticamente), y un docente (8,33%) que dijo lo mismo.  

 
Tabla 14.  

Tabulación de las respuestas a la pregunta 17 de la encuesta. 

Para usted, la convivencia escolar durante el segundo semestre del año 2019 en el 
Colegio San Juan de Girón fue: 
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 Alumnos Profesores 
a. Excelente 58 (31,35%) 1 (8,33%) 
b. Se mantuvo igual 120 (64,87%) 10 (66,67%) 
c. Empeoró ligeramente 6 (3,24%) 1 (8,33%) 
d. Empeoró drásticamente 1 (0,54%)     
  185 12 

 

Si se ven las tablas y los resultados arrojados, la diferencia entre los resultados de 

las dos preguntas, es que la primera como se dijo en el anterior párrafo, una pregunta se 

relacionó a nivel general, y la otra dentro de un lapso de tiempo determinado (un semestre 

académico o 2 periodos), es decir, un límite determinado. Ahora bien, los datos de estas 

dos preguntas también se tuvieron en cuenta en función del grado y el sexo de los alumnos, 

como se muestra a continuación: 

 
Tabla 15.  

Respuestas a la pregunta 13 de la encuesta a estudiantes por grados. 

Considera que la convivencia en el Colegio es: 
 7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 
a. Muy buena 7 (12,50%) 6 (11,11%) 5 (11,36%) 1 (6,66%) 2 (12,50%) 21 (11,35%) 
b. Buena 35 (62,50%) 33 (61,11%) 25 (56,82%) 7 (46,67%) 10 (62,50%) 110 (59,46%) 
c. Regular 13 (23,21%) 14 (25,93%) 12 (27,28%) 7 (46,67%) 3 (18,75%) 49 (26,49%) 
d. Mala 1 (1,79%)     1 (2,27%)         2 (1,08%) 
e. Muy mala     1 (1,85%) 1 (2,27%)     1 (6,25%) 3 (1,62%) 
  56 54 44 15 16 185 

 
Tabla 16.  

Respuestas a la pregunta 17 de la encuesta a estudiantes por grados. 

En su opinión, la convivencia durante el segundo semestre del año pasado (de junio hasta diciembre de 2019): 
 7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 
a. Ha sido excelente  17 (30,36%) 16 (29,63%) 12 (27,27%) 6 (40,00%) 7 (43,75%) 58 (31,35%) 
b. Se mantuvo igual 38 (67,85%) 35 (64,81%) 31 (70,46%) 8 (53,33%) 8 (50,00%) 120 (64,87%) 
c. Empeoro ligeramente      3 (5,56%) 1 (2,27%) 1 (6,67%) 1 (6,25%) 6 (3,24%) 
d. Empeoro drásticamente 1 (1,79%)                 1 (0,54%) 
  56 54 44 15 16 185 

 
Tabla 17.  

Respuestas a la pregunta 13 de la encuesta a estudiantes por sexo. 

Considera que la convivencia en el Colegio es: 
 Hombres Mujeres TOTAL 
a. Muy buena 11 (11,23%) 10 (11,49%) 21 (11,35%) 
b. Buena 56 (57,14%) 54 (62,07%) 110 (59,46%) 
c. Regular 27 (27,55%) 22 (25,29%) 49 (26,49%) 
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d. Mala 2 (2,04%)     2 (1,08%) 
e. Muy mala 2 (2,04%) 1 (1,15%) 3 (1,62%) 
  98 87 185 

 
Tabla 18.  

Respuestas a la pregunta 17 de la encuesta a estudiantes por sexo. 

En su opinión, la convivencia durante el segundo semestre del año pasado (de junio hasta 
diciembre de 2019): 

 Hombres Mujeres TOTAL 
a. Ha sido excelente  32 (32,65%) 26 (29,88%) 58 (31,35%) 
b. Se mantuvo igual 61 (62,25%) 59 (67,82%) 120 (64,87%) 
c. Empeoro ligeramente  4 (4,08%) 2 (2,30%) 6 (3,24%) 
d. Empeoro drásticamente 1 (1,02%)     1 (0,54%) 
  98 87 185 

 

Según estos datos, la percepción de la convivencia en el colegio es buena, sea tanto 

por grado como por sexo, sin embargo, hay situaciones en las cuales hay cuestiones 

particulares que hay que tener en cuenta, las cuales se tratarán en el apartado 

correspondiente.  

 

Percepción a nivel de grupo 

  

Un aspecto fundamental es la percepción del estudiante dentro del aula y el grupo 

de compañeros, ya que es necesario dentro del proceso formativo el saber convivir con 

otras personas para lograr ser un buen ciudadano. Dentro de ese mismo instrumento 

(encuesta de preguntas abiertas) se consultó a los estudiantes en las preguntas 3 y 4 sobre 

la convivencia a nivel de aula, las cuales fueron: 

 

“3. ¿Ha encontrado algún obstáculo para lograr una armonía en el grupo? 

4. ¿Ha sido espectador de situaciones adversas de convivencia en su salón?” 

 

En cuanto a las respuestas, se inicia con la pregunta 3, en la cual se les preguntó a 

los alumnos participantes, si han sido espectadores de situaciones de mala convivencia a 

nivel de aula, a lo que varios estudiantes respondieron afirmativamente, y otros lo niegan. 

Sin embargo, el común denominador es que hay estudiantes que consideran la mala 

convivencia como algo normal, es decir, recurrente, aunque no llega a mayores, situación 

evidenciada en algunos ejemplos cuando se preguntó sobre si han encontrado algún 

obstáculo para lograr una armonía dentro del grupo: 
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“Si, es muy difícil con esas cuatro personas, ya que molestan mucho” (Estudiante 9, 

respuesta a la pregunta 3). 

 

“Uno de los obstáculos que hay es el irrespeto porque hay niños que se burlan de 

los demás y insultan o desobedecen a los docentes (sic)” (Estudiante 57, respuesta a la 

pregunta 3). 

 

“pues para que todos estemos en armonia es dificil, ya que en mayoría nos dividimos 

en grupos de amigos, pero si es por ejemplo una actividad en la que tenga que participar 

todo el grupo si podemos estar en armonía (sic)” (Estudiante 34, respuesta a la pregunta 

3). 

 

“No somos el grupo más unido del mundo lo admito, pero con el tiempo hemos 

logrado conocernos lo bastante bien para saber hasta donde podemos llegar, es decir, han 

existido grandes peleas y discusiones, pero lo hemos solucionado en grupo. (sic)” 

(Estudiante 22, respuesta a la pregunta 3). 

 

“Si, creerías que el único obstáculo es la diferencia de opinión, pero en el hecho de 

que una persona no puede opinar por el hecho de que los demás lo van a tomar a mal. y 

son personas de mente cerrada que no aceptan el hecho de que otra persona piense 

diferente.” (Estudiante 57, respuesta a la pregunta 3). 

 

La posición frente a la pregunta no es clara, debido a que de los 121 estudiantes 

consultados, el 44,63% (54) han encontrado obstáculos, frente al 45.45% (55) que no han 

encontrado esos problemas. Hay, sin embargo, un 9,92% (12) que no tienen una posición 

fija, y en cuyas respuestas aparecen expresiones como “más o menos”, “a veces”, que no 

ayudan a consolidar una tendencia más clara. 

 

También se evidencia en la pregunta 4 al indagar sobre si ha sido espectador de 

situaciones incómodas dentro del aula, aunque aquí hay respuestas tanto positivas como 

negativas por parte de los estudiantes consultados, los cuales se expresaron de la siguiente 

manera: 
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“A veces hay unas peleas en el salón por cosas absurdas como por una gaseosa o 

por la silla entonces se podría decir que si (sic).” (Estudiante 46, respuesta a la pregunta 

4). 

 

“Hasta el momento no recuerdo que alguien hubiese tenido problemas de 

convivencia en el salón de clases”. (Estudiante 32, respuesta a la pregunta 4). 

 

“en discusiones de insultos si he estado en múltiples ocasiones, pero en pelea a 

golpes que yo sepa en el salon solo 1 y si estaba presente igual no fue nada grave pero si 

fueron regañados y entre mas castigos (sic)”. (Estudiante 34, respuesta a la pregunta 4). 

 

“Por supuesto, tanto en mi salón como en el colegio en general, he visto peleas 

fuertes, insultos por cualquier bobada, faltas de respeto hacia cualquier persona (sin 

importar que sea estudiante, profesor, directivo, etc.), y esto provoca conmociones que 

alteran a los demás, echando a perder la tranquilidad del salón.” (Estudiante 22, respuesta 

a la pregunta 4). 

 

“No, casi no suceden situaciones adversas”. (Estudiante 89, respuesta a la pregunta 

4). 

 

“Si, las discusiones entre dos o más personas por diversos motivos que al final 

terminan acabando en temas personales” (Estudiante 63, respuesta a la pregunta 4). 

 

Para la pregunta 4, el 61,98% de los estudiantes (75) confirmaron que sí han 

encontrado problemas de convivencia como los mencionados en renglones anteriores, 

frente a sólo el 28,93% (35) que negaron o no han sido espectadores de estas situaciones 

y un 9,09% de reacciones de “a veces”. De todas formas, son recurrentes estas situaciones 

tanto en el colegio como en el aula de clases, que a diferencia de las respuestas a la 

pregunta 3, que ya eran respuestas más subjetivas. A pesar de ello, este no parece ser un 

indicador fuerte de mala convivencia. 

 

No obstante, dentro de los estudiantes hay voces más críticas acerca del 

comportamiento en el colegio, cuyas opiniones tienen un buen grado de precisión a la hora 
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de citar causas, y son estudiantes de media vocacional, los cuales se expresan de la 

siguiente manera: 

 

“Una armonía grupal/social nunca se conseguirá ya que los conflictos sociales entre 

las personas son obstáculos imprescindibles en la vida, es lógico que la armonía nunca se 

conseguira en forma GRUPAL (sic).” (Estudiante 13, respuesta a la pregunta 3). 

 

“Si, diariamente en la presencialidad se convivía con unas 40 todas con 

personalidades distintas todas juntas en un salón de 10x5 es lógico que no puede haber 

una buena convivencia estos se representa en distintos tipos de situaciones. (sic)” 

(Estudiante 13, respuesta a la pregunta 4). 

 

“Si, creerías que el único obstáculo es la diferencia de opinión, pero en el hecho de 

que una persona no puede opinar por el hecho de que los demás lo van a tomar a mal. y 

son personas de mente cerrada que no aceptan el hecho de que otra persona piense 

diferente.” (Estudiante 81, respuesta a la pregunta 3). 

 

“No, pero es algo habitual encontrar alguna que otra discusión por lo mismo que ya 

mencioné: "diferencia de opinión".” (Estudiante 81, respuesta a la pregunta 4). 

 

Finalmente, estas respuestas sugieren que situaciones de mala convivencia pueden 

considerarse como normales dentro de todo escenario de interacción social, donde los 

conflictos son inherentes al ser humano como se mencionó en el marco teórico de este 

trabajo 

 

Situaciones particulares en el aula 
 

Dentro del aula suceden situaciones a diario en las cuales, si bien el profesor suele 

ser espectador e incluso mediador, son los estudiantes los que mejor las conocen. Dentro 

del segundo instrumento aplicado a estudiantes se les formularon tres preguntas, que 

fueron las siguientes: 

 

“5. ¿En su curso ha habido compañeros que ninguno lo quiere? Explicar las razones. 



63 
 

7. Si han cambiado a algún compañero de su curso, ¿Cuál ha sido el efecto en el 

ambiente de clase? 

8. Si ha llegado algún compañero de otro curso, ¿Cuál ha sido el efecto en el 

ambiente de clase?” 

 

Describiendo las tres preguntas, una de ellas relacionada con la convivencia hacia 

determinados compañeros, y las otras dos acerca de casos extraordinarios en las que un 

estudiante es cambiado de un curso a otro, la primera en relación a si éste sale, y la otra a 

si este llega y su impacto en los compañeros. 

 

Primero se les preguntó sobre si hay algún compañero que ha sido eje de la mala 

convivencia entre compañeros de curso, lo que llaman el insoportable, existen reacciones 

como: 

 

“Si e tenido compañeros así en el curso las razones son que molestan tanto que al 

salón ya no le parece chistoso sino que llega a tal punto de molestar a todos (sic)” 

(Estudiante 49, respuesta a la pregunta 5). 

 

“Solo uno, pero mejor no digo el nombre por prudencia que básicamente no le caía 

bien por la envidia que me tenia por ser el mejor o eso es lo que creo. (sic)” (Estudiante 46, 

respuesta a la pregunta 5). 

 

“Si, a una compañera que la rechazan porque se parece a betty la fea (sic)”. 

(Estudiante 30, respuesta a la pregunta 5). 

 

“si, porque era muy chismos@ entonces los compañeros no l@ querían (sic)”. 

(Estudiante 54, respuesta a la pregunta 5). 

 

“notablemente no, ya que es una cuestión personal sobre la conveniencia o relacion 

que se mantengan los compañeros entre si (sic)”. (Estudiante 78, respuesta a la pregunta 

5). 
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“El año antepasado hubo un compañero que no le agradaba a nadie, ya que, era 

muy irrespestuoso, machista y desobediente con los maestros.” (Estudiante 80, respuesta 

a la pregunta 5). 

 

“No, pero hay un compañero, al cual casi no le hablamos, pero lo queremos”. 

(Estudiante 89, respuesta a la pregunta 5). 

 

“No sé, ya que no conozco los pensamientos de mis compañeros para saber a quién 

quieren o a quién no. Pero sí hay algunos compañeros que todos dejan de lado, que nadie 

los determina y están prácticamente solos, las razones es mi salón no son porque esa 

persona tenga dificultades propias que lo hagan inferior, simplemente porque, en mi 

opinión, no son agradables de tratar por muy amable que uno sea, nunca se integran a los 

grupos dentro del salón, le brindas una mano y te cogen el brazo entero, y no confían en 

sus capacidades, tanto intelectuales como sociales.” (Estudiante 22, respuesta a la 

pregunta 5) 

 

“En ciertos años, porque era muy incómodo convivir con él” (Estudiante 15, 

respuesta a la pregunta 5). 

 

“Si, algo normal, es de esperarse, como mencioné 40 personas un aula no es un 

buen indicador de un buena convivencia, es claro saber que de esos 40, algunos no son 

los mejores en algun aspecto personal lo que ocasiona cierto disgusto en el resto de 

estudiantes. (sic)” (Estudiante 13, respuesta a la pregunta 5). 

 

“Si, era muy criticada a la espaldas (sic)” (Estudiante 7, respuesta a la pregunta 5). 

 

Todas estas reacciones, unas positivas y otras negativas, son percepciones que 

tienen varios alumnos, sin dejar de lado cuando se mencionan a algunos con nombre en 

especial por varios motivos los cuales son de diversa índole, ya sea por sus calificaciones, 

por un defecto físico, porque es hijo de un profesor o un funcionario, por el olor, entre otras 

cosas. Al final, si se mide por tipo de reacciones, el 52,89% de los estudiantes consultados 

(64), no señalan encontrar compañeros que resulten molestos o incomodos, frente a un 

41,32% (50) que sí los han encontrado, y sólo 5,79% (7) que no dieron un concepto 

contundente. Luego se preguntó a los estudiantes consultados sobre los casos en los 
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cuales a un compañero lo retiran de su curso en lo que tiene que ver con la reacción de 

ellos al saber que se fue, a lo que algunos respondieron: 

 

“Una persona cambio, y el salón cambio mucho ya que ese era el que más 

molestaba pero los profesores de tanto llamarle la atención el cambio (sic)” (Estudiante 9, 

respuesta a la pregunta 7). 

 

“Hay mucha habladurías y rumores” (Estudiante 1, respuesta a la pregunta 7). 

 

“Algunas veces es bueno porque ayuda a mejorar el grupo pero en otras ocasiones 

es malo ya que también extrañamos al compañero que se fue (sic)”. (Estudiante 31, 

respuesta a la pregunta 7). 

 

“en sexto hasta 8 solo han cambiado a compañeros porque el salon esta muy lleno, 

en primaria si cambiaron a uno por bullyng y claramente mejoró la convivencia ya que no 

había insultos ni nada (sic)”. (Estudiante 34, respuesta a la pregunta 7). 

 

“Siempre mejora, ya que cuando ocurre estos eventos son con el fin de mejorar al 

curso y que no hayan obstáculos” (Estudiante 11, respuesta a la pregunta 7). 

 

“Esa situación depende de la persona que sea cambiada de grupo, ya que si es 

alguien que no dejaba dictar clase en ningún momento, se siente el salón un poco más 

calmado, no en su totalidad, ya que las mayoría de estudiantes (incluyéndome en algunas 

ocasiones) buscan la recocha y el desorden. (sic)” (Estudiante 81, respuesta a la pregunta 

7). 

 

“Desde mi punto de vista depende del comportamiento que manejaba este alumno 

dentro del aula, pues es diferente cuando se trata de una persona con buen comportamiento 

a uno que no respeta a los demás, de ser así y cambiar a este compañero irrespetuoso al 

ambiente en el grupo mejoraría y seria bueno (sic)” (Estudiante 70, respuesta a la pregunta 

7). 

 

“Hubo una ocasión y el ambiente mejoró porque aparentemente esa persona 

generaba tensión entre todos.” (Estudiante 35, respuesta a la pregunta 7). 
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“El efecto es un poco triste, por lo que ya habíamos convivido con esa persona.” 

(Estudiante 43, respuesta a la pregunta 7). 

 

“Mejora el ambiente y se encuentra encuentra armonía y tranquilidad en todos (sic)”. 

(Estudiante 63, respuesta a la pregunta 7). 

 

“Normal, se adapta y nos adaptamos a su presencia” (Estudiante 23, respuesta a la 

pregunta 7). 

 

Las impresiones, como se ven, son tanto positivas como negativas según el 

ambiente y los compañeros, aunque ha habido situaciones de tristeza por otros, si se miran 

los tipos de reacción, las cuales son de diversa índole, el 38,02% de los alumnos (46) 

respondieron que hubo mejoras al salir este estudiante del curso, seguido de un 21,49% 

(26) que respondieron de una forma subjetiva, es decir, dependiendo del compañero que 

llegue, con base en los antecedentes y en su actitud. El 19,83% (24) aseguró que no ha 

habido esos casos, el 18,18% (22) que todo ha sido normal o igual, un porcentaje muy bajo 

aseguraron que peor (0,83%; 1), de expectativa (1,65%;2) y de chisme (0,83%; 1). Con todo 

esto se resume que hay mejorías en el ambiente al igual que indiferencias en este aspecto; 

aunque en el caso de recibir a un compañero nuevo, las reacciones también suelen ser 

distintas, tal como respondieron a la pregunta 8 del cuestionario: 

 

“Casi siempre los que ya conocen a ese estudiante nuevo intentan ayudarle a 

adelantarse en caso de que se encuentre atrasado en alguna materia” (Estudiante 32, 

respuesta a la pregunta 8). 

 

“Bueno porque lo recibimos con cariño” (Estudiante 30, respuesta a la pregunta 8). 

 

“Muy malo, ya que pasaron a un estudiante que veía ver muy mal al grupo, y le daba 

mala fama al grupo.” (Estudiante 46, respuesta a la pregunta 8). 

 

“si cuando llega un estudiante de otro curso todos nosotros nos hacemos amigo de 

el (sic)” (Estudiante 36, respuesta a la pregunta 8). 
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“si, fue horrible, ese niño trajo muchos conflictos en el aula, era demasiado grosero 

con los demás compañeros y era demasiado sapito (sic)” (Estudiante 106, respuesta a la 

pregunta 8). 

 

“Este año fue la primera vez que llegaba un compañero de otro curso a nuestro 

salón, y pues el ambiente fue muy bueno, ya que él se adaptó a nosotros, debo reconocer 

que en seguida de que llegara, la convivencia entre todos fue muy bonita.” (Estudiante 22, 

respuesta a la pregunta 8). 

 

“El ambiente se mantiene igual, con la diferencia de que alguno de nuestros 

compañeros se acerca a esa persona y hablan” (Estudiante 38, respuesta a la pregunta 8). 

 

“Los profesores nos piden que seamos amables y lo hagamos sentir bienvenido, 

normalmente nos tomamos el tiempo de conocer a el nuevo compañero y ayudarlo en lo 

que necesite.” (Estudiante 80, respuesta a la pregunta 8) 

 

“Como lo mencione anteriormente, todo depende del estudiante que sea cambiado 

de salón, ya que si es una persona que se sabe comportar, el cambio en el ambiente va a 

ser prácticamente nulo; pero si es un estudiante que lo único que sabe hacer es molestar, 

el ambiente se vuelve peor de lo que ya estaba.” (Estudiante 81, respuesta a la pregunta 

8). 

 

“Depende de cual sea la actitud de este compañero con el curso pero casi siempre 

es normal, aunque si se especula acerca del nuevo alumno (sic)” (Estudiante 70, respuesta 

a la pregunta 8). 

 

Las reacciones consignadas anteriormente son sólo una representación de lo que 

ocurre en un curso cuando llega alguien de otro grupo; son reacciones en las que hay 

expectativas como también incertidumbres sobre el cómo se va a adaptar ese estudiante al 

ambiente de curso, aunque los resultados en la realidad varían, según la actitud, la forma 

de ser y sus compañeros. Si se mira en cifras, 38 estudiantes (31,40%) reaccionaron en 

función de aceptación y socialización, es decir, lo reciben con agrado, 30 (24,79%) 

aseguraron que todo ha sido normal, 14 o el 11,57% han respondido que ha habido mejoras 

en el grupo, igual cantidad respondió con efectos negativos, 11 o 9,09% con expectativas 
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o sorpresas, y 7 o 5,79% respondieron que ninguno estudiante nuevo ha llegado al salón, 

y otros 7 con reacciones subjetivas o “dependiendo de quien llegue al curso”. 

 

A la par de ello, y para complementar lo mencionado están los datos arrojados de la 

primera encuesta, en especial las preguntas 14 a la 16 en cuanto a la frecuencia de sucesos 

planteados como los son las agresiones físicas, las agresiones verbales y los desacuerdos, 

tal como se expresa en la siguiente tabla: 
 
Tabla 19.  

Tabulación de las respuestas a las preguntas 14 a 16 de la encuesta. 
La frecuencia durante el 
segundo semestre de 2019 de 
las siguientes situaciones fue: 

            

Agresión física Agresión verbal Desacuerdos 
  Alumnos Profesores Alumnos Profesores Alumnos Profesores 

a. Una vez a la semana 18 (9,73%) 1 (16,67%) 31 (16,76%) 2 (16,67%) 43 (23,24%) 3 (25,00%) 

b. Más de una vez a la semana 25 (13,51%) 1 (33,33%) 69 (37,30%) 4 (33,33%) 66 (35,68%) 5 (41,67%) 

c. Una vez al mes 38 (20,54%) 3 (25,00%) 26 (14,05%) 3 (25,00%) 40 (21,62%) 2 (16,67%) 

d. Cada dos meses o más 49 (26,49%) 5 (16,67%) 35 (18,92%) 2 (16,67%) 21 (11,35%) 1 (8,33%) 
e. No han ocurrido 55 (29,73%) 2 (8,33%) 24 (12,97%) 1 (8,33%) 15 (8,11%) 1 (8,33%) 
  185 12 185 12 185 12 

 

Como se ve en la tabla, las opciones de respuesta eran una vez a la semana, más 

de una vez a la semana, una vez al mes, cada dos meses o más y no han ocurrido. En 

cuanto a agresiones físicas, la opción de una vez por semana arrojó un 9,7% en estudiantes 

y 8,3% en profesores; la opción de más de una vez a la semana dejó un 15,3% en 

estudiantes y otro 8,3% en profesores; 20,5% de los estudiantes encuestados y un 25% de 

los profesores aseguraron que eso dio una sola vez al mes, mientras el 26,5% de los 

estudiantes y un 41,7% de los profesores, y la opción no han ocurrido obtuvo un 29,8% en 

estudiantes y 16,6% en profesores, con esto se llega a decir que son recurrentes este tipo 

de acciones. 

 

Para las agresiones verbales las cifras arrojadas son de dimensiones algo similares 

a la hora de responder la pregunta tanto en profesores como en estudiantes. La opción con 

más respuestas fue la de más de una vez por semana según el 37,3% de los estudiantes 

encuestados y el 33,3% de los profesores indagados, en el resto de opciones como la de 

una vez por semana contestaron el 16,8% de los estudiantes y 16,7% de los profesores, el 

14,1% de los estudiantes y el 25% de los profesores aseguraron que ocurrió una vez al 

mes, 18,9% de los estudiantes y 16,7% de profesores aseguraron que esos eventos 
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ocurrieron cada dos meses o más, y el 13% de estudiantes y 8,3% de profesores negaron 

la existencia de estos eventos en el colegio. 

 

En cuanto a los desacuerdos el orden de los porcentajes en estudiantes y profesores 

en sus respuestas es similar, siendo la opción más respondida más de una vez por semana 

dicho por el 35,7% de los estudiantes encuestados y el 41,7% de los profesores, seguido 

de la opción de una vez a la semana con un 23,2% de estudiantes y 25% de profesores, un 

21,6% de estudiantes y un solo docente (8,3%) aseguraron que esos eventos ocurrieron 

cada dos meses o más, y otro docente (8,3%) y el 8,1% de estudiantes negaron o no 

tuvieron conocimiento de estos. 

 

Lo anterior se mencionó a nivel general, ahora bien, es importante desglosar el dato 

de las respuestas en estudiantes por grados y por sexo pregunta por pregunta, y para ello 

es necesario explicarlo por medio de tablas de contingencia explicando cada situación 

presentada. A continuación, se muestran las tablas en función del grado para observar si 

hay diferencias notorias entre grados en cuanto a lo observado durante el segundo 

semestre del año lectivo 2019 en el Colegio San Juan de Girón: 

 
Tabla 20.  

Respuestas a la pregunta 14 de la encuesta a estudiantes por grado. 

La frecuencia de agresiones verbales durante el segundo semestre de 2019 fue: 

 7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 
a. Una vez a la semana 11 (19,64%) 12 (22,22%) 4 (9,09%) 2 (13,33%) 2 (12,50%) 31 (16,76%) 
b. Más de una vez a la semana 19 (33,93%) 20 (37,04%) 21 (47,73%) 6 (40.00%) 3 (18,75%) 69 (37,30%) 
c. Una vez al mes 11 (19,64%) 6 (11,11%) 7 (15,91%)     2 (12,50%) 26 (14,05%) 
d. Cada dos meses o más 8 (14,29%) 9 (16,67%) 4 (9,09%) 6 (40.00%) 8 (50.00%) 35 (18,92%) 
e. No han ocurrido 7 (12,50%) 7 (12,96%) 8 (18,18%) 1 (6,67%) 1 (6,25%) 24 (12,97%) 
  56 54 44 15 16 185 

 
Tabla 21. 

Respuestas a la pregunta 15 de la encuesta a estudiantes por grado. 

La frecuencia de agresiones físicas durante el segundo semestre de 2019 fue: 

  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 
a. Una vez a la semana 7 (12,50%) 5 (9,26%) 5 (11,36%)     1 (6,25%) 18 (9,73%) 
b. Más de una vez a la semana 5 (8,92%) 14 (25,93%) 2 (4,55%) 3 (20,00%) 1 (6,25%) 25 (13,51%) 
c. Una vez al mes 15 (26,79%) 12 (22,22%) 10 (22,73%) 1 (6,66%)     38 (20,54%) 
d. Cada dos meses o más 14 (25,00%) 11 (20,37%) 15 (34,09%) 4 (26,67%) 5 (31,25%) 49 (26,49%) 
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e. No han ocurrido 15 (26,79%) 12 (22,22%) 12 (27,27%) 7 (46,67%) 9 (56,25%) 55 (29,73%) 
  56 54 44 15 16 185 

 

Tabla 22.  

Respuestas a la pregunta 16 de la encuesta a estudiantes por grado. 

La frecuencia de desacuerdos durante el segundo semestre de 2019 fue: 

  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 
a. Una vez a la semana 10 (17,86%) 19 (35,18%) 6 (9,09%) 4 (26,67%) 4 (25,00%) 43 (23,24%) 
b. Más de una vez a la semana 21 (37,50%) 20 (37,04%) 15 (47,73%) 5 (33,33%) 5 (31,25%) 66 (35,68%) 
c. Una vez al mes 13 (23,21%) 9 (16,67%) 10 (15,91%) 3 (20,00%) 5 (31,25%) 40 (21,62%) 
d. Cada dos meses o más 8 (14,28%) 2 (3,70%) 9 (9,09%) 1 (6,67%) 1 (6,25%) 21 (11,35%) 
e. No han ocurrido 4 (7,15%) 4 (7,41%) 4 (18,18%) 2 (13,33%) 1 (6,25%) 15 (8,11%) 
  56 54 44 15 16 185 

 

Viendo las tablas se puede deducir que no existen posibles diferencias entre grados 

en cuanto a la frecuencia de agresiones verbales como de desacuerdos, por lo que algunos 

alumnos consideran como algo que normalmente sucede. En cuanto a las agresiones 

físicas, es más evidente que ocurra más en grados inferiores que en superiores si se ve la 

tabla correspondiente. Esta situación se debe por lo general, y más en el caso de niños que 

inician su educación secundaria, donde nuevas cosas van aprendiendo, y en ocasiones se 

suele confundir el juego con un conflicto serio, situación que ayuda a que los alumnos 

solucionen sus problemas por medio del coloquialmente hablando “ensayo y error”. Las 

siguientes tablas corresponden a las mismas preguntas, pero por sexo. 

 
Tabla 23. 

Respuestas a la pregunta 14 a estudiantes por sexo. 

La frecuencia de agresiones verbales durante el segundo semestre de 2019 fue:  
  Masculino Femenino TOTAL 
a. Una vez a la semana 17 (17,36%) 14 (16,09%) 31 (16,76%) 
b. Más de una vez a la semana 38 (38,77%) 31 (35,63%) 69 (37,30%) 
c. Una vez al mes 11 (11,22%) 15 (17,24%) 26 (14,05%) 
d. Cada dos meses o más 18 (18,37%) 17 (19,54%) 35 (18,92%) 
e. No han ocurrido 14 (14,28%) 10 (11,50%) 24 (12,97%) 
  98 87 185 

 
Tabla 24. 

Respuestas a la pregunta 15 de la encuesta a estudiantes por sexo. 

La frecuencia de agresiones físicas durante el segundo semestre de 2019 fue: 
  Masculino Femenino TOTAL 
a. Una vez a la semana 9 (9,18%) 9 (10,35%) 18 (9,73%) 
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b. Más de una vez a la semana 15 (15,31%) 10 (11,49%) 25 (13,51%) 
c. Una vez al mes 19 (19,39%) 19 (21,84%) 38 (20,54%) 
d. Cada dos meses o más 31 (31,63%) 18 (20,69%) 49 (26,49%) 
e. No han ocurrido 24 (24,49%) 31 (35,63%) 55 (29,73%) 
  98 87 185 

 
Tabla 25.  

Respuestas a pregunta 16 de la encuesta a estudiantes por sexo. 

La frecuencia de desacuerdos durante el segundo semestre de 2019 fue: 
  Masculino Femenino TOTAL 
a. Una vez a la semana 23 (23,47%) 20 (22,99%) 43 (23,24%) 
b. Más de una vez a la semana 36 (36,73%) 30 (34,48%) 66 (35,68%) 
c. Una vez al mes 18 (18,37%) 22 (25,29%) 40 (21,62%) 
d. Cada dos meses o más 13 (13,27%) 8 (9,19%) 21 (11,35%) 
e. No han ocurrido 8 (8,16%) 7 (8,05%) 15 (8,11%) 
  98 87 185 

 

Como se ve en las tablas, sucede algo similar que con la relación de grados en 

cuanto a las agresiones verbales y los desacuerdos, en cambio, para el caso de las 

agresiones físicas, los varones respondieron que hubo un mayor número de estas, frente a 

las mujeres que mayoritariamente respondieron no haber visto o conocido de ello. De todas 

formas, viendo las tablas, se llega a concluir que los desacuerdos son los tipos de 

problemas más comunes entre los estudiantes. 

 

La importancia de la convivencia en el aula y el colegio 
 

Se indagó también sobre la importancia de la convivencia en el aula y el colegio en 

los dos instrumentos, pero en este apartado sólo se tiene en cuenta las respuestas de los 

estudiantes a la pregunta 2, la cual fue: 

 

“2. ¿Por qué consideras qué es importante convivir con otras personas?” 

  

Frente a esta pregunta varios estudiantes consideran que es muy importante una 

buena convivencia no solo en el aula, sino en toda la vida, para confirmar esto, algunas 

reacciones fueron estas: 

 

 “Por que si no no tuvieramos vida social y amigable (sic)” (Estudiante 1, respuesta 

a la pregunta 2). 
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“Para ser más sociables, y generar lasos afectivos y encontrar personas que nos 

enseñen muchas cosas de la vida  tanto buenas como malas” (Estudiante 7, respuesta a la 

pregunta 2). 

 

“Porque asi se pueden llevar de manera mejor las cosas o si llegado al caso se 

presente un problema, superarlo con éxito (sic)” (Estudiante 11, respuesta a la pregunta 2). 

 

“Relativamente no lo considero importante, únicamente es una costumbre natural 

del ser humano que se disfraza de necesidad.” (Estudiante 13, respuesta a la pregunta 2). 

 

“Nos ayuda a fortalecer nuestros lazos comunicativos y a formar parte de la persona 

que somos.” (Estudiante 19, respuesta a la pregunta 2). 

 

“Porque es imposible ser un ser asocial aun conociendo la naturaleza del ser 

humano, y el lugar en el que vive. Es importante porque es lo que nos hace ser personas” 

(Estudiante 23, respuesta a la pregunta 2). 

 

“Por que nos hace mas humanos ya que nos preocupamos el uno por el. Otro y 

aprendemos a vivir en sociedad. (sic)” (Estudiante 27, respuesta a la pregunta 2). 

 

“Es importante siempre convivir con más personas ya que nos ayuda a conocernos 

y a manejar una comunicación entre sii (sic)”. (Estudiante 32, respuesta a la pregunta 2). 

 

“Para poder tener una convivencia pacífica, para interactuar y conocer a los demás 

y para lograr trabajar por objetivos comunes, es importante desarrollar una serie de valores 

y actitudes como los que se señalan a continuación: Desarrollo del auto conocimiento y la 

autoestima.” (Estudiante 56, respuesta a la pregunta 2). 

 

“Porque así aprendemos a socializar con quienes nos rodean, a tener una buena 

convivencia y aumentar el autoestima. (sic)” (Estudiante 61, respuesta a la pregunta 2). 

 

“Para poder tener una convivencia pacífica, para interactuar y conocer a los demás 

y para lograr trabajar en equipo” (Estudiante 69, respuesta a la pregunta 2). 
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“El ser humano es totalmente sociable además de que no vivimos sólo así que el 

convivir con otras personas es un medio de distracción y o felicidad de estar acompañados” 

(Estudiante 121, respuesta a la pregunta 2). 

 

A pesar de los hechos que ocurren, el estudiante promedio considera que la 

convivencia es muy importante porque los hace personas más sociables, y con o sin 

problemas, ellos se necesitan no solo para el trabajo en equipo para las labores escolares, 

sino también hacen parte de su círculo social más cercano después de la familia. En cifras, 

el 99,17% de los alumnos dieron aportes positivos frente a esta pregunta, y sólo 1 

estudiante (0,83%) dijo que si bien no es indispensable, si es algo natural. 

 

La versión y labor de los profesores 
 

Ya a la hora de hablar con las personas que tienen mayor conocimiento y tratamiento 

de la disciplina y la convivencia escolar, las cosas se confirman, a lo que dijo el coordinador 

de la jornada de la mañana: 

 

 “Pues a mí me parece que la convivencia de los estudiantes en el colegio San Juan 

de Girón es muy bueno. Si no perfecta, porque pues se da de todas maneras que el 

hecho de convivir y compartir un espacio donde, se conjugan diferentes tipos de 

personalidades, siempre se van a generar situaciones eh típicas de la edad típica del 

espacio. Sí, y pues son cosas que se pueden trabajar desde la orientación escolar, 

desde el pacto de convivencia y desde los estándares de conciliación. Sí, pero en mi 

concepto la convivencia escolar del Colegio San Juan de Girón es muy bueno. Yo he 

tenido la posibilidad de ser coordinador en otros establecimientos educativos y puedo 

decir, puedo decir con conocimiento de causa, que es una de las mejores del de la 

entidad territorial. (sic)” (Coordinador, respuesta a la pregunta 1). 

 

Esta situación expresada se da por varios motivos, uno de ellos es la centralidad 

geográfica del colegio, ubicado en el Centro Histórico, en cual convergen personas de todas 

partes del municipio, al igual que su condición de colegio histórico, al ser el segundo más 

antiguo del municipio, y en el que algunos alumnos son hijos de exalumnos. 
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Otro aspecto importante es el componente relacionado con las familias y el entorno 

tanto de estas como de los alumnos, no sólo en cuanto a las composiciones familiares 

mencionadas en renglones anteriores, sino el entorno familiar, el cual ayuda a que los 

estudiantes no tengan grandes problemas a la hora de comportarse dentro y fuera del aula. 

También se destaca el apoyo de los padres hacia sus hijos en el proceso formativo en la 

institución educativa, además de los valores inculcados en sus hogares. 

 

Todos estos aspectos fueron corroborados por una profesora que trabajó horas 

extras en la institución por casi dos años, quien aseguró que la disciplina en el colegio es 

mucho mejor en el que destacó dichos factores mencionados anteriormente que a 

diferencia de los del colegio donde trabajó (la docente es provisional), estos no cuentan con 

un acompañamiento familiar, además de los valores inculcados en el hogar como el 

respeto, el origen del colegio, el cual fue fundado por Monseñor Isaías Duarte Cancino, las 

situaciones ocurridas y la ubicación geográfica del colegio (dicho colegio se ubica al sur de 

Girón). 

 

Sin embargo, reconocen que hay dificultades en la institución, aunque con la 

diferencia de que cada profesor sólo ve a dicho curso por un determinado número de horas 

a la semana, aunque estas situaciones son canalizadas ya sea por los directores de curso, 

el coordinador o la docente orientadora de la institución, quien mencionó que: 

“… los problemas de convivencia, es decir, las manifestaciones de intolerancia 

han existido siempre, lo que cambian son como los motivos por los cuales ellos 

generan de pronto la intolerancia, es decir, en algunos momentos como que se hace 

más fuerte por ejemplo por factores estéticos, en otros momentos así. Yo incluso pues 

ahorita por ejemplo estamos viendo mucho y de cómo el rechazo y sobre todo en los 

grados inferiores a los niños que vienen de Venezuela, y así como que, por 

momentos, (…) como que ellos se de acuerdo con su contexto y a las cosas que les 

vende el entorno generan dinámicas de exclusión. (Docente orientadora, respuesta a 

la pregunta 1) 

 

Además de ello: 

“ …ahí por ejemplo como le digo yo he percibido bastante el tema exclusión 

por razones y a veces son como que se arman grupitos y entonces se repelen entre 

ellos y últimamente también ha habido así como pequeños brotes en el colegio de 
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problemas como el consumo de drogas, es decir, el chico que le ofrece, otro compra, 

aunque generalmente siempre al final lo que aparece ocurriendo lo que por lo menos 

ellos dicen que ocurre es que el que le vendió sala consiguió congelar personas lo 

solicitó, porque otro estudiante le pidió las pastillas le pidió que le consiguiera 

marihuana.. siempre ellos empiezan acusando a alguien y luego de ser alguien dice 

no, pero realmente usted fue el que me buscó, a mí le guste pasaron entre otras y así 

es por qué yo sabía que el vendía entonces yo fui a buscarlo cómo que han sido muy 

esporádico en los casos donde es y esta persona quien manipula al otro qué le hiciste 

qué le ofrece, no, generalmente lo que termina ocurriendo es que el chico que quiere 

hacerlo busca al que sabe que lo pueden suministrar las sustancias últimamente eso 

se ha presentado con cierta regularidad.” (Docente orientadora, primera parte de la 

respuesta a la pregunta 2). 

 

Y agrega: 

“…en los salones generalmente hay un grupo de estudiantes que en aras de 

obtener popularidad entonces generan esa dinámica sobre todo de burla no que 

alguien hable y entonces le caen encima que, si pregunta mucho y se ven mucho, 

muchísimo, que esos problemas los penan sobre todo los estudiantes que se 

destacan académicamente, frente a ellos hay una presión social muy grande el resto 

de compañeros y eso si es muy marcado. Sí y también puedes hemos visto. Que hay 

casos no solamente lo bueno estudiantes que y el otro día yo me acordaba de un 

estudiante está en octavo está en décimo que dijo que se fue a llorar porque ya perdió 

el examen y es de los buenos estudiantes que siempre se ha ejercido una presión 

social, ahora bien. (Docente orientadora, segunda parte de la respuesta a la pregunta 

2). 

 

Para confrontar esto, a los profesores se les preguntó en la pregunta 13 del 

instrumento aplicado sobre la convivencia en el Colegio San Juan de Girón, y al igual que 

con los estudiantes, hay una buena impresión sobre el tema. 

 
Tabla 26.  

Respuestas de los profesores encuestados a la pregunta 13 de la encuesta. 

Considera que la convivencia en el Colegio es: 
 Profesores 

a. Muy buena 1 (8,33%) 
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b. Buena 10 (66,67%) 
c. Regular 1 (8,33%) 
d. Mala     
e. Muy mala     
  12 

 

Reconocen los profesores que la convivencia es buena, los estudiantes son más 

atentos y los padres de familia son receptivos ante las sugerencias de los profesores en 

aspectos como el académico y el disciplinario, y lo confirman al responder la pregunta 17 

de la misma encuesta: 

 
Tabla 27.  

Respuestas de los profesores a la pregunta 17 de la encuesta. 

Para usted, la convivencia escolar durante el segundo semestre del año 
2019 en el Colegio San Juan de Girón fue: 

 
 

 Profesores 
a. Excelente 1 (8,33%) 
b. Se mantuvo igual 10 (66,67%) 
c. Empeoró ligeramente 1 (8,33%) 
d. Empeoró drásticamente     
  12 

 

En cuanto a esas situaciones, se les preguntó a los profesores en las preguntas 14 

a 16 sobre la frecuencia de actos recurrentes como lo son las agresiones físicas, agresiones 

verbales y desacuerdos, a lo que respondieron de la siguiente manera: 

 
Tabla 28.  

Respuestas de los profesores a las preguntas 14 a 16 de la encuesta. 

La frecuencia durante el segundo semestre de 2019 de las siguientes situaciones fue: 

  Agr. física Agr. Verbal Desacuerdos 
a. Una vez a la semana 1 (8,33%) 2 (16,67%) 3 (25,00%) 
b. Más de una vez a la semana 1 (8,33%) 4 (33,33%) 5 (41,67%) 
c. Una vez al mes 3 (25,00%) 3 (25,00%) 2 (16,67%) 
d. Cada dos meses o más 5 (41,67%) 2 (16,67%) 1 (8,33%) 
e. No han ocurrido 2 (16,67%) 1 (8,33%) 1 (8,33%) 
  12 

 

Las anomalías más recurrentes según los profesores son, como también lo 

mencionan los alumnos, los desacuerdos, muchas veces por decisiones que tienen ver con 

alguna actividad, una tarea, una evaluación y demás aspectos del diario vivir escolar, en 
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palabras de un profesor asegura que ocurre “una situación de desconfianza a conflictos de 

intereses de poder. En el sentido de que en ellos no o expresan esa solidaria sino una 

individualidad tanto en trabajos como en el trabajo individual grupal y no o sea esa esencia 

en de confianza realmente no hay confianza no hay confianza entre ellos.” (Docente 1, 

respuesta a la primera pregunta). También son recurrentes las agresiones físicas según los 

docentes, y con menos importancia las agresiones verbales.  

 

Dichas dificultades se presentan, y el papel de la mediación es crucial para poder 

llegar a un ambiente agradable para el estudiante y el profesor, para luego llegar a la 

comunidad educativa. 

 

¿Qué hacen los profesores para mantener una buena convivencia en el aula? 

 

Los profesores hacen su trabajo ya sea desde las direcciones de grupo al socializar 

el pacto de convivencia a estudiantes y padres de familia, al igual que se hacen pactos de 

aula, donde se ponen las normas mínimas para la convivencia en clase, a la que cada 

docente le pone su toque de creatividad, sin dejar de lado las normas del plantel educativo, 

como la mostrada a continuación: 

 
Figura 6.  

Modelo de pacto de aula de una docente. 
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Muchas veces las cosas no suelen ocurrir como se desea o como lo estipulan las 

normas del colegio, de ahí como dijo la docente orientadora: “los profesores siempre han 

estado muy dispuestos a colaborar muchísimo, la siempre enriquecen las estrategias 

generalmente los profes le pone en su toque su sello y hacen cosas muy, … incluso le 

aportan más a la actividad. (Docente orientadora, respuesta a la pregunta 6). 

 

Frente a ello, se hizo la consulta numérica tanto a profesores como estudiantes 

sobre el actuar docente frente a tres tipos de situaciones que son: agresiones físicas, 

agresiones verbales y desacuerdos, cuyos resultados se muestran en la siguiente tabla: 

 
Tabla 29.  

Tabulación de las respuestas a las preguntas 1, 3 y 5 de la encuesta. 
Cuando hay una de estas situaciones, el 
profesor: Agresión física Agresión verbal Desacuerdos 

  Alumnos Profesores Alumnos Profesores Alumnos Profesores 

a. Les hace una anotación en el observador 25 (13,51%) 1 (8,33%) 40 (21,62%) 3 (25,00%) 8 (4,32%) 1 (8,33%) 

b. Los lleva a coordinación 100 (54,05%) 8 (66,67%) 27 (14,59%) 2 (16,67%) 5 (2,71%)     

c. Les baja nota en la actitudinal 9 (4,87%)     50 (27,03%) 3 (25.00%) 39 (21,08%) 2 (16,67%) 

d. Les llama la atención (regaño) 21 (11,35%) 1 (8,33%) 48 (25,95%) 4 (33,33%) 113 (61,08%) 6 (50,00%) 

e. Le hace citación al acudiente. 30 (16,22%) 2 (16,67%) 19 (10,27%)     7 (3,78%) 2 (16,67%) 

f.  No interviene         1 (0,54%)     13 (7,03%) 1 (8,33%) 

  185 12 185 12 185 12 

 

Frente a esta tabla se puede evidenciar que frente a los diversos tipos de situaciones 

las acciones que llevan los docentes van según el tipo, muchas de estas situaciones tienen 

una sanción, en especial si son graves. Aunque en el colegio son más recurrentes las 

situaciones tipo I, que las de tipo II y III que son tratados por instancias superiores. Las que 

llaman “Tipo I” y “Tipo II” existe un manejo diferenciado según el caso; en el caso de las 

agresiones físicas, por lo general, y según los datos arrojados en la encuesta, 54,1% de los 

estudiantes y 66,7% de los profesores encuestados llevan el caso a coordinación, ya que 

está contemplado como “Tipo II”, el cual es manejado por el directivo docente, quien se 

encarga de elaborar el proceso correspondiente, aunque hay casos en los que el docente 

llama al acudiente (16,2% según estudiantes, y 16,7% según profesores). Si lo separamos 

por grados, la mayoría confirma la opción de la remisión al coordinador.  El resto del análisis 

de esta tabla se trata en lo concerniente a la mediación. 
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La mediación 
 

En esta parte del capítulo se hace mención al actuar de los docentes, los directivos 

docentes y la colaboración de los estudiantes en la corrección y solución de los problemas 

de convivencia que a diario ocurren dentro de la institución educativa. Para ello se empieza 

con la visión cualitativa de los estudiantes acerca del rol de la institución frente a la 

convivencia escolar, luego el actuar de los profesores frente a situaciones específicas, la 

importancia de las partes en una mediación, el papel de los alumnos, el gobierno estudiantil 

y la visión de los profesores. 

 

Dentro de los instrumentos aplicados a los estudiantes, se les preguntó también 

acerca de la forma como la institución por medio de los profesores, directivos docentes y 

docente orientadora manejan las situaciones que se presentan, tanto cualitativa como 

cuantitativamente. Los resultados arrojados muestran la percepción de los estudiantes, y 

en algunos casos comparadas con la de los profesores. 

 

El rol institucional en la mediación escolar 
 

En la pregunta 6 del segundo instrumento aplicado a estudiantes, se les hizo una 

pregunta acerca de la posición de los profesores y directivos ante los problemas que se 

presentan a diario entre ellos, la cual se tituló de la siguiente manera: 

 

“6. ¿Cuál ha sido la posición de sus profesores o los directivos acerca de estos 

problemas?” 

 

A esta pregunta, sus respuestas son variadas, tales como se muestran a 

continuación: 

 

“Los profes son firmes y con autoridad y respeto fomentan espacios de aceptación 

unos a otros” (Estudiante 1, respuesta a la pregunta 5). 

 

“Pues cuando ocurren alguno de estos problemas los directivos o profesores 

siempre tratan de solucionarlos de la mejor manera.” (Estudiante 4, respuesta a la pregunta 

5). 
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“Excelentes siempre hacen que se solucionen y sancionen al compañero velando 

de que no vuelvan a ocurrir estos hechos”. (Estudiante 11, respuesta a la pregunta 5). 

 

“Ciertamente objetiva y critica, como debe de ser, pero siempre es notable el 

desequilibrio de los docentes/directivos en estos problemas.” (Estudiantes 13, respuesta a 

la pregunta 5). 

 

“Algunos de ellos toman las medidas correspondientes y se apoyan del pacto de 

convivencia y otros docentes prefieren evitar esos temas.” (Estudiante 19, respuesta a la 

pregunta 5). 

 

“Ellos piensan que los demás los excluyen, y pues es cierto, pero deberían 

escucharnos, porque nuestros argumentos tienen sentido y desde nuestro punto de vista 

todo es diferente. Hemos escuchado mil veces el sermón de socializar más con esas 

personas para mejorar su convivencia, integridad y comodidad en el salón de clases, pero 

eso no sirve de mucho, porque para solucionar un conflicto, cada implicado debe poner de 

su parte (es decir, cada integrante del curso tiene que comprometerse, empezando por 

demandante.)” (Estudiante 22, respuesta a la pregunta 5). 

 

“Casi nunca se involucran, pocas veces hablan con el estudiante que están 

excluyendo, o de pronto con un buen estudiante para ayudar a crear conciencia con sus 

compañeros” (Estudiante 23, respuesta a la pregunta 5). 

 

“Algunas veces tratan de solucionar el problema, otras veces solo dejan que se  

calmen las cosas. (sic)” (Estudiante 61, respuesta a la pregunta 5). 

 

“Asertiva  ya que ellos buscan darle un manejo a estas situaciones de la manera 

mas pertinente (sic)” (Estudiante 70, respuesta a la pregunta 5). 

 

“por ejemplo cuando el coordinador se entero fue justo y actuo con igualdad para 

resolver el problema. (sic)” (Estudiante 107, respuesta a la pregunta 5). 
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Estas fueron algunas declaraciones de alumnos en las cuales se expresan de una 

u otra forma, con referencias tanto positivas como negativas, pero lo significativo es que los 

estudiantes consultados reconocen la labor del colegio en mejorar cada día la disciplina y 

la convivencia en el aula de clases. Si se habla en cifras, el 77,69% de los indagados (94) 

dieron respuestas buenas al quehacer de los profesores frente a los problemas que se 

presentan a diario en el salón de clase, ante el 22,31% (12,40%; 15 de reacciones malas y 

9,92%; 12 de impresiones indiferentes). Esto, se logra sin importar el grado en que se 

encuentren, igual el profesor es una figura necesaria dentro del proceso formativo del 

estudiante. En los siguientes renglones, se explicará de manera numérica. 

 

El docente frente a las situaciones frecuentes visto por el estudiante 

 

En este apartado están las respuestas a algunas preguntas relacionadas con las 

situaciones que a diario se presentan, y para ello se clasifican tal como se explicó en la 

frecuencia de sucesos, continuando lo expuesto en la tabla 28, por medio de las siguientes 

tablas.   

 

Se describe primero con las agresiones físicas (Tabla 30), las cuales son 

determinadas como muy graves, los estudiantes consultados en su mayoría (54,05%) y en 

todos los grados, aseguran que el profesor lleva de una vez el caso ante el coordinador, 

debido a que esta situación es considerada como una falta gravísima, no sólo en el pacto 

de convivencia, sino también por las consecuencias que suele haber producto de este tipo 

de acciones. Sin embargo, la opción de la citación al acudiente también es observada por 

el estudiante, y cuya opción obtuvo el segundo lugar (16,22%), todo según como lo conciba 

el docente; aunque en estos mecanismos se suele solicitar el conocimiento por parte de los 

padres de familia, que tanto el coordinador al hacer el debido proceso, como los 

compromisos adquiridos directamente con el profesor implicado, sirven de ayuda a la 

formación del alumno, al igual que la opción que ocupó el tercer lugar, haciendo referencia 

a anotar este incidente en el observador del alumno (13,51%). Sin embargo, la opción del 

llamado de atención (11,35%) y la baja en la nota actitudinal (4,87%) también suelen 

hacerse, aunque posiblemente dependa de la gravedad de la agresión física, como por 

ejemplo una palmada o un manotazo. 
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Tabla 30.  

Respuestas a la pregunta 1 de la encuesta por grados. 
Cuando hay agresión física, el profesor:  

  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 

a. Les hace una anotación en el observador 7 (12,50%) 9 (16,67%) 7 (15,91%) 1 (6,67%) 1 (6,25%) 25 (13,51%) 

b. Los lleva a coordinación 36 (64,29%) 20 (37,03%) 20 (45,45%) 11 (73,33%) 13 (81,25%) 100 (54,05%) 

c. Les baja nota en la actitudinal 1 (1,78%) 5 (9,26%) 3 (6,82%)         9 (4,87%) 

d. Les llama la atención (regaño) 5 (8,93%) 9 (16,67%) 6 (13,64%)     1 (6,25%) 21 (11,35%) 

e. Le hace citación al acudiente. 7 (12,50%) 11 (20,37%) 8 (18,18%) 3 (20,00%) 1 (6,25%) 30 (16,22%) 

f.  No interviene                         

  56 54 44 15 16 185 

 

Para el caso de las agresiones verbales, las reacciones son diferentes, aunque se 

aplican las opciones de acción, es decir, hay porcentajes en las cinco acciones 

mencionadas que eran: anotación en el observador, remisión al coordinador, disminución 

de notas en la parte actitudinal, llamados de atención y citaciones al acudiente. Aunque 

cambian las opciones mayoritarias, porque en estudiantes mayoritariamente respondieron 

por la disminución de notas en la parte actitudinal (27%), seguido de los llamados de 

atención (25,9%) y en tercer lugar las anotaciones en el observador (21,6%), esto en cuanto 

a las tres primeras opciones. Y las tres primeras opciones en profesores fueron: llamado al 

acudiente (33,3%) y un porcentaje idéntico entre las opciones de anotación en el 

observador y llamado de atención (25%), aunque no optaron por la respuesta de baja en la 

nota actitudinal, pero suele ser evidente que lo hagan. Sin embargo, la opción de la baja en 

la nota actitudinal no es primera en todos los grados, incluso hay opciones donde hay un 

porcentaje idéntico entre opciones, todo según lo que han observado los alumnos. 

 
Tabla 31. 

Respuestas a la pregunta 3 de la encuesta por grados. 
Cuando hay agresión verbal, el profesor:  

  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 

a. Les hace una anotación en el observador 11 (19,64%) 14 (25,93%) 7 (15,91%) 5 (33,33%) 3 (18,75%) 40 (21,62%) 

b. Los lleva a coordinación 7 (12,50%) 10 (18,51%) 8 (18,18%)     2 (12,50%) 27 (14,59%) 

c. Les baja nota en la actitudinal 15 (26,78%) 11 (20,37%) 16 (36,36%) 5 (33.33%) 3 (18,75%) 50 (27,03%) 

d. Les llama la atención (regaño) 15 (26,78%) 14 (25,93%) 9 (20,46%) 3 (20,00%) 7 (43,75%) 48 (25,95%) 

e. Le hace citación al acudiente. 7 (12,50%) 5 (9,26%) 4 (9,09%) 2 (13,34%) 1 (6,25%) 19 (10,27%) 

f.  No interviene 1 (1,79%)                 1 (0,54%) 

  56 54 44 15 16 185 

 

En los desacuerdos, los estudiantes señalan como mayoritaria la opción del llamado 

de atención: (61,1%); siendo la segunda opción la de la baja de notas en la actitudinal 
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(21,1%), Y las demás opciones como las anotaciones en el observador, citaciones, no 

intervención y envío del caso al coordinador, según lo expresado en la Tabla 32, son poco 

vistas en el estudiantado. Estas opciones de respuesta son evidentes en la labor docente, 

las diferencias no son abismales y hay una concordancia, aunque las cifras no son tan 

similares en algunos casos. Por grados es igual. 

 
Tabla 32.  

Respuestas a la pregunta 5 de la encuesta por grados. 
Cuando hay desacuerdos, el profesor:  

  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 

a. Les hace una anotación en el observador 3 (5,36%) 1 (1,85%) 3 (6,82%)     1 (6,25%) 8 (4,32%) 

b. Los lleva a coordinación 1 (1,78%) 1 (1,85%) 2 (4,54%) 1 (6,67%)     5 (2,71%) 

c. Les baja nota en la actitudinal 12 (21,43%) 12 (22,22%) 10 (22,73%) 4 (26,66%) 1 (6,25%) 39 (21,08%) 

d. Les llama la atención (regaño) 38 (67,86%) 31 (57,41%) 24 (54,55%) 9 (60,00%) 11 (68,75%) 113 (61,08%) 

e. Le hace citación al acudiente. 1 (1,78%) 4 (7,41%) 2 (4,54%)         7 (3,78%) 

f.  No interviene 1 (1,78%) 5 (9,26%) 3 (6,82%) 1 (6,67%) 3 (18,75%) 13 (7,03%) 

  56 54 44 15 16 185 

 

De la acción, mencionada en líneas anteriores, se pasa a la acción del docente, 

también en los tres tipos de casos en conflictos derivados de ellos y su efecto en la 

mediación. Tanto estudiantes como profesores coinciden mayoritariamente en la opción de 

la solución del conflicto en favor de las partes involucradas: estudiantes (50,3%) y 

profesores (66,7%), siendo la segunda opción la de la disminución del conflicto: estudiantes 

(29,7%) y profesores (33,3%). Las otras opciones no fueron tenidas en cuenta por los 

profesores encuestados, pero sí hubo una que tuvieron en cuenta 10,3% de los estudiantes 

encuestados, que fue la de la solución del conflicto a favor de una de las dos partes. 

 
Tabla 33. 

Tabulación de las respuestas a las preguntas 2, 4 y 6 de la encuesta. 
Qué ocurre luego de que el docente ha 
intervenido ante un conflicto ocasionado 
por: 

            

Agresión física Agresión verbal Desacuerdos 

  Alumnos Profesores Alumnos Profesores Alumnos Profesores 

a. El conflicto finaliza sin solucionarse 13 (7,03%)     17 (9,19%)     15 (8,11%)     
b. El conflicto se soluciona a favor de 
uno de los dos alumnos 19 (10,27%)     18 (9,73%)     19 (10,27%)     

c. El conflicto se soluciona a favor de los 
dos alumnos 93 (50,27%) 8 (66,67%) 74 (40,00%) 7 (58,33%) 74 (40,00%) 8 (66,67%) 

d. El conflicto disminuye 55 (29,73%) 4 (33,33%) 67 (36,21%) 5 (41,67%) 71 (38,38%) 4 (33,33%) 

e. El conflicto aumenta 5 (2,70%)     9 (4,87%)     6 (3,24%)     

  185 12 185 12 185 12 
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Tabla 34.  

Respuestas a la pregunta 2 de la encuesta por grados. 

Qué ocurre luego de que el docente ha intervenido ante un conflicto ocasionado por una agresión física 

  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 
a. El conflicto finaliza sin 
solucionarse 2 (3,57%) 4 (7,41%) 4 (9,09%) 1 (6,67%) 2 (12,50%) 13 (7,03%) 

b. El conflicto se 
soluciona a favor de uno 
de los dos alumnos 

8 (14,28%) 5 (9,26%) 3 (6,82%)     3 (18,75%) 19 (10,27%) 

c. El conflicto se 
soluciona a favor de los 
dos alumnos 

28 (50,00%) 28 (51,85%) 24 (54,55%) 7 (46,66%) 6 (37,50%) 93 (50,27%) 

d. El conflicto disminuye 17 (30,36%) 15 (27,78%) 12 (27,27%) 6 (40,00%) 5 (31,25%) 55 (29,73%) 
e. El conflicto aumenta 1 (1,79%) 2 (3,70%) 1 (2,27%) 1 (6,67%)     5 (2,70%) 
  56 54 44 15 16 185 

 

Similares respuestas ocurren en el caso del efecto en la mediación docente frente a 

conflictos derivados de las agresiones verbales, siendo la que tuvo mayores respuestas la 

opción de la solución del conflicto a favor de las partes involucradas, aunque si bien en 

profesores fue del 58,3%, no es mayoría en estudiantes que fue del 40%; y la segunda 

opción también fue la de disminución del conflicto, un 41,7% en profesores y un 36,2% en 

estudiantes. Sin embargo, con el caso del efecto en la mediación de conflictos derivados 

de agresiones verbales, un 9,7% de los estudiantes encuestados aseguró que dichos 

conflictos se solucionan en favor de una de las partes, y muy cerca (9,2%) la opción de no 

solución del conflicto. 

 
Tabla 35.  

Respuestas a la pregunta 4 de la encuesta por grados. 

Qué ocurre luego de que el docente ha intervenido ante un conflicto ocasionado por una agresión verbal 
  

  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 
a. El conflicto finaliza sin 
solucionarse 3 (5,36%) 5 (9,26%) 3 (6,82%) 3 (20,00%) 3 (18,75%) 17 (9,19%) 

b. El conflicto se soluciona a favor 
de uno de los dos alumnos 6 (10,71%) 4 (7,41%) 5 (11,36%) 2 (13,33%) 1 (6,25%) 18 (9,73%) 

c. El conflicto se soluciona a favor 
de los dos alumnos 27 (48,21%) 18 (33,33%) 18 (40,91%) 4 (26,67%) 7 (43,75%) 74 (40,00%) 

d. El conflicto disminuye 19 (33,93%) 21 (38,89%) 17 (38,64%) 6 (40,00%) 4 (25,00%) 67 (36,21%) 
e. El conflicto aumenta 1 (1,79%) 6 (11,11%) 1 (2,27%)     1 (6,25%) 9 (4,87%) 
  56 54 44 15 16 185 

 

Resultados parecidos arrojaron la respuesta a la pregunta relacionada con los 

conflictos causados por desacuerdos, donde la opción de la solución del conflicto en favor 

de las partes involucradas fue la de mayor porcentaje de respuestas: 66,7% en estudiantes 
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y 40% en profesores, y la segunda opción más respondida fue la de disminución del 

conflicto, un 41,7% en profesores y un 36,2% en estudiantes. En el caso de los estudiantes, 

como en los otros dos casos, la opción de la solución del conflicto en favor de una de las 

partes fue contestada por el 10,3% de los encuestados. 

 
Tabla 36.  

Respuestas a la pregunta 6 de la encuesta por grados. 

Qué ocurre luego de que el docente ha intervenido ante un conflicto ocasionado por un desacuerdo 

  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 
a. El conflicto finaliza sin 
solucionarse 4 (7,14%) 3 (5,56%) 4 (9,09%) 2 (13,33%) 2 (12,50%) 15 (8,11%) 

b. El conflicto se soluciona a 
favor de uno de los dos 
alumnos 

4 (7,14%) 6 (11,11%) 4 (9,09%) 3 (20,00%) 2 (12,50%) 19 (10,27%) 

c. El conflicto se soluciona a 
favor de los dos alumnos 25 (44,64%) 22 (40,74%) 17 (38,64%) 4 (26,67%) 6 (37,50%) 74 (40,00%) 

d. El conflicto disminuye 22 (39,29%) 20 (37,03%) 17 (38,64%) 6 (40,00%) 6 (37,50%) 71 (38,38%) 
e. El conflicto aumenta o 
empeora 1 (1,79%) 3 (5,56%) 2 (4,54%)         6 (3,24%) 

  56 54 44 15 16 185 
 

Otras consideraciones 
 

La actitud de escucha por parte del docente 

 

Continuando con el efecto de la mediación de conflictos por parte del docente, se 

tuvo en cuenta la escucha y el ignorar del docente en los tres casos. Se empezó a consultar 

sobre la actitud de escucha por parte del docente frente a las situaciones mencionadas en 

la encuesta. Esta encuesta arrojó que en el caso de las agresiones verbales la respuesta 

de los profesores fue contundente, es decir, un 100% aseguraron que siempre escuchan a 

sus alumnos, en comparación con los estudiantes encuestados, que si bien esta fue la 

opción más votada con un 33,5%, la opción de casi siempre obtuvo 25,4%, algunas veces 

el 19,5%, casi nunca el 8,6%, y nunca el 13% de la muestra. Situación que discrepa si se 

comparan las cifras con las de los alumnos, aunque se recuerda que 185 no es lo mismo 

que 12. 
 

Tabla 37.  

Tabulación de las respuestas a las preguntas 7 a 9 de la encuesta. 
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Cuando hay una 
situación de las 
mencionadas el 
docente escucha a 
los estudiantes 

Agresión física Agresión verbal Desacuerdos 

  Alumnos Profesores Alumnos Profesores Alumnos Profesores 
a. Siempre 77 (41,62%) 11 (91,67%) 62 (33,51%) 12 (100,00%) 71 (38,38%) 11 (91,67%) 
b. Casi siempre 37 (20,00%) 1 (8,33%) 47 (25,41%)     48 (25,95%) 1 (8,33%) 
c. Algunas veces 26 (14,06%)     36 (19,46%)     40 (21,62%)     
d. Casi nunca 21 (11,35%)     16 (8,65%)     18 (9,73%)     
e. Nunca 24 (12,97%)     24 (12,97%)     8 (4,32%)     
  185 12 185 12 185 12 

 
Tabla 38.  

Respuesta a la pregunta 7 de encuesta por grados. 

Cuando hay agresiones verbales dentro del aula, los docentes permiten que los estudiantes expresen 
el conflicto de manera verbal:  

 7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 
a. Siempre 21 (37,50%) 18 (33,33%) 16 (36,36%) 1 (6,67%) 6 (37,50%) 62 (33,51%) 
b. Casi siempre 12 (21,43%) 16 (29,63%) 10 (22,73%) 3 (20,00%) 6 (37,50%) 47 (25,41%) 
c. Algunas veces 9 (16,07%) 7 (12,96%) 9 (20,46%) 8 (53,33%) 3 (18,75%) 36 (19,46%) 
d. Casi nunca 6 (10,71%) 5 (9,26%) 5 (11,36%)         16 (8,65%) 
e. Nunca 8 (14,29%) 8 (14,82%) 4 (9,09%) 3 (20,00%) 1 (6,25%) 24 (12,97%) 
  56 54 44 15 16 185 

 

En cuanto a las otras preguntas, los profesores encuestados respondieron en igual 

porcentaje frente a la escucha a sus estudiantes, tanto en las agresiones físicas como en 

los desacuerdos, en el que el 91,7% asegura que siempre escuchan a sus estudiantes tanto 

en las agresiones físicas como en los desacuerdos, frente a sólo el 8,3% que asegura que 

lo hace casi siempre. Los estudiantes encuestados frente a estos casos mencionados 

aseguraron para las agresiones físicas que el 41,6% siempre escuchan a las partes 

implicadas, 20% expresaron que casi siempre, 14,1% algunas veces, 11,4% casi nunca, y 

el 13% nunca. En el caso de las discusiones la distribución es un poco diferente, en la que 

el 38,4% de los encuestados asegura que los profesores siempre escuchan a los 

estudiantes, el 25,9% casi siempre, el 21,6% algunas veces, el 9,7% casi nunca, y sólo 

4,3% nunca.  

 
Tabla 39.  

Respuesta a la pregunta 8 de la encuesta por grados. 

Cuando hay agresiones físicas dentro del aula, los docentes permiten que los estudiantes expresen el 
conflicto de manera verbal: 
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  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 
a. Siempre 24 (42,86%) 20 (37,03%) 22 (50,00%) 4 (26,67%) 7 (43,75%) 77 (41,62%) 
b. Casi siempre 11 (19,64%) 11 (20,37%) 9 (20,46%) 3 (20,00%) 3 (18,75%) 37 (20,00%) 
c. Algunas veces 6 (10,71%) 7 (12,96%) 5 (11,36%) 3 (20,00%) 5 (31,25%) 26 (14,06%) 
d. Casi nunca 7 (12,50%) 8 (14,82%) 4 (9,09%) 2 (13,33%)     21 (11,35%) 
e. Nunca 8 (14,29%) 8 (14,82%) 4 (9,09%) 3 (20,00%) 1 (6,25%) 24 (12,97%) 
  56 54 44 15 16 185 

 
Tabla 40.  

Respuesta a la pregunta 9 de la encuesta por grados. 

Cuando hay desacuerdos dentro del aula, los docentes permiten que los estudiantes expresen el 
conflicto de manera verbal: 

  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 
a. Siempre 24 (42,86%) 16 (29,63%) 19 (43,18%) 3 (20,00%) 9 (56,25%) 71 (38,38%) 
b. Casi siempre 15 (26,78%) 12 (22,22%) 11 (25,00%) 6 (40,00%) 4 (25,00%) 48 (25,95%) 
c. Algunas veces 9 (16,07%) 18 (33,33%) 7 (15,91%) 4 (26,67%) 2 (12,50%) 40 (21,62%) 
d. Casi nunca 5 (8,93%) 5 (9,26%) 5 (11,36%) 2 (13,33%) 1 (6,25%) 18 (9,73%) 
e. Nunca 3 (5,36%) 3 (5,56%) 2 (4,55%)         8 (4,32%) 
  56 54 44 15 16 185 

 

El otro punto, cuando se habla de ignorar a los alumnos, en el suceso de una 

agresión verbal, los estudiantes encuestados respondieron en un 55,1% que los profesores 

nunca ignoran a sus estudiantes, el 21,1% aseguraron que casi nunca y 16,8% a veces, 

mientras que los profesores encuestados aseguraron en un 50% que nunca lo hacen, el 

41,7% casi nunca, y sólo el 8,3% (un docente) reconoció que a veces los ignora. En el 

suceso de una agresión verbal el asunto cambia, ya que el 71,4% de los estudiantes 

encuestados y el 66,7% de los profesores encuestados respondieron que nunca se ignora 

a los estudiantes, seguido de un 16,8% en estudiantes y un 33,3% en profesores que 

reconocen la opción casi nunca. Sólo un 9,2% de los estudiantes consultados aseguraron 

que a veces ignoran estos casos. 

 

En los desacuerdos los porcentajes de estudiantes y profesores no son los mismos, 

el 41,1% de los estudiantes consultados dijeron que los profesores nunca ignoran a sus 

estudiantes en estas situaciones frente a apenas el 25% de los profesores que aseguraron 

que nunca los ignoran; en cambio el 66,7% de los profesores consultados reconocieron que 

casi nunca ignoran estas situaciones frente a un 29,7% de los estudiantes que aseguran 

esa respuesta. Solo 1 docente (8,3%) reconoce que algunas veces ignora estos casos 

frente a un 19,5% de los alumnos encuestados. 
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Tabla 41.  

Tabulación de las respuestas a las preguntas 10 a 12 de la encuesta. 
Los docentes 
ignoran a ciertos 
estudiantes 
cuando hay: 

            

Agresión física Agresión verbal Desacuerdos 

  Alumnos Profesores Alumnos Profesores Alumnos Profesores 
a. Siempre 2 (1,08%)     5 (2,70%)     4 (2,16%)     
b. Casi siempre 3 (1,62%)     8 (4,32%)     14 (7,57%)     
c. Algunas veces 17 (9,19%)     31 (16,76%) 1 (8,33%) 36 (19,46%) 1 (8,33%) 
d. Casi nunca 31 (16,76%) 4 (33,33%) 39 (21,08%) 5 (41,67%) 55 (29,73%) 8 (66,67%) 
e. Nunca 132 (71,35%) 8 (66,67%) 102 (55,14%) 6 (50,00%) 76 (41,08%) 3 (25,00%) 
  185 12 185 12 185 12 

 
Tabla 42.  

Respuestas a la pregunta 10 de la encuesta por grados. 

Los docentes ignoran a los estudiantes cuando hay agresiones verbales dentro del aula:  

  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 
a. Siempre 1 1,79%     4 9,09%         5 2,70% 
b. Casi siempre 1 1,79% 3 5,56% 2 4,55% 1 6,66% 1 6,25% 8 4,32% 
c. Algunas veces 5 8,92% 10 18,52% 8 18,18% 4 26,67% 4 25,00% 31 16,76% 
d. Casi nunca 14 25,00% 12 22,22% 5 11,36% 4 26,67% 4 25,00% 39 21,08% 
e. Nunca 35 62,50% 29 53,70% 25 56,82% 6 40,00% 7 43,75% 102 55,14% 
  56 54 44 15 16 185 

 
Tabla 43.  

Respuestas a la pregunta 11 de la encuesta por grados. 

Los docentes ignoran a los estudiantes cuando hay agresiones físicas dentro del aula: 

  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 
a. Siempre 1 (1,78%)     1 (2,27%)         2 (1,08%) 
b. Casi siempre     2 (3,70%) 1 (2,27%)         3 (1,62%) 
c. Algunas veces 3 (5,36%) 6 (11,11%) 4 (9,09%) 2 (13,33%) 2 (12,50%) 17 (9,19%) 
d. Casi nunca 8 (14,29%) 10 (18,52%) 6 (13,64%) 4 (26,67%) 3 (18,75%) 31 (16,76%) 
e. Nunca 44 (78,57%) 36 (66,67%) 32 (72,73%) 9 (60,00%) 11 (68,75%) 132 (71,35%) 
  56 54 44 15 16 185 

 
Tabla 44.  

Respuestas a la pregunta 12 de la encuesta por grados. 

Los docentes ignoran a los estudiantes cuando hay desacuerdos dentro del aula: 

  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 
a. Siempre 2 (3,57%)     1 (2,27%) 1 (6,67%)     4 (2,16%) 
b. Casi siempre 3 (5,36%) 6 (11,11%) 2 (4,55%) 2 (13,33%) 1 (6,25%) 14 (7,57%) 
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c. Algunas veces 6 (10,71%) 13 (24,07%) 11 (25,00%) 3 (20,00%) 3 (18,75%) 36 (19,46%) 
d. Casi nunca 17 (30,36%) 17 (31,49%) 8 (18,18%) 6 (40,00%) 7 (43,75%) 55 (29,73%) 
e. Nunca 28 (50,00%) 18 (33,33%) 22 (50,00%) 3 (20,00%) 5 (31,25%) 76 (41,08%) 
  56 54 44 15 16 185 

 

Si bien no hay un número exacto, lo que sí se reconoció fue la existencia de estos 

eventos, corroborado tanto por el coordinador como la docente orientadora, quienes han 

llevado casos de los del “Tipo II”, aunque si bien no han existido hechos delictivos derivados 

de la mala convivencia escolar, lo que sí ha habido, aunque en menor proporción frente a 

otros colegios de Girón, es el tema del consumo de drogas y los expendedores de las 

mismas, debido a que cuando se abren los procesos disciplinarios llegan acusaciones 

mutuas sobre el distribuidor y el consumidor de estas sustancias, sin embargo, estos casos 

han sido manejados con cautela y con presencia del padre de familia, aspecto poco común 

en otros colegios gironeses, donde según la docente de horas extras indagada, los padres 

de familia no van a las citaciones, el consumo de drogas es común, al igual que otras 

situaciones como prostitución infantil y demás. 

 

El conocimiento de los problemas de los estudiantes por parte de los profesores 

 

También se preguntó sobre el conocimiento de estos problemas por parte de los 

profesores en el cual el 44,9% de los estudiantes encuestados dijeron que están muy 

enterados de las situaciones frente a un 33,3% de profesores que reconocen esta 

respuesta; otras respuestas fueron un 31,9% de estudiantes mencionaron que casi no están 

enterados frente al 25% de los profesores que lo reconocen, pero lo que más preocupa es 

que de los docentes encuestados, el 41,7% reconoce estar poco enterados de los 

problemas de convivencia en las aulas entre estudiantes frente a un 20% de estos que lo 

aseguran, sólo un 3,2% de los estudiantes encuestados aseguran que los profesores no 

saben de ello. Sin embargo, la tendencia mayoritaria hacia la primera opción sucede 

únicamente en la básica (que comprende los grados de 6° a 9°), porque en los grados de 

la media vocacional el asunto ya es diferente. 

 
Tabla 45.  

Tabulación de las respuestas a la pregunta 18 de la encuesta. 

Hasta qué punto se considera que los docentes conocen los problemas de 
convivencia entre estudiantes 
 Alumnos Profesores 
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a. Están muy enterados 83 (44,87%) 4 (33,33%) 
b. Casi no están enterados 59 (31,89%) 3 (25,00%) 
c. Están poco enterados 37 (20,00%) 5 (41,67%) 
d. No están enterados 6 (3,24%)     
  185 12 

 
Tabla 46.  

Respuestas a la pregunta 18 de la encuesta por grados. 

Hasta qué punto se considera que los docentes conocen los problemas de convivencia entre estudiantes: 

  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 
a. Están muy enterados 30 (53,57%) 23 (42,59%) 20 (45,45%) 5 (33,34%) 5 (31,25%) 83 (44,87%) 
b. Casi no están enterados 17 (30,36%) 18 (33,33%) 11 (25,00%) 5 (33,33%) 8 (50,00%) 59 (31,89%) 
c. Están poco enterados 8 (14,28%) 11 (20,37%) 11 (25,00%) 5 (33,33%) 2 (12,50%) 37 (20,00%) 
d. No están enterados 1 (1,79%) 2 (3,71%) 2 (4,55%)     1 (6,25%) 6 (3,24%) 
  56 54 44 15 16 185 

 

En cuanto a la comprobación del efecto de la mediación de los conflictos, el 37,8% 

de los estudiantes dijeron que los profesores siempre comprueban si dicha mediación surtió 

efecto, reconocido por sólo un 25% de los profesores encuestados, contrario a lo que 

reconocen el 66,7% de los profesores que casi siempre corroboran esto frente al 31,9% de 

los alumnos encuestados, y sólo 1 docente (8,3%) reconoció que lo hace algunas veces 

frente a un 19,5% de estudiantes que optaron por esta respuesta. 

 
Tabla 47.  

Tabulación de las respuestas a la pregunta 20 de la encuesta. 

El docente comprueba si el conflicto dejó repercusiones 
entre los estudiantes 

    
    

 Alumnos Profesores 
a. Siempre 70 (37,84%) 3 (25,00%) 
b. Casi siempre 59 (31,89%) 8 (66,67%) 
c. Algunas veces 36 (19,45%) 1 (8,33%) 
d. Casi nunca 10 (5,41%)     
e. Nunca 10 (5,41%)     
  185 12 

 
Tabla 48.  

Respuestas a la pregunta 20 de la encuesta por grados. 

El docente normalmente comprueba si el conflicto dejó repercusiones entre los estudiantes: 

  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 
a. Siempre 26 (46,43%) 22 (40,74%) 18 (40,91%) 2 (13,33%) 2 (12,50%) 70 (37,84%) 
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b. Casi siempre 17 (30,36%) 15 (27,77%) 16 (36,36%) 6 (40,00%) 5 (31,25%) 59 (31,89%) 
c. Algunas veces 8 (14,28%) 11 (20,37%) 7 (15,91%) 5 (33,33%) 5 (31,25%) 36 (19,45%) 
d. Casi nunca 2 (3,57%) 3 (5,56%) 2 (4,55%) 1 (6,67%) 2 (12,50%) 10 (5,41%) 
e. Nunca 3 (5,36%) 3 (5,56%) 1 (2,27%) 1 (6,67%) 2 (12,50%) 10 (5,41%) 
  56 54 44 15 16 185 

 

Al igual que en la anterior pregunta relacionada con este ítem, la tendencia 

mayoritaria también se da en la básica y no en la media vocacional, esto puede ocurrir por 

la edad y que ellos ya fueron adquiriendo una mayor madurez a la hora, ya sea de tomar 

las decisiones como de tener un sentido de autogestión de las situaciones cotidianas. 

 

La necesidad de las partes en la mediación 

 

Se preguntó, aunque de forma cuantitativa acerca de la actitud tanto de profesores 

como estudiantes en la resolución como pieza fundamental, a la cual tanto estudiantes 

como profesores encuestados respondieron:  

 
Tabla 49.  

Tabulación de las respuestas a la pregunta 19 de la encuesta. 

La actitud entre las dos partes (docente y estudiante(s)) es fundamental en la resolución 
de conflictos (agresiones verbales, agresiones físicas o desacuerdos) entre estudiantes 

dentro del aula: 

 Alumnos Profesores 
a. De acuerdo 135 (72,97%) 12 (100%) 
b. Poco de acuerdo 22 (11,89%)     
c. Ni de acuerdo ni en desacuerdo 19 (10,27%)     
d. Un poco en desacuerdo 6 (3,24%)     
e. En desacuerdo 3 (1,62%)     
  185 12 

 
Tabla 50.  

Respuestas a la pregunta 19 de la encuesta por grados. 

La actitud entre las dos partes (docente y estudiante(s)) es fundamental en la resolución de conflictos 
(agresiones verbales, agresiones físicas o desacuerdos) entre estudiantes dentro del aula: 

  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 
a. De acuerdo 42 (75,00%) 34 (62,96%) 36 (81,82%) 9 (60,00%) 14 (87,50%) 135 (72,97%) 
b. Poco de acuerdo 6 (10,71%) 9 (16,67%) 3 (6,82%) 3 (20,00%) 1 (6,25%) 22 (11,89%) 
c. Ni de acuerdo ni en desacuerdo 4 (7,15%) 7 (12,96%) 4 (9,09%) 3 (20,00%) 1 (6,25%) 19 (10,27%) 
d. Un poco en desacuerdo 2 (3,57%) 3 (5,56%) 1 (2,27%)         6 (3,24%) 
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e. En desacuerdo 2 (3,57%) 1 (1,85%)             3 (1,62%) 
  56 54 44 15 16 185 

 

La respuesta es contundente, ambos son importantes en la convivencia escolar y 

en la resolución de conflictos, pero más importante es que haya una verdadera intención 

de cambiar las cosas para bien, y en ciertas veces, los padres de familia suelen ser reacios 

a aceptar los errores de sus hijos, pero al darse cuenta de ello, ayudan al proceso, en 

especial cuando ocurren casos de drogadicción. La convivencia en sí es propia del ser 

humano, y como se dijo al principio de esta investigación, la escuela es no solo el sitio 

donde se aprenden unas ciencias, sino también a convivir y para la vida. 

 

La visión de los profesores 

 

A los profesores, como se vio en lo que se lleva de capítulo, también se les hicieron 

las mismas preguntas a los estudiantes, cuyas tablas se muestran a continuación: 

 
Tabla 51.  

Tabulación de las respuestas a las preguntas 1, 3 y 5 de la encuesta a profesores. 

Cuando hay una de estas situaciones, el profesor:    

  Ag. Física. Ag. Verbal. Desacuerdos 
a. Les hace una anotación en el observador 1 (8,33%) 3 (25,00%) 1 (8,33%) 
b. Los lleva a coordinación 8 (66,67%) 2 (16,67%)     
c. Les baja nota en la actitudinal     3 (25.00%) 2 (16,67%) 
d. Les llama la atención (regaño) 1 (8,33%) 4 (33,33%) 6 (50,00%) 
e. Le hace citación al acudiente. 2 (16,67%)     2 (16,67%) 
f.  No interviene         1 (8,33%) 
  12 

 
Tabla 52. 

Tabulación de las respuestas a las preguntas 2, 4 y 6 de la encuesta a profesores. 

Qué ocurre luego de que el docente ha intervenido ante un 
conflicto ocasionado por:             

  Ag. Física Ag. Verbal Desacuerdos 
a. El conflicto finaliza sin solucionarse             
b. El conflicto se soluciona a favor de uno de los dos alumnos             
c. El conflicto se soluciona a favor de los dos alumnos 8 (66,67%) 7 (58,33%) 8 (66,67%) 
d. El conflicto disminuye 4 (33,33%) 5 (41,67%) 4 (33,33%) 
e. El conflicto aumenta             
  12 
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Tabla 53.  

Tabulación de las respuestas a las preguntas 10 a 12 de la encuesta a profesores. 

Los docentes ignoran a ciertos estudiantes cuando 
hay: 

          
 

  Ag. Física Ag. Verbal Desacuerdos 
a. Siempre             
b. Casi siempre             
c. Algunas veces     1 (8,33%) 1 (8,33%) 
d. Casi nunca 4 (33,33%) 5 (41,67%) 8 (66,67%) 
e. Nunca 8 (66,67%) 6 (50,00%) 3 (25,00%) 
  12 12 12 

 
Tabla 54.  

Tabulación de las respuestas a la pregunta 18 de la encuesta a profesores. 

Hasta qué punto se considera que los docentes conocen los 
problemas de convivencia entre estudiantes 

 TOTAL 
a. Están muy enterados 4 (33,33%) 
b. Casi no están enterados 3 (25,00%) 
c. Están poco enterados 5 (41,67%) 
d. No están enterados     
  12 

 
Tabla 55.  

Tabulación de las respuestas a la pregunta 19 de la encuesta. 

La actitud entre las dos partes (docente y estudiante(s)) es fundamental 
en la resolución de conflictos (agresiones verbales, agresiones físicas o 

desacuerdos) entre estudiantes dentro del aula: 
 

 TOTAL 
a. De acuerdo 12 (100%) 
b. Poco de acuerdo     
c. Ni de acuerdo ni en desacuerdo     
d. Un poco en desacuerdo     
e. En desacuerdo     
  12 

 
Tabla 56.  

Tabulación de las respuestas a la pregunta 20 de la encuesta a profesores. 

El docente comprueba si el conflicto dejó repercusiones entre los 
estudiantes 

 TOTAL 
a. Siempre 3 (25,00%) 
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b. Casi siempre 8 (66,67%) 
c. Algunas veces 1 (8,33%) 
d. Casi nunca     
e. Nunca     
  12 

 

Incluso se han tenido que ir a situaciones en las cuales se ha tenido que llevar al 

caso de cambiar a un estudiante de curso, muchas veces porque “… para algunos 

compañeros esa persona era insoportable sin embargo esa persona tenía sus amigos y 

tenía con quien pasar el tiempo o hablar.” (Estudiante 35, respuesta a la pregunta 5), y para 

dichas situaciones el papel del coordinador ha sido importante, aunque también el padre de 

familia juega un papel importante, ya que él muchas veces es quien lo solicita. El 

coordinador asegura que: 

“El cambio de grado no lo sugiere el colegio, no lo sugiere el coordinador sino 

el mismo padre de familia sí que lo fórmula cierto y para que se otorgue un cambio de 

salón es porque definitivamente las instancias de conciliación no han funcionado, y 

de pronto de alguna manera ya se ve afectado o el grupo o el estudiante cierto el 

estudiante así sea infractor porque el Código de Infancia y Adolescencia los tilda de 

infractores, no delincuentes. Entonces, pero aún aun siendo infractores hay que 

garantizar el derecho a la educación, voy a colocar un ejemplo, hay un niño que 

entonces ya en el salón no lo quieren porque es morboso, ya entonces en el salón no 

lo quieren por eso, si el papá es consciente y la mamá es consciente de la situación 

del niño, tanto los compañeros como los padres de familia de los compañeros no 

quieren al niño en el salón, pero el niño ya se siente presionado socialmente porque 

lo han apartado, porque no trabajan con él, porque lo hacen sentir mal el rendimiento 

académico el estudiante ha caído, entonces el padre de familia se nos presenta como 

que necesito que me solucione,  entonces ellos mismos son los que dicen no si posible 

cambiarlo de salón; entonces para hacer el cambio de salón primeramente el padre 

es quién lo solicita por qué, porque si por qué porque si, ya las que sí porque si da la 

circunstancia el chico lo que hace es empeorar en su situación, no que no quieres, 

porque el colegio no puede quedar como responsable de la situación entonces el 

padre lo  nos reunimos con los directores de grupo de ese este nivel si se hace esto, 

(…) entonces le preguntamos si colabora recibiendo el estudiante y entonces el 

estudiante es cambiado de grado pero con unos compromisos con unos compromisos 

que el estudiante firma, que de no cumplir entonces sabe que ese es debe ser regresa 

nuevamente al salón en que en la mayoría de los casos no hemos tenido que revertir 
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situaciones que no aumente el estudiante mejora.” (Coordinador, respuesta a 

pregunta última no numerada de la entrevista). 

 

El papel de los estudiantes y el gobierno estudiantil 
 

Es deber de los estudiantes aprender a convivir para la vida, ya se dijo en el primer 

capítulo, sin embargo, siempre ocurre “una situación de desconfianza a conflictos de 

intereses de poder. En el sentido de que en ellos no o expresan esa solidaria sino una 

individualidad tanto en trabajos como en el trabajo individual grupal y no o sea esa esencia 

en de confianza realmente no hay confianza no hay confianza entre ellos.” (Docente 1, 

respuesta a la primera pregunta), aunque según un estudiante de 10°: “… diariamente en 

la presencialidad se convivía con unas 40 todas con personalidades distintas todas juntas 

en un salón de 10x5 es lógico que no puede haber una buena convivencia estos se 

representan en distintos tipos de situaciones. (…) algunos no son los mejores en algun 

aspecto personal lo que ocasiona cierto disgusto en el resto de estudiantes. (sic)” 

(Estudiante 13, respuesta a las preguntas 4 y 5). 

 

Frente a ello, se indagó a los estudiantes sobre su reacción ante una situación de 

indisciplina, donde si bien hubo respuestas en las opciones ofrecidas, el 44,3% dijeron que 

intervienen y dan aviso a los profesores o directivos, reconocido por el 50% de los docentes 

encuestados, y un 12,4% de los estudiantes aseguran que sólo intervienen para mediar, 

confirmado por el 16,7% de los profesores, mientras 26,5% de los estudiantes reconocen 

que sus compañeros hacen escándalo, y solo un docente (8,3%) así lo asegura. Y pocos 

los que intervienen de lado de una de las partes (9% de estudiantes y un docente), y varios 

indiferentes (12,4% de estudiantes y 2 docentes lo aseguran). 

 
Tabla 57.  

Tabulación de las respuestas a la pregunta 22 de la encuesta. 

Ante una situación de indisciplina en el aula, los estudiantes: 
 Alumnos Profesores 

a. Intervienen para mediar. 23 (12,43%) 2 (16,67%) 
b. Intervienen y da aviso a los profesores o directivos. 82 (44,32%) 6 (50,00%) 
c. Intervienen de lado de cada una de las partes. 9 (4,87%) 1 (8,33%) 
d. Forman escándalo. 49 (26,49%) 1 (8,33%) 
e. No hacen nada. 22 (11,89%) 2 (16,67%) 
  185 12 
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Tabla 58.  

Respuestas a la pregunta 22 de la encuesta por grados. 

Ante una situación de indisciplina en el aula, los estudiantes:  

  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 

a. Intervienen para mediar. 3 (5,36%) 8 (14,82%) 6 (13,64%) 3 (20,00%) 3 (18,75%) 23 (12,43%) 

b. Intervienen y da aviso a los profesores o directivos. 30 (53,57%) 24 (44,44%) 19 (43,18%) 4 (26,67%) 5 (31,25%) 82 (44,32%) 

c. Intervienen de lado de cada una de las partes. 2 (3,57%) 1 (1,85%) 4 (9,09%) 1 (6,66%) 1 (6,25%) 9 (4,87%) 

d. Forman escándalo. 17 (30,36%) 13 (24,07%) 10 (22,73%) 4 (26,67%) 5 (31,25%) 49 (26,49%) 

e. No hacen nada. 4 (7,14%) 8 (14,82%) 5 (11,36%) 3 (20,00%) 2 (12,50%) 22 (11,89%) 

  56 54 44 15 16 185 

 

Y hay estudiantes que confirman esto, pero también varía según el curso, como lo 

dijo una estudiante de 9° grado: “No somos el grupo más unido del mundo lo admito, pero 

con el tiempo hemos logrado conocernos lo bastante bien para saber hasta donde podemos 

llegar, es decir, han existido grandes peleas y discusiones, pero lo hemos solucionado en 

grupo.” (Estudiante 22, respuesta a la pregunta 3) y muchas veces, “Por supuesto, tanto en 

mi salón como en el colegio en general, he visto peleas fuertes, insultos por cualquier 

bobada, faltas de respeto hacia cualquier persona (sin importar que sea estudiante, 

profesor, directivo, etc.), y esto provoca conmociones que alteran a los demás, echando a 

perder la tranquilidad del salón.” (Estudiante 22, respuesta a la pregunta 4). Llama la 

atención, volviendo a la pregunta formulada, que en todos los grados el escándalo es como 

forma, ya sea de alentar la situación de indisciplina, como para servir de alerta, aunque esto 

es poco probable, y que no es lo recomendable, sino que es mejor es buscar al profesor, 

que fue la opción mayoritaria, porque saben que el docente o el coordinador cuenta con 

una figura de autoridad. 

 

El gobierno estudiantil 

 

Además de los profesores, también existe el gobierno estudiantil, que es una forma 

de preparación de los estudiantes a la vida democrática, sobre ello, se indagó tanto al 

coordinador, la docente orientadora y al profesor que orienta el gobierno estudiantil. Los 

dos primeros reconocen que el papel de estudiantes como el Personero de los estudiantes, 

el presidente del Consejo Estudiantil y el representante al Consejo Directivo ha sido 

importante y dan aportes para mejorar la convivencia entre estudiantes. También resalta el 

coordinador que estos estudiantes han sido garantes de los procesos que se adelantan a 
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los estudiantes implicados en situaciones tipo II en adelante por invitación del coordinador 

y porque esa es una de sus funciones (la del Personero), al igual que en el Comité de 

Convivencia Escolar, aunque se requieren más formación en liderazgo. 

 

Esta posición, según el docente de Economía y Política, en cuanto a la formación 

en los liderazgos, se ha hecho un trabajo de orientación a los estudiantes elegidos por 

medio de reuniones del Consejo de Estudiantes, las cuales se hacen de manera periódica, 

y en el cual ellos proponen soluciones a los problemas que ocurren a diario, y solicitan 

algunos apoyos como charlas para los estudiantes frente a problemas como el consumo de 

drogas y otros. Esta labor, si bien es importante, es poco reconocida. 

 

Para confrontar esto, en el primer instrumento aplicado a estudiantes y en la 

encuesta a profesores, se les preguntó sobre la participación del representante de curso, 

en la cual tanto los profesores encuestados como sus propios compañeros reconocen su 

labor de intervención, aunque solo sea para dar aviso según el 41,7% de los profesores y 

el 48,6% de sus compañeros encuestados, y para efectuar su labor de mediación lo 

reconocen el 24,3% de sus compañeros y reconocido por el 33,3% de los profesores, 

aunque hay quienes no hace nada según el 25% de los profesores y el 17,8% de sus 

compañeros. 

 
Tabla 59.  

Tabulación de las respuestas a la pregunta 21 de la encuesta. 

Ante una situación de indisciplina en el aula, el representante de curso: 

 Alumnos Profesores 
a. Interviene para mediar. 45 (24,32%) 4 (33,33%) 
b. Interviene y da aviso a los profesores o directivos. 90 (48,65%) 5 (41,67%) 
c. Interviene de lado de cada una de las partes. 9 (4,87%)     
d. Interviene en la pelea. 8 (4,32%)     
e. No hace nada. 33 (17,84%) 3 (25,00%) 
  185 12 

 
Tabla 60.  

Respuestas a la pregunta 21 de la encuesta por grados. 

Ante una situación de indisciplina en el aula, el representante de curso: 

  7° 8° 9° 10° 11° TOTAL 

a. Interviene para mediar. 16 (28,57%) 15 (27,78%) 8 (18,18%) 1 (6,67%) 5 (31,25%) 45 (24,32%) 
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b. Interviene y da aviso a los profesores o directivos. 31 (55,36%) 24 (44,44%) 22 (50,00%) 8 (53,33%) 5 (31,25%) 90 (48,65%) 

c. Interviene de lado de cada una de las partes. 4 (7,14%) 3 (5,56%) 1 (2,27%) 1 (6,67%)     9 (4,87%) 

d. Interviene en la pelea.     3 (5,56%) 5 (11,37%)         8 (4,32%) 

e. No hace nada. 5 (8,93%) 9 (16,66%) 8 (18,18%) 5 (33,33%) 6 (37,50%) 33 (17,84%) 

  56 54 44 15 16 185 

 

Ahora bien, si se hace una comparación de esto frente a la literatura, se ve en buena 

forma que hay elementos que suceden tal como se describe en la literatura, por ejemplo, 

que en el bachillerato, más específicamente entre los grados 6° a 8°, son más notorias las 

situaciones de indisciplina en el aula, la cual es difícil para el docente, tal como confirma 

Corrales luego de entrevistar a varios docentes (2017, pág. 117) y que estas situaciones 

son generadas por grupos pequeños de estudiantes dentro del aula de clases (Fuentes F 

& Pérez C, 2019, pág. 13), en las que el docente ha tenido que lidiar y sus compañeros 

soportar varias veces, situaciones en las que incluso ha tenido que intervenir tanto el 

coordinador como la docente orientadora, en las cuales algunos padres de familia niegan 

al principio, pero con el debido proceso, estos se han ido comprometiendo con el proceso 

formativo de sus hijos. 
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CAPÍTULO 5: DISCUSIÓN 
 

Al terminar todo este proceso investigativo, con base en las cifras mostradas, al igual 

que las impresiones dadas por los implicados, se vio que luego de aplicados los 

instrumentos, es notorio tanto en profesores como en estudiantes que la situación de 

convivencia escolar en el Colegio San Juan de Girón sede A, jornada de la mañana, es 

buena a pesar de los problemas que existen a diario, fruto de situaciones como las propias 

de la edad adolescente (12 a 17 años en su mayoría), al igual que las diferencias entre 

individuos que son comunes en todo grupo social. Aquí también se tiene en cuenta los 

objetivos e hipótesis planteados en el primer capítulo. 

 

Percepciones sobre convivencia en el aula de clase 

 
Vistas las declaraciones de los estudiantes, estas son parecidas a lo explicado por 

Corrales, en cuanto a situaciones expresadas por los docentes en su quehacer diario, en el 

que estos docentes aplican sus propias estrategias, en especial cuando se habla de los 

grados inferiores, que es donde se presentan un número mayor de situaciones 

comportamentales inadecuadas en clase que en grados superiores, debido a factores como 

el paso de la primaria al bachillerato traducidos en el cambio del número de profesores, 

aunque para el Colegio San Juan de Girón el estudiante a partir de 3° primaria cuenta con 

un docente para un máximo de 2 áreas, y la búsqueda de nuevas experiencias para los 

educandos (Corrales Arango, 2017, págs. 117-118), producto del proceso natural del ser 

humano, en el que la didáctica del docente debe adaptarse según el nivel evolutivo del 

alumno, sin dejar de lado el desarrollo de competencias, además de que el estudiante 

cumpla las normas con base en el conocimiento del bien y del mal, en función de factores 

situacionales, y no de simples castigos  (García, 2008 citado por Corrales Arango, 2017, 

pág. 118). 

 

Ahora bien, estos actos, ocasionados en general por grupos pequeños de 

estudiantes dentro del aula de clases (Fuentes F & Pérez C, 2019, pág. 13), y que son 

recurrentes con mayor intensidad en estudiantes de grados inferiores, tal como se 

mencionó en el anterior capítulo como en las líneas anteriores, los alumnos comienzan su 

proceso de la adolescencia y encuentran nuevas experiencias, en las cuales convergen 

aspectos físicos y psicosociales en los que se empieza a formar la personalidad del 
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individuo, los que autores como Hernández Poncella (2014) llama la primera etapa 

adolescente, en el que se destacan cambios físicos y temperamentales (Hernández 

Poncella, pág. 449), sobre todo si se habla de agresiones físicas, contrario a lo que ocurre 

en grados superiores, cuando el alumno no sólo va adquiriendo una madurez en sus actos, 

sino que ya se adaptó a las normas de la educación secundaria y media vocacional, 

coincidiendo con las etapas media y tardía de la adolescencia (Gómez Cobos, 2008, pág. 

107). 

 

Fuera de ello, el estudiante va empezando la idea de depender menos de sus 

padres, queriendo ser adultos y comportarse como ellos, además de que la comunicación 

con ellos es, según la edad y la crianza recibida durante su infancia cada vez más distante 

(Gómez Cobos, págs. 107-109); incluso existen rebeldías que se traducen en desacato a 

las normas tanto de sus padres como de otros mayores (Mendizábal Rodríguez & Anzures 

López, 1999, pág. 196). Además de ello, tienen en los amigos un rol social muy importante, 

a veces mayor que el de la familia (López Sánchez, 2015, pág. 11), en cuanto al apego y la 

amistad, sobre todo en hogares con núcleo familiar incompleto, violencia intrafamiliar y 

problemas de disfuncionalidad, aunque para nuestro caso, no se refleja en el aula en cuanto 

a situaciones de indisciplina. En este caso, tanto el primer objetivo específico, como parte 

de la primera hipótesis de trabajo, se cumple, porque se pensó que el ambiente social 

influye, algo que no se puede negar. 

 

Rol institucional 

 

A nivel de la institución, aunque si bien, la convivencia es relativamente buena, más 

no perfecta, igual sucede con el ambiente escolar, aspectos reconocidos tanto por 

profesores como estudiantes, partícipes del proceso formativo, se confirma que es en los 

grados inferiores donde se nota un poco más ciertos actos de indisciplina en el aula, y esto 

se debe a lo expresado en el anterior párrafo, situación que conlleva a conflictos, exclusión 

de compañeros reconocida por sus pares, y demás que son traducidos en roces entre 

compañeros de curso, a los cuales el profesor además de impartir su clase, debe afrontar 

con esas situaciones de tipo emocional para poder mantener el orden (Márquez-Cervantes 

& Gaeta-González, 2017, págs. 223-225). No obstante, los docentes han logrado establecer 

unos mínimos de orden en el aula de clase, estableciendo una serie de estrategias como 

los pactos de aula los cuales consisten en una serie de normas básicas para el 
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comportamiento en clase, en complemento a las reglas académicas. También es de resaltar 

el acompañamiento institucional al comienzo del año lectivo, donde se socializan los ajustes 

hechos al pacto de convivencia tanto con alumnos por medio de las direcciones de grupo 

durante la primera semana, como con los padres de familia. Estos ajustes al reglamento 

estudiantil se hacen con la recopilación de aportes hechos por miembros de toda la 

comunidad educativas (alumnos, profesores, directivos, padres de familia y demás), 

durante el año anterior. Todo esto ha servido para lograr afianzar ese apoyo familiar hacia 

el estudiante en su proceso formativo, además de que los padres de familia buscan el 

contacto con el profesor para conocer de manera directa tanto con profesores como el 

coordinador la situación académica y disciplinaria de sus hijos. 

 

En cuanto a la disciplina, en varias ocasiones, ya sea de manera formal o informal, 

se han dado a conocer casos específicos de estudiantes indisciplinados, cuya difusión se 

hace con fines colaborativos a nivel de disciplina, al igual que el planteamiento de proyectos, 

y el apoyo dado al gobierno estudiantil, desde el personero hasta los representantes de 

aula, donde han tenido la oportunidad de aprovechar los espacios correspondientes, como 

lo son el Consejo estudiantil pleno (todos los representantes de los cursos de bachillerato, 

más unos de primaria, a diferencia del Consejo Estudiantil, que consta de un representante 

por grado), el Consejo Directivo y el Comité de Convivencia Escolar, y los espacios que 

otorgan los directores de grupo en sus respectivos cursos. Fuera de ello, no se puede dejar 

atrás la labor desempeñada desde la orientación escolar y la coordinación, donde se otorga 

el apoyo necesario al estudiante, en complemento a lo aportado por sus familias en la 

formación integral del individuo. Incluso, ese apoyo que se da tanto de coordinación como 

de la docente orientadora han ayudado a aminorar muchos problemas que ocurren entre 

estudiantes por esos intereses, tales como la formación de grupos de trabajo, grupos 

sociales, entre otros. También, en casos extremos, como lo señaló el coordinador, se ha 

tenido que ir incluso por entidades como la Personería municipal en las situaciones 

correspondientes a salud mental y demás (Coordinador, respuesta a pregunta 2 en los 

últimos renglones). Esto hace que se cumplan tanto el segundo objetivo como la segunda 

hipótesis mencionada en el primer capítulo. 

 

Si se miran las concepciones explicadas en el segundo capítulo de este trabajo 

acerca de la convivencia en el aula y el ambiente escolar, las situaciones presentadas, en 

su mayoría por agresiones verbales y desacuerdos, en los cuales suelen haber hechos 
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aislados y a veces absurdos como peleas por una gaseosa, son parte de ese proceso de 

enseñanza-aprendizaje expuesto por Lanni, y que los alumnos indagados reconocen que 

sin esa convivencias en el aula y en el colegio, no se está haciendo nada como personas. 

Al igual que es una punta de lanza si se tienen en cuenta la concepción de Rivero Espinosa, 

la cual va más hacia términos relacionados como los son la mediación, las competencias 

ciudadanas y la resolución de conflictos, por vía de las líneas indicadas, aunque esto sea 

notorio de manera implícita.  

 

Para el caso de los conflictos, si se mira lo mencionado también en el capítulo 2, 

siempre hay intereses o motivos para los mismos, al igual que sus consecuencias, explicada 

por Schmidy y Kochan, en el que hay efectos positivos y negativos, positivos como la 

defensa del interés o posición dentro del conflicto, la comunicación entre las partes y el 

reconocimiento de diferencias, y negativos como las actitudes de hostilidad, aunque lo 

negativo no se nota como relevante a la hora de solucionar los desacuerdos, casos que 

tanto profesores como estudiantes reconocen que priman en el colegio, sobretodo en 

grados superiores, y esto da pie para llegar a la mediación, porque también en un conflicto 

se facilita la comunicación entre las partes, fundamental para la resolución de los mismos, 

la cual se hace muchas veces con el apoyo ya sea del profesor, el directivo o sus propios 

compañeros. 

 

La mediación es muy importante tanto para profesores como para estudiantes, 

debido a que, según Boqué Torremorell, expresado en el segundo capítulo, es un paso a la 

cohesión social y la admision de las diferencias, y muchas veces, según las tablas 

expresadas en el tema de la mediación escolar en el capítulo anterior, los conflictos han 

sido solucionados o disminuidos, como se dijo en el anterior párrafo, gracias a la 

intervención del docente, aunque no todos tienen criterios uniformes a la hora de ejercer su 

autoridad, al igual que a la hora de enseñar, debido a que cada docente tienen su manera 

de llegar al estudiante. 

 

A pesar de ello, al hablar con los docentes entrevistados, y teniendo en cuenta 

opiniones de los estudiantes, la convivencia en el colegio, si bien no es la mejor de todas, 

si es mejor en comparación con otros colegios de la misma entidad territorial, que incluso 

en los últimos años han obtenido mejor desempeño en las pruebas SABER 11, donde, 

según los primeros hay problemas de drogadicción a gran escala, entre otros problemas 
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que, en el San Juan, aunque existan sus problemas, éstos han sido tratados y contenidos 

debidamente, aunque son a menor escala. 

 

Al hablar de la hipótesis de trabajo, si bien los sucesos no son tan graves o han sido 

tratados meticulosamente, aunque hayan elementos del ambiente social que ayudan a que 

existan estos problemas relacionados con la convivencia escolar a nivel de aula que se 

mencionaron en el capítulo anterior, es también de resaltar que el apoyo y la formación 

familiar son importantes en el momento de establecer acuerdos en casos que revistan 

mayor gravedad, al igual que la actitud de estar pendiente del proceso formativo, fuera de 

los instrumentos que otorga el colegio para su formación integral, sin importar que los  

alumnos  residen en sectores urbanos y rurales dispersos del municipio de Girón, es decir, 

por ese lado se daría a medias. 

 

Si se habla del factor socioeconómico, este tampoco influye por esa convergencia 

de ambientes familiares y del entorno vecinal diversos, a diferencia de la mayoría de 

colegios en el municipio de Girón, donde la institución educativa está inmersa en la vida del 

barrio, donde muchas veces en los mismos puede haber focos de inseguridad para las 

mismas comunidades, en especial el colegio consultado con la docente de horas extras en 

el que se menciona como una institución receptora de estudiantes que no reciben en otros 

colegios, los ambientes en que se desarrollan donde los alumnos no tienen un 

acompañamiento permanente de los padres, la exposición mayor a problemas de drogas, 

delincuencia y demás (Docente de horas extras, 4 últimas preguntas de la entrevista). 

 

En cuanto a lo concerniente a la relación de número entre profesor y alumnos, 

concuerda la literatura, en especial el informe de la Defensoría del Pueblo mencionado en 

el primer capítulo, que muchas veces el docente tiene que enfrentar grupos de más de 40 

estudiantes, incluso superior a países miembros de la OCDE, cuyo promedio ronda los 22 

estudiantes (Ministerio de Educación y Formación Profesional de España, 2019, pág. 75), 

situación que varios estudiantes se quejan, debido a que resulta incómodo que mientras el 

docente explica, existan pequeños grupos de estudiantes que forman el actos de 

indisciplina en clase, lo que hace que el docente tenga que parar la clase para poder hacer 

los correctivos necesarios para evitar nuevos inconvenientes que puedan afectar inclusive 

el rendimiento académico y posteriores deficiencias en las pruebas externas como las 

pruebas SABER. Es decir, se cumple la hipótesis primera de trabajo. 
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Aunque en este caso, en ese informe español se menciona que: 

 

“El tamaño de la clase es uno de los aspectos más analizados en el debate 

educativo que se relaciona directamente con la distribución de los recursos que se 

dedican a educación. Clases pequeñas se perciben normalmente como beneficiosas 

para el alumnado, pues permiten al docente centrarse más en las necesidades de los 

estudiantes y reducen el tiempo que se dedica a mantener un buen clima de aula y 

corregir la disciplina. Las investigaciones más recientes y el estudio PISA destacan 

sobre todo el efecto positivo en entornos socio-desaventajados (Piketty & Valdenaire, 

2006), aunque es necesaria aún mayor evidencia del efecto del tamaño de la clase 

en el rendimiento general del alumnado (Fredriksson, et al., 2013) (OECD, 2016).  

 

No debe confundirse el tamaño de la clase con la ratio alumnos-profesor, pues 

miden características muy diferentes del sistema educativo. Mientras que el primero 

ofrece información del número medio de estudiantes que están agrupados en una 

misma clase, la segunda es un indicador del nivel de recursos humanos (profesorado) 

disponibles en cada país. (Ministerio de Educación y Formación Profesional de 

España, pág. 74) 

 

Aunque tenga validez lo mencionado, es complicado pedir cambios de este tipo en 

el corto plazo, debido a que esto no sólo está contemplado bajo normativas legales, sino 

también las disposiciones de las autoridades locales, ya que Girón es una entidad territorial 

certificada, es decir, tiene la facultad de administrar todos los colegios oficiales ubicados en 

su circunscripción territorial. Pero en medio de todo, y tal como se dijo en un anterior párrafo 

de este capítulo, el docente ha sabido ser creativo a la hora de mantener algo de orden en 

el aula, además de otros factores como la misma formación familiar descrita para el caso 

de la anterior hipótesis, como la misma disposición de los padres de familia de estar 

pendientes de sus hijos. 

 

En cuanto a las cifras, es importante desglosar algunos aspectos tales como la 

diferencia de reacciones entre varones y mujeres en cuanto a situaciones que alteran el 

desarrollo normal de la vida académica en la institución, y eso se ve únicamente en el caso 

de las agresiones físicas, en las cuales es más notoria que los varones presencien más 
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estos actos que las mujeres, como se mostró en la Tabla 24, aunque en algunos ejemplos 

como el de López de Mesa-Melo, Carvajal-Castillo, Soto-Godoy, & Urrea Roa (pág. 399) al 

inicar su discusión en la que explican que los factroes como el sexo, no tienen una relación 

con el ambiente y la convivencia escolar, aunque en un informe realizado en España sobre 

la convivencia escolar en alumnos del equivalente español a la educación secundaria 

(Enseñanza Secundaria Obligatoria), en el cuarto capítulo, donde se expone la situación 

desde la diferenciación entre sexos, el cual destaca que hay cifras casi iguales entre 

hombres y mujeres en algunos puntos, destacando esta misma situación de las agresiones 

físicas y otras situaciones relacionadas, es decir, mayor presencia en hombres (Ministerio 

de Educación de España, 2010, pág. 12 (347)). 

 

Estas situaciones y suelen ocurrir porque hay intereses en cada uno de los sexos, 

los varones tienden a ser más individualistas, y las mujeres más hacia lo colectivo (Molina, 

Benzi, & Álvarez, 2019, pág. 8), es decir, los motivos son más fuertes en los hombres, 

aunque el docente entrevistado aseguró que hay desconfianza, falta de solidaridad y 

conflictos de intereses entre compañeros en aspectos como las labores académicas, el 

trabajo en equipo, entre otros, aspecto muy común en la institución, a pesar de no 

especificar por sexos. Esto de por sí encuadra con la primera hipótesis en cuanto a la 

situación por sexos, donde las connotaciones difieren dependiendo de los puntos de vista 

particulares. 

 

Y no sólo pasa con situaciones como esa, también hay una situación de disparidad 

de criterios o de percepciones entre alumnos y profesores, en puntos como el relacionados 

con la labor docente, expresados cualitativamente en las expresiones de los estudiantes, 

como de manera cuantitativa por medio datos expresados como los mostrados en las tablas 

37, 41 y 45, aunque en parte se explicó en anteriores líneas de este capítulo. Sin embargo, 

hay que tener en cuenta que hay docentes que tienen más cercanía hacia el estudiante que 

otros, donde ha estado presente la actitud de escucha por parte del docente, pero hay veces 

en que el estudiante no llega a comprender los consejos del profesor, no solo en la parte 

disciplinaria y académica, sino lo concerniente para la vida social. Hay estudiantes que se 

acogen a los consejos de los profesores, pero otros terminan incluso desertando, aunque 

este no es el tema de este trabajo. 
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Ahora bien, volviendo a las cifras dispares en cuanto a la relación, también se tiene 

en cuenta que en la aplicación de la encuesta fueron 185 estudiantes y 12 profesores, en 

una relación 15,417 estudiantes por profesor. Ahora bien, la literatura sobre el tema expone, 

sólo en el tema educativo, según Muñoz Hurtado, basada en análisis de autores, el profesor 

es visto como autoridad en los campos disciplinares de una asignatura, más no como 

persona responsable de procesos sociales, además de los cambios que ha habido en la 

sociedad actual, los cuales hacen que la autoridad del docente esté en caída o tenga que 

adaptarse a los tiempos (Muñoz Hurtado, 2013, págs. 128-130). 

 

Otro aspecto a tener en cuenta, es que las condiciones culturales y sociales de 

nuestros días han ayudado a que la autoridad del docente haya ido cambiando, además de 

los retos que se van presentando a diario, además de las concepciones de poder, autoridad, 

obediencia y libertad que haya tanto en alumnos como docentes, donde términos como el 

del la autoridad se confunde con la del poder, el cual le quita legitimidad al docente, si este 

no da ejemplo a sus alumnos (Duarte Carmona & Abreu Quintero, 2014, pág. 95), incluso 

mencionan que acompañar al alumno y enseñarle a que solucione sus problemas, ser 

autocrítico, establecer normas y ser innovador (págs. 119-120). 

 

En medio de todo, aunque si bien, sí se logró realizar esta investigación, esta no 

estuvo exenta de inconvenientes, porque si bien hubo un respaldo por parte de la rectora, 

los inconvenientes empezaron desde la pandemia producida por el COVID-19, debido a 

que cambiaron varios aspectos de la vida cotidiana, como, por ejemplo, las clases dejaron 

de ser presenciales. A esto se le sumó la dificultad para poder diligenciar los instrumentos 

por parte de los participantes, además del apoyo por parte de algunos compañeros 

docentes, el cual fue dispar, es decir, hubo algunos cuya colaboración fue importante, y 

otros fueron apáticos, sin dejar de lado a algunos estudiantes, sobre todo en grados 

superiores. 

 

Al fin y al cabo, esta investigación fue importante, porque puede servir de insumo 

para poder lograr la creación de estrategias para hacer las mejoras en el campo disciplinario 

y social de la institución educativa, y para ello, hay ejemplos que pueden servir y que están 

expresados en la literatura, descritos en el segundo capítulo, como lo expuesto por Uribe, 

Orcasita, & Aguillón Gómez (2012) al sugerir el fortalecimiento de redes de apoyo dentro 

del contexto escolar, al igual que hacer acompañamiento a las familias (págs. 96-97), 
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aunque para nuestro caso, pueden haber modificaciones, debido a que el ambiente escolar 

del ejemplo dado, es diferente al caso nuestro, pero sí sería bueno aplicarlo para hacer las 

mejoras necesarias, las cuales pueden ayudar a otras instituciones gironesas. 

 

Otro ejemplo que serviría de guía para nuestro caso, es la propuesta de Beltrán 

Villamizar, Torrado Duarte, & Vargas Beltrán (2016) al solicitar el reforzamiento de la 

formación ciudadana y en valores, que nos puede ayudar en el caso de las situaciones 

pequeñas o de tipo I, al igual que se requiere una cultura organizacional en favor de esa 

ética y valores (pág. 184), algo más específico, pero necesario para generar ese clima de 

respeto entre las partes. También se destaca lo propuesto por Cárdenas Quintero & 

Peñalosa Carvajal (2016) en cuanto a la ejecución de proyectos pedagógicos, aunque estos 

se relacionan con los proyectos transversales contemplados en la ley, los cuales se 

encuentran en ejecución, aunque se puede taner en cuenta para próximas revisiones. 

 

También llama la atención, y es una propuesta que sería necesaria una 

implementación, aunque a futuro, es la que expuso Barrios Galvis (2018), donde pueden 

haber herramientas eficaces en la conciliación escolar, no sólo en las faltas tipo I, sino 

también en las situaciones conflictivas que suceden a diario, y en el cual el gobierno 

estudiantil en cabeza del personero estudiantil y el Consejo estudiantil pleno, con el 

respaldo de la orientación escolar y estudiantes del grado 11 que obtendrían las 

herramientas de resolución de conflictos para ser aplicadas en su vida adulta en caso de 

requerirse. De lograrse esto, sería un modelo para otras instituciones gironesas. 

 

Fuera de lo expuesto, hay otras propuestas a tener en cuenta, como la expuesta por 

Heredia al recomendar la implementación de estrategias expuestas por diversos autores 

(Heredia de Ariza, 2015, pág. 123), o realizar ejercicios vivenciales de convivencia escolar 

con base en las competencias ciudadanas (Mejía Pérez, Pérez Gutiérrez, & De Arco 

Cáceres, 2018, pág. 168), incluso con la implementación de los proyectos transversales 

establecidos por el Ministerio de Educación en el marco de la Ley 115 de 1994 (Art. 14), 

pero es necesario, como se explicará en el capítulo final, que se haga un estudio parecido 

a este con todo el colegio, que es lo que busca el tercer objetivo de trabajo. 
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CAPÍTULO 6: CONCLUSIONES GENERALES 
 

Luego de terminada la investigación hay que mirar aspectos que hay que tener en 

cuenta para el futuro, sin antes apreciar que si bien hay situaciones que son muy generales, 

como son las faltas de que se pueden llamar como “Tipo I” o “faltas leves”, al igual que todo 

tipo de situaciones que ocurren a diario, la convivencia en el Colegio San Juan de Girón es 

buena, y lo es por varios motivos, como son el respaldo familiar a los estudiantes en el 

proceso educativo, los lugares de residencia diversos, el interés de los profesores y 

directivos en los alumnos, entre otros factores que son necesarios.  

 

También hay que señalar la labor institucional por medio de las estrategias creadas 

desde la directiva con el fin de ayudar al padre de familia para que esté pendiente del 

proceso de formación, ya que la familia siempre ha sido motor indispensable en el mismo, 

además que ellos han sido receptivos a la hora de los llamados tanto ordinarios (entrega 

de informes de notas, reuniones de padres de familia) como extraordinarios (citaciones de 

docentes por casos puntuales, situaciones graves y gravísimas, etc.), a diferencia de lo que 

ocurre en otras instituciones donde hay situaciones que ya tienden a querer “salirse de las 

manos”. 

 

Y es en estas situaciones donde los directivos han sido cautelosos en el manejo de 

estas situaciones, en buena parte con el respaldo legal por medio de los instrumentos que 

ofrece la ley 1620 de 2013 como las hojas de ruta, indispensables para que el alumno 

infractor logre reconsiderar sus acciones. En cuanto a las acciones como tal, lo que más se 

ha tenido conocimiento ha sido el tema del consumo y distribución de drogas, algo que 

suele ser normal en otras instituciones, al igual que otros problemas como prostitución que 

no son vistos en este colegio. Al fin y al cabo, el ambiente es sano y todo como producto 

de combinación familia-colegio en la formación del estudiante. 

 

En cuanto a los aspectos, uno de ellos fue que para esta investigación sólo se tuvo 

en cuenta una fracción de la población estudiantil del Colegio San Juan de Girón, aunque 

fue significativo para la misma, y a pesar de la situación de aislamiento generado por la 

pandemia del COVID-19 que afectó a todo el mundo, y a la vida cotidiana de las personas. 

En cuanto al tercer objetivo planteado, se recomienda inicialmente que se realice una 

investigación similar a esta, pero a mayor escala, es decir, que tenga en cuenta todas las 
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sedes y jornadas del colegio para poder obtener una mayor contundencia en los resultados 

y compararlos con los emanados de este trabajo, para de ahí establecer algunos 

lineamientos de mejora. 

 

Dicho estudio debe realizarse por lo menos uno o dos años después de terminada 

esta anomalía, para poder realizar estas comparaciones y poder efectuar las medidas 

correspondientes. Sin embargo, es recomendable que para revisar las medidas 

disciplinarias y de convivencia, es importante que estas pesquisas tengan una periodicidad, 

sea anual o semestral, para poder hacer un estudio más profundo de la percepción de la 

convivencia a nivel institucional. 

 

Este tipo de evaluaciones internas deben ir de la mano de instrumentos externos 

como los que realiza la Fundación Nutresa en el marco del Proyecto “Líderes Siglo XXI”, el 

cual ha otorgado una serie de instrumentos con el fin de mejorar la calidad en el servicio 

educativo para la comunidad, incluso este proceso de mejora en la calidad serviría de apoyo 

para esa mejora esperada en la convivencia a nivel institucional. Para el caso de los 

instrumentos internos, pueden usarse los aplicados en este trabajo o mejorados a partir de 

los mismos. 

 

En cuanto al aporte de este estudio para la mejora en la convivencia a nivel del 

colegio, aunque esta parte sea provisional, es importante que haya disposición por parte de 

la comunidad educativa a generar espacios para que primero, dentro de los grupos o cursos 

haya una mejor comprensión entre cada uno de los integrantes, al igual que existan a nivel 

institucional, además de que haya un apoyo reciproco, no solo en la disciplina escolar, sino 

también en la integración entre alumnos, es decir, mayor solidaridad entre los miembros de 

la comunidad educativa, en el marco del respeto y demás valores humanos, con el fin de ir 

poco a poco disminuyendo estos problemas. 

 

También es necesario que se puedan aprovechar mejor las herramientas existentes, 

así como un mejor respaldo al estudiante, que si bien, existen estos procesos, también es 

importante que se tenga mejor en cuenta al gobierno estudiantil, que si bien el Consejo de 

estudiantes como máximo órgano colegiado de los alumnos realiza sus funciones y dialoga 

sobre los temas que más preocupan al estudiantado, dicha entidad puede estar más cerca 

del mismo estudiantado para que éste pueda enviar a los representantes estudiantiles un 
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mejor esbozo de las situaciones para que los estudiantes sean realmente escuchados y 

tenidos en cuenta, a pesar de la voluntad y liderazgo ejercido tanto por el Personero, 

Contralor escolar, Presidente del Consejo de estudiantes y Representante de estudiantes 

ante el Consejo directivo. 

 

En cuanto a los profesores, cada uno ha sido creativo a la hora de resolver los 

conflictos existentes, al igual que como realizan su quehacer pedagógico, pero sería bueno 

que, dentro un ambiente de cordialidad, se puedan establecer unos mínimos para que haya 

armonía dentro de la institución, empezando por el aula, aunque frente a ello hay un avance.  

 

Al final de cuentas, esta investigación sirvió como un diagnóstico para revisar la 

situación de convivencia escolar en el Colegio San Juan de Girón y las posibles soluciones 

para mejorar, aunque sería bueno que se replicaran estos diagnósticos en varias 

instituciones educativas donde, según los docentes entrevistados, hay problemas más 

delicados que en nuestra institución y establecer parámetros para mejorar estas 

situaciones.  

 

Se espera que luego un tiempo prudente, es decir, después de unos tres años de 

haber sido aplicado el método, éste pueda ser aplicado den otros colegios para que se 

logren hacer las respectivas estrategias, ya que cada colegio es diferente en cuanto a su 

entorno. 
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ANEXOS 
Anexo 1. Solicitud de permiso a la rectora 

 

Nota: El permiso fue concedido de manera verbal. 
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Anexo 2: Ruta de Atención Integral para la Convivencia Escolar 
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Anexo 3: Solicitud de consentimiento informado a los padres de familia 
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Anexo 4: Formulario de la primera encuesta a estudiantes 
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Anexo 5: Formulario de encuesta a profesores 
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Anexo 6: Formulario de la segunda encuesta a estudiantes 
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Anexo 7: Preguntas de entrevista a coordinador, docente orientadora y otros 
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Anexo 8: Carta de solicitud y formato de validación por expertos 
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Anexo 9: Hojas de vida de los expertos validadores según Minciencias y otros 
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Anexo 10: Resultados de la primera encuesta a estudiantes 

TABULACIÓN DE LA ENCUESTA A ESTUDIANTES 

GRADO TOTAL CONVOCADOS HABILITADOS CONTESTARON 
7° 117 101 57 56 
8° 76 79 56 54 
9° 100 84 46 44 
10° 83 76 15 15 
11° 75 72 16 16 

TOTAL 451 412 190 185 
 

Datos socio demográficos 
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PREGUNTAS: 

1. Cuando hay agresión física (por ejemplo, golpes, empujones, arrojar un objeto) entre dos 
estudiantes dentro del aula de clase, el docente: 

 

 

2. Qué ocurre luego de que el docente ha intervenido ante un conflicto ocasionado por una agresión 
física (por ejemplo, golpes, empujones, arrojar un objeto): 
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3. Cuando hay agresión verbal (por ejemplo, insultos, amenazas, gritos) entre dos estudiantes dentro 
del aula de clase, el docente: 

 

 
 
4. Qué ocurre luego de que el docente ha intervenido ante un conflicto ocasionado por una agresión 
verbal (por ejemplo, insultos, amenazas, gritos): 
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5. Cuando hay algún desacuerdo (por ejemplo, discusiones y falta de acuerdo con respecto a cómo 
hacer una tarea, como participar en una actividad o diferencias de opiniones) entre dos estudiantes 
dentro del aula de clase, el docente: 

 

6. Qué ocurre luego de que el docente ha intervenido ante un conflicto ocasionado por un desacuerdo 
(por ejemplo, discusiones y falta de acuerdo con respecto a cómo hacer una tarea, como participar 
en una actividad o diferencias de opiniones): 
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7. Cuando hay agresiones verbales (por ejemplo, insultos, amenazas, gritos) dentro del aula, los 
docentes permiten que los estudiantes expresen el motivo del conflicto verbal: 

 

 
8. Cuando hay agresiones físicas (por ejemplo, golpes, empujones, arrojar un objeto) dentro del 
aula, los docentes permiten que los estudiantes expresen el motivo del conflicto de manera verbal: 
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9. Cuando hay desacuerdos (por ejemplo, discusiones y falta de acuerdo con respecto a cómo hacer 
una tarea, como participar en una actividad o diferencias de opiniones) dentro del aula, los docentes 
permiten que los estudiantes expresen el motivo del desacuerdo: 

 

10. Los docentes ignoran a los estudiantes cuando hay agresiones verbales (por ejemplo, insultos, 
amenazas, gritos) dentro del aula: 
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11. Los docentes ignoran a los estudiantes cuando hay agresiones físicas (por ejemplo, golpes, 
empujones, arrojar un objeto) dentro del aula: 

 

12. Los docentes ignoran a los estudiantes cuando hay desacuerdos (por ejemplo, discusiones y 
falta de acuerdo con respecto a cómo hacer una tarea, como participar en una actividad o diferencias 
de opiniones) dentro del aula: 
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13. Considera que la convivencia en el colegio es: 

 

14. Cuál fue la frecuencia aproximada de agresiones verbales (por ejemplo, insultos, amenazas, 
gritos) entre estudiantes dentro del aula, durante el año pasado (2019): 
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15. Cuál fue la frecuencia aproximada de agresiones físicas (por ejemplo, golpes, empujones, 
arrojar un objeto) entre estudiantes dentro del aula, durante el año pasado (2019):

 

16. Cuál fue la frecuencia aproximada de desacuerdos (por ejemplo, discusiones y falta de acuerdo 
con respecto a cómo hacer una tarea, como participar en una actividad o diferencias de opiniones) 
entre estudiantes dentro del aula, durante el año pasado (2019): 
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17. En su opinión, la convivencia durante el segundo semestre del año pasado (de junio hasta 
diciembre de 2019):  

 

 

18. ¿Hasta qué punto considera que los docentes del colegio conocen los problemas de convivencia 
entre estudiantes? 
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19. La actitud entre las dos partes (docente y estudiante(s)) es fundamental en la resolución de 
conflictos (agresiones verbales, agresiones físicas o desacuerdos) entre estudiantes dentro del aula: 

 

 

20. El docente normalmente comprueba si se ha resuelto positivamente el conflicto, es decir, 
comprueba si no tiene implicaciones o repercusiones entre los estudiantes: 
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21. Ante una situación de indisciplina en el aula, el representante de curso: 

 

 
22. Ante una situación de indisciplina en el aula, los estudiantes: 
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Anexo 11: Resultados de la encuesta a profesores 

Datos básicos 

 

Edad: 

RANGO DE EDAD DOCENTES % 
30 a 34 años 1 8,33 
35 a 39 años 1 8,33 
40 a 44 años 1 8,33 
45 a 49 años 2 16,67 
50 a 54 años 3 25 
55 a 59 años 2 16,67 

Mayores de 60 años 2 16,67 
TOTAL 12 100 
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PREGUNTAS: 
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1. Cuando hay agresión física (por ejemplo, golpes, empujones, arrojar un objeto) entre dos 
estudiantes dentro del aula de clase, usted: 

 

 

2. Qué ocurre luego de que usted ha intervenido ante un conflicto ocasionado por una agresión física 
(por ejemplo, golpes, empujones, arrojar un objeto): 
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3. Cuando hay agresión verbal (por ejemplo, insultos, amenazas, gritos) entre dos estudiantes dentro 
del aula de clase, usted: 

 

4. Qué ocurre luego de que usted ha intervenido ante un conflicto ocasionado por una agresión 
verbal (por ejemplo, insultos, amenazas, gritos): 
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5. Cuando hay algún desacuerdo (por ejemplo, discusiones y falta de acuerdo con respecto a cómo 
hacer una tarea, como participar en una actividad o diferencias de opiniones) entre dos estudiantes 
dentro del aula de clase, usted: 

 

6. Qué ocurre luego de que usted ha intervenido ante un conflicto ocasionado por un desacuerdo 
(por ejemplo, discusiones y falta de acuerdo con respecto a cómo hacer una tarea, como participar 
en una actividad o diferencias de opiniones):  
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7. Cuando hay agresiones verbales (por ejemplo, insultos, amenazas, gritos) dentro del aula usted 
escucha a sus estudiantes: 

 

 

8. Cuando hay agresiones físicas (por ejemplo, golpes, empujones, arrojar un objeto) dentro del aula 
usted escucha a sus estudiantes: 
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9. Cuando hay desacuerdos (por ejemplo, discusiones y falta de acuerdo con respecto a cómo hacer 
una tarea, como participar en una actividad o diferencias de opiniones) dentro del aula usted escucha 
a sus estudiantes: 

 

 

10. Considera usted que ignora a ciertos estudiantes cuando hay agresiones verbales entre ellos 
(por ejemplo, insultos, amenazas, gritos) dentro del aula: 
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11. Considera usted que ignora a ciertos estudiantes cuando hay agresiones físicas entre ellos (por 
ejemplo, golpes, empujones, arrojar un objeto) dentro del aula: 

 

 

12. Considera usted que ignora a ciertos estudiantes cuando hay desacuerdos entre ellos (por 
ejemplo, discusiones y falta de acuerdo con respecto a cómo hacer una tarea, como participar en 
una actividad o diferencias de opiniones) dentro del aula: 
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13. Considera que la convivencia en el colegio es: 

 

14. Cuál considera usted que fue la frecuencia aproximada de agresiones verbales (por ejemplo, 
insultos, amenazas, gritos) entre estudiantes dentro del aula durante todo el año pasado (2019):  
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15. Cuál considera usted que fue la frecuencia aproximada de agresiones físicas (por ejemplo, 
golpes, empujones, arrojar un objeto) entre estudiantes dentro del aula durante todo el año pasado 
(2019):   

 

16. Cuál considera usted que fue la frecuencia aproximada de los desacuerdos (por ejemplo, 
discusiones y falta de acuerdo con respecto a cómo hacer una tarea, como participar en una actividad 
o diferencias de opiniones) entre estudiantes dentro del aula durante todo el año pasado (2019): 

 



179 
 

17. En su opinión, la convivencia durante el segundo semestre del año (de junio hasta diciembre de 
2019): 

 
 
18. ¿Hasta qué punto considera que usted conoce los problemas de convivencia dentro de las aulas 
entre estudiantes? 
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19. La actitud entre las dos partes (profesor y estudiante(s)) es fundamental en la resolución de 
conflictos (agresiones verbales, agresiones físicas o desacuerdos) entre estudiantes dentro del aula: 

 
 
20. Usted normalmente comprueba si se ha resuelto positivamente el conflicto, es decir, si luego de 
una discusión, ésta no tiene implicaciones o repercusiones entre los estudiantes: 
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21. Ante una situación de indisciplina en el aula, el representante de curso: 

 

 
22. Ante una situación de indisciplina en el aula, los estudiantes: 
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Anexo 12: Entrevista a la docente orientadora  

Realizada el 30 de octubre de 2020 vía Zoom 

1. En los años que lleva en la Institución ¿Cuál ha sido su percepción de la convivencia 

de los estudiantes en el aula? 

 

Profe yo pienso, que los problemas de convivencia, es decir, las manifestaciones de 

intolerancia han existido siempre, lo que cambian son como los motivos por los cuales ellos 

generan de pronto la intolerancia, es decir, en algunos momentos como que se hace más 

fuerte por ejemplo por factores estéticos, en otros momentos así. Yo incluso pues ahorita 

por ejemplo estamos viendo mucho y de cómo el rechazo y sobre todo en los grados 

inferiores a los niños que vienen de Venezuela, y así como que, por momentos, (…) como 

que ellos se de acuerdo con su contexto y a las cosas que les vende el entorno generan 

dinámicas de exclusión. 

 

2. ¿Cuáles problemas de convivencia ha visto con base en los reportes dados por 

profesores y estudiantes? 

 

Bueno profe, ahí por ejemplo como le digo yo he percibido bastante el tema exclusión por 

razones y a veces son como que se arman grupitos y entonces se repelen entre ellos y 

últimamente también ha habido así como pequeños brotes en el colegio de problemas como 

el consumo de drogas, es decir, el chico que le ofrece, otro compra, aunque generalmente 

siempre al final lo que aparece ocurriendo lo que por lo menos ellos dicen que ocurre es 

que el que le vendió sala consiguió congelar personas lo solicitó, porque otro estudiante le 

pidió las pastillas le pidió que le consiguiera marihuana.. siempre ellos empiezan acusando 

a alguien y luego de ser alguien dice no, pero realmente usted fue el que me buscó, a mí le 

guste pasaron entre otras y así es por qué yo sabía que el vendía entonces yo fui a buscarlo 

cómo que han sido muy esporádico en los casos donde es y esta persona quien manipula 

al otro qué le hiciste qué le ofrece, no, generalmente lo que termina ocurriendo es que el 

chico que quiere hacerlo busca al que sabe que lo pueden suministrar las sustancias 

últimamente eso se ha presentado con cierta regularidad.  

Y también por ejemplo he oído casos por ejemplo el de eje que usted menciona en grupitos, 

pero por ejemplo hay estudiantes que, una vez me decía una estudiante el año pasado: 
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“profesor yo quiero que me cambien ese grupo porque no aguanto tales tales tales 

personas”, eso ocurrió …  

Claro, en los salones generalmente hay un grupo de estudiantes que en aras de obtener 

popularidad entonces generan esa dinámica sobre todo de burla no que alguien hable y 

entonces le caen encima que, si pregunta mucho y se ven mucho, muchísimo, que esos 

problemas los penan sobre todo los estudiantes que se destacan académicamente, frente 

a ellos hay una presión social muy grande el resto de compañeros y eso si es muy marcado. 

Sí y también puedes hemos visto. Que hay casos no solamente lo bueno estudiantes que 

y el otro día yo me acordaba de un estudiante está en octavo está en décimo que dijo que 

se fue a llorar porque ya perdió el examen y es de los buenos estudiantes que siempre se 

ha ejercido una presión social, ahora bien. 

 

3. ¿Qué ha logrado hacer dentro de sus funciones para solucionar esos problemas? 

 

Bueno yo pienso que me los alcances de mi labor están dados en dos sentidos, uno el de 

la atención directa en casos generalmente cuando alguno de los casos debo manejarlo 

porque no todos los de convivencia en llegar al tema del orientador como su merced sabrá, 

la situaciones tipo I las maneja el docente que presencia la situación, y sobre todo ya son 

las situaciones tipo II y tipos III en donde yo tengo alguna participación en vida dentro de 

las funciones que tenemos y siguiendo la Ruta de Atención Integral a la Convivencia Escolar 

cuando se toma el caso se llevan los protocolos y hacer seguimiento, vemos una 

transformación positiva el caso; y la otra función que me compete es que, y como nosotros 

tenemos los componentes de Promoción y Prevención dentro del Comité y es mi función 

alertar al Comité cuando se presenta alguna tendencia en los temas de convivencia, ciertas 

situaciones que se vuelven tendencia, generalmente la documento dentro del comité. En el 

comité se establecen unas acciones y desde allí donde salen en muchos casos los temas 

de las direcciones de grupo o algunas acciones puntuales a trabajar en grupos específicos, 

entonces hay más desde la prevención no, cuando ya se ven hay varios casos como por el 

mismo lado, entonces focalizamos pero digamos no sale como Mayra Alejandra Quiroga 

como aporte mío, sino que desde el Comité comienza en el cual yo hago parte y allá es 

donde se analizan las situaciones y direccionan las estrategias. 
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4. ¿Qué instrumentos ha estado usando para ello? 

 

(Se hizo la pregunta más de las estrategias en dirección hacia las jornadas) 

 

Pues sí hay temas que a veces surgen más en una jornada que no otra generalmente sí, 

pero no le podría decir como que jamás en una jornada y en la totalidad de situaciones no, 

lo que pasa es que las expresiones de violencia escolar son distintas en las zonas porque 

sí y hay como unas diferencias culturales en la entre la jornada precisamente pues el 

personal docente no es el mismo y eso marca cierto una diferencia y también los 

muchachos ellos en su diario convivir pues van teniendo como una dinámica distinta en 

síntesis se ven diferencias entre jornadas.  

5. ¿En qué ha colaborado el gobierno estudiantil para la mediación escolar? 

 

Yo pienso que, sí me parece que esa labor, ese liderazgo  que ejerce el representante del 

grupo, el personero estudiantil y por ejemplo en el comité asisten dos estudiantes, pues 

ellos siempre están muy atentos y en la de discusiones participan mucho, pero sí pienso 

que falta más liderazgo de ellos en cuanto a él pronto recoger … de los estudiantes como 

la ven, ellos cómo priorizan los temas de que pronto como estar más pendientes de 

podernos dar esa voz de ellos que están es tan importante porque ellos en sí que están 

metidos allá con sus compañeros en las situaciones y las conocen ellos participan cuando 

llega un caso siempre lo discutimos dan ideas y demás pero de pronto si esa parte como 

ellos estar atentos a dar en el comité esa percepción que como estudiantes vienen de la 

convivencia con poca iniciativa o iniciativa real pero hay intentos. Si hay algo que te va muy 

juiciosa en participar el personero este año sí asistió a las reuniones, pero pues también 

esta situación bastante atípica, … pero si son responsables y muy juiciosos … ellos se 

participa… 

 

6. ¿De qué forma los profesores han colaborado para que haya una sana y armoniosa 

convivencia en el colegio? 

Los profesores, bueno eh, su merced me habla en general el conjunto de profes o dentro 

del comité. De conjunto de profesores …  yo he notado que cuando el comité direcciona 

acción hay mucha colaboración eleven los directores del grupo están muy dispuesto 
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siempre, que es lo que me parece que nos hace falta y de muchas formas a veces se 

explica, se dan los espacios abiertos no está clara la ruta, uno nota que pronto los conceptos 

y la ruta y tiene vacíos entre el cuerpo docente en cuanto al manejo de casos, los protocolos 

son muy claros, y como le digo profe incluso a veces se intenta explicar pero siempre de 

pronto se forma alguna discusión pues que los directivos no hacen y se pierden la 

oportunidad de conocer en el proceso, pero cuando se direcciona las acciones de 

promoción, prevención y demás, los profesores siempre han estado muy dispuestos a 

colaborar muchísimo, la siempre enriquecen las estrategias generalmente los profes le 

pone en su toque su sello y hacen cosas muy, … incluso le aportan más a la actividad… 

 

7. ¿Cómo ha sido la recepción por parte de los padres de familia en estos asuntos? 

Oigan me parece que es muy positivo o sea generalmente son pocos los papás que llegan 

como a la defensiva. O de pronto entran a la defensiva, pero también depende como uno 

vaya manejando el caso y los papás siempre terminan aceptando y colaborando a veces, 

por ejemplo, frente al tema de drogas no papá no creen algunos dicen no, no, no. Y yo digo 

no es exacto y uno lo que generalmente lo dice “bueno papá es una advertencia ya no se 

lo puedo asegurar, yo estoy cumpliendo mi papel, es mi función decirle que se rumora es 

lo que se sabe que esto, dese el tiempo de usted mismo pronto hacer seguimiento esté 

pendiente”, y casi siempre a los 20 días, un mes, mes y medio vuelve el padre de familia y 

me dice “si señora tiene usted razón”, y cuando son más situaciones de convivencia yo 

notaba una actitud ellos escuchan, y son proclives cómo a cuando se hacen los 

compromisos, en general, los casos que hemos atendido desde el comité cómo que se 

encausan y terminan bien. No habido sí que se complique mucho, si ha habido necesidad 

escolarizar claro que sí con los con los procesos de los coordinadores, pero incluso en esos 

casos siempre se les ha permitido terminar el año y los chicos se van bien y los papás 

agradecidos y entienden que hace falta de asumir las consecuencias. 

 

Sobre el proceso del comité de calidad para la mejora en los procesos de calidad futuros 

Es el procesos de calidad el que ayuda a los procesos de convivencia, si se el que tiene 

muchos aportarle el proceso de convivencia y es muchísimo y yo creo que sí en todos los 

procesos siguiéramos el ciclo PHVA en todos los procesos sería mejor es y es una de las 

cosas que pronto nos falta hacer ser más seguimiento en el Comité no todos los casos 
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porque en los casos particulares a medir malita y pero si nos falta cómo hacer mediciones 

de impacto de las estrategias de promoción y prevención y de llevar como más cuentas de 

bueno aumentaron los casos disminuyeron los casos esa esa parte el seguimiento que qué 

es propio el proceso y calidad sería muy enriquecedor para toda la parte escolar . 
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Anexo 13: Entrevista al coordinador  

Realizada el 4 de noviembre de 2020 vía Zoom 

 

1. En los años que lleva en la Institución ¿Cuál ha sido su percepción de la convivencia 

de los estudiantes en el aula? 

A mí me parece que la convivencia de los estudiantes en el colegio San Juan de Girón es 

muy buena, no perfecta porque será de todas maneras que el hecho de convivir compartir 

un espacio donde se conjugan diferentes tipos de personalidades siempre se van a generar 

situaciones típicas de la edad, típica del espacio, y pues son cosas que se pueden trabajar 

desde la orientación escolar, desde el parte convivencia y desde los estándares de 

conciliación, pero en mi concepto la convivencia escolar del colegio de San Juan de Girón 

es muy buena, yo he tenido la posibilidad de ser coordinador en otros establecimientos 

educativos y puedo decir con conocimiento de causa qué es una de las mejores de la 

entidad territorial.  

 

2. ¿Cuáles problemas de convivencia ha visto con base en los reportes dados por 

profesores y estudiantes? 

 

En estos 4 años, gracias a Dios, no he tenido que lidiar con situaciones demasiado 

complejas si han habido algunas situaciones de abuso pero no han sido ni en el colegio, ni 

con personas de la comunidad educativa, si no has ido con entornos familiares y entornos 

cercanos al estudiante por fuera de la institución, pero esos casos se han manejado desde 

la orientación escolar y pues con conocimiento y con los debidos reportes que se hacen de 

acuerdo a los protocolos establecidos en la Ley 1620 para situaciones tipo III con las rutas, 

otras situaciones que se han presentado muy esporádicas han sido de consumo y expendio 

de drogas, afortunadamente pues no han sido así tampoco tan recurrentes, los hemos 

identificado, pues y hemos podido digamos de alguna manera no has podido de pronto 

como cómo pactar acuerdos en pro, primero de salvaguardar los derechos de los 

estudiantes del colegio, segundo, de resguardar el contexto y los espacios para los 

estudiantes que como son menores de edad pues hay que evitar que se le vulneren estos 

derechos; tercero, de todos maneras todas maneras los estudiantes del colegio es también 

son menores de edad entonces los ampara la Ley de Infancia y Adolescencia y aunque son 
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situaciones pues que también están contempladas dentro de la ley 1620, ellos son sujetos 

de protección de la ley, entonces nosotros como sales inventos educativo no somos 

entidades digamos que tengamos responsabilidad de enjuiciar o de hacer digamos alguna 

insinuación de delito, nosotros simplemente manejamos la presunción de la falta, y ya 

entonces cuando se remiten a las diferentes instancias como los son Bienestar Familiar, 

como Fiscalía,  Policía de Infancia entonces ellos son los que se encargan de tipificar el 

delito del estudiante llamarlo por su nombre y pues entonces ya los padres de familia entran 

junto con el menor a responder en esas instancias, las situaciones, nosotros solo 

informamos la situación, manifestamos y, después que se han aplicado los protocolos de la 

ley 1620, entonces simplemente nosotros a la luz del pacto de convivencia entramos aplicar 

las sanciones y las acciones formativas. normalmente las sanciones han ido, digamos, 

suspensiones por 3 días y en caso más grave ha sido negación de cupo para el próximo 

año, y las acciones formativas pues básicamente ha sido que el estudiante entonces no 

vuelva a incurrir en la falta y que exprese las disculpas a las personas directamente 

involucradas si hubo expendio; en el caso de consumo pues la docente orientadora hace 

un se hace una remisión por salud para que el chico se ha atendido por psiquiatría y por 

psicología, y nosotros lo que hacemos es hacerle un seguimiento al chico, ella desde la 

parte psicológica y yo de la parte, digamos disciplinaria, que no incurra nuevamente en la 

falta, pero normalmente no ha sucedido que el estudiante sea recurrente en esa acción, y 

el chico se ha comprometido con su conducta y pues ha mejorado. Nosotros supervisamos 

que el chico este yendo a terapias y le estén dando manejo médico a su problema de 

consumo, pero repito, gracias a Dios no tenemos situaciones demasiado complejas que yo 

diga no, en el colegio se maneja una red de distribución muy grande, no, afortunadamente 

no como en otras instituciones educativas. En el colegio tampoco hemos tenido situaciones 

complejas de bullying, no hemos tenido.  

Si hay una cuestión que usted me está hablando de consumo de drogas gracias a Dios que 

no han ocurrido problemas supremamente graves, pero tampoco, por ejemplo, prostitución 

y pornografía infantil tampoco ha habido nada … 

Por fortuna gracias a Dios no tenemos de esos casos… 

Y usted me iba a decir algo acerca del bullying… 

Lo que pasa es que hoy en día como hay tanta información acerca del bullying entonces y 

tanto padres de familia como estudiantes a toda situación no llaman bullying sí entonces 
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hemos tenido que educarlos a tanto aparte de familia como estudiante para que empiecen 

a diferenciar qué es el bullying y que no constituyen bullying, para que algo se para que una 

situación sea considerada como bullying, debe, que es muy característico y es un principio 

orientador en ese fenómeno, y es que sea un proceso sistemático repetitivo y entonces 

muchas veces un estudiante porque el otro le dijo una falta, entonces, ya se lo ha dicho, si 

está poniendo publicaciones en redes sociales, no, entonces eso no es bullying, 

simplemente fue una situación en la que hubo de pronto, pues una serie de ofensas y 

entonces no entra a manejarlas como situaciones tipo 1 contempladas en la ley 1620, y lo 

que se hace es que nosotros tenemos un formato para cada una de las situaciones, 

entonces inicialmente hacemos una conciliación entre los dos estudiantes, cierto, ahora si 

el estudiante por ejemplo es muy pequeño, estoy hablando de un estudiante de sexto que 

sea de 10 o 11 años, frente a un estudiante de 17 años de undécimo, pues, no podríamos 

hacerla así tan directamente, hay que tratar de que sea entre pareces a conciliación, 

entonces ahí sí ya entonces involucramos a padres de familia para que se lleve a cabo eso, 

pero repito sea en el colegio nunca ha existido una situación de bullying que hay generado 

consecuencias como de pronto pasa en otras instituciones educativas, que lo han golpeado, 

que había intento de suicidio.  En el colegio hemos tenido también situaciones de intento 

de suicidio, se les ha dado atención se le estaba manejo se han reportado a las instancias 

y pero ya entrarían como situaciones tipo 2, porque es que en las situaciones tipo 3 entran 

conductos que sean consideradas como delitos, pero intento de suicidio no es un delito, 

entonces se maneja como tipo 2, porque son situaciones que afectan la salud, entonces se 

le ha dado manejo, se la ha dado el acompañamiento, incluso somos instituciones pioneras 

en la colaboración para que si por ejemplo la EPS no le está dando el manejo adecuado, ni 

le está dando la las citas de forma oportuna,  nosotros mismos generamos, digamos que 

cartas y oficios a la Personería para que desde la Personería obliguen a las EPS a que le 

den tratamiento prioritario a este tipo de situaciones, y varias veces lo hemos hecho y nos 

da resultado, y el estudiante se ve atendido en sus necesidades, en los casos de intentos 

de suicidio, pero no han sido muchos, repito, y han sido por problemas familiares, pero no 

por convivencia escolar. 

 

3. ¿Qué ha logrado hacer dentro de sus funciones para solucionar esos problemas? 

(Respondido) 
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4. ¿Qué instrumentos ha estado usando para ello? 

(Respondido) 

 

5. ¿En qué ha colaborado el gobierno estudiantil para la mediación escolar? 

Pues, fíjate que en mucho profe porque nosotros hemos tratado siempre de involucrar a los 

estudiantes sobre todo el representante de los estudiantes, al personero estudiantil lo 

hemos involucrado siempre en las situaciones tipo 2 y tipo 3 que se han presentado en el 

colegio. Cuando se han presentado entonces nosotros en nuestra ruta, nosotros 

escuchamos al estudiante en versión libre y espontánea, pero en presencia del personero, 

para que garantice que al estudiante no se le vulneran los derechos, cierto, y también en 

presencia de padres, para que cuando el estudiante nos escriba en una hoja sus descargos 

frente a la acusación por el presunto comportamiento, por la presunta falta, no vaya a decir 

que fue que alguien coaccionó lo que he escribió allí, sino que la ley, de manera libre y 

espontánea, el presentó sus descargos y entonces siempre hemos ido involucrando al 

personero, repito, para que el entre pues como a ser el garante de ese proceso, si, es de 

también, bueno, en otras instancias el personero también tiene participación, por ejemplo, 

yo hago parte, yo soy el representante de los coordinadores en el Comité escolar de 

convivencia, y allí también tiene voz y voto el personero estudiantil y entonces en las 

decisiones de las situaciones tipo 3 que se toman en el colegio, el personero opina y tiene 

voz y voto sobre la situación, repito, como garantes de que los derechos  de los estudiantes 

sean tenidos en cuenta siempre en las decisiones que se toman sino que está presente allí, 

y también tiene participación en el Consejo Directivo que allí si se toman decisiones 

fundamentales de la institución, entonces el gobierno escolar tienen a veces cuando se 

presentan situaciones de convivencia escolar al interior del aula y se necesita una 

mediación entonces llamamos al representante de aula y que también es parte el Gobierno 

Estudiantil empresa representante de aula, que también es parte del gobierno estudiantil, 

viene y está presente para que digamos también sea garante de que a los chicos se les 

escuchó y en el proceso de conciliación también sea como testigo y firme pues el acta de 

mediación entre las dos partes. 
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6. ¿De qué forma los profesores han colaborado para que haya una sana y armoniosa 

convivencia en el colegio? 

A cada profesor le asignamos un grado, la función de ser director de grupo de algún grado 

y esto le añade al docente unas ciertas funciones, la mayoría es tiene que guiarlos en la 

primera semana de clase director de grupo está socializando el pacto de convivencia para 

que los estudiantes tengan conocimiento de qué situaciones constituyen faltas, de cuáles 

son sus deberes, de cuáles son sus derechos, también los deberes y los derechos de los 

papás, claro que en este proceso también participan estudiantes en los respectivos pactos 

de aula, entonces dice, bueno mientras ustedes estén en esta aula se van a cumplir las 

siguientes reglas, la mayoría de reglas no son en busca de coaccionar el comportamiento 

del estudiante, ni de privarlos de su libre desarrollo de la personalidad, esas normas o 

pactos de aula van orientadas es hacia la sana convivencia, hacia el respeto, hacia la 

tolerancia, hacia la participación, pero en ningún momento el pacto de aula… Se establece 

a comienzo de año para la participación, la tolerancia el respeto y la participación de cada 

uno. 

 

7. ¿Cómo ha sido la recepción por parte de los padres de familia en estos asuntos? 

A los padres de familia de familia en la primera reunión del año se les comparten, todos los 

años se les comparte o se le socializa el pacto de convivencia, y se les hace firmar un acta 

de que tienen conocimiento del pacto de convivencia, para que ellos frente a alguna 

situación no digan yo no sabía, cierto, porque nosotros aplicamos el mismo principio que se 

aplica en la ley estatutaria, en la ley judicial, en la ley penal, que el desconocimiento de la 

norma no le exime la responsabilidad, cierto, que el estudiante o el padre de familia 

desconozca la norma no lo exime,  desconozca la falta no le exime de la sanción, por eso 

nosotros primero los reunimos, les socializamos y les hacemos firmar esa acta donde ellos 

conocen, cierto. Segundo, en una reunión normalmente que es la del tercer periodo, les 

recogemos los aportes, entonces los padres de familia junto con el director de grupo 

comentan qué cosas no le parecen del pacto de convivencia, que aspectos quieren que se 

cambien y todo eso los tenemos en cuenta para garantizar la participación de ellos, al igual 

que los estudiantes también participan en la en la renovación, en la actualización del pacto 

de convivencia. 
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Cómo es la recepción del padre de familia, pues normalmente un padre de familia a veces 

en la mayoría de los casos no aceptan el comportamiento de sus hijos, cierto, por eso es 

que nosotros en nuestro debido proceso que es uno de los principios, nosotros tenemos 

tres principios orientadores frente al manejo de alguna situación por independientemente si 

es uno, dos o tres; el primer principio es de legalidad, cierto, que sea que sea acordé a la 

ley, que no sobrepasen ni la Constitución Nacional, ni la Ley de infancia y adolescencia, ni 

la Ley 1620, ni lo escrito en el pacto de convivencia, entonces es un principio orientador la 

legalidad; el segundo componente es el principio de proporcionalidad, qué quiere decir eso, 

que no por una falta simple yo voy a colocar una sanción gran grande, entonces debe existir 

una sanción conforme a la falta, cierto, y el tercer principio es el del debido proceso, qué 

significa el debido proceso, que el estudiante no empieza su proceso o su investigación 

siendo señalado como culpable, no, sino sencillamente el estudiante tiene derecho a la 

presunción de inocencia y por eso entonces en compañía del padre de familia y del 

personero se escucha en versión libre y espontánea así hubiese sido sorprendido en 

flagrancia cometiendo la falta, cierto, pero entonces al padre de familia se le escucha,  se 

le escucha al estudiante, se le comenta cómo fue la situación, y en la mayoría de los casos 

se le presentan las pruebas a los padres para que ellos puedan, sí. Entonces en mi caso 

personal porque usted sabe que son 4 coordinaciones, son 3 sedes, pero 4 coordinaciones, 

en mi caso particular la mayoría de las veces, yo no he tenido que pasar a investigación 

formal, por qué el estudiante negación preliminar reconoce su falta, cierto, entonces al 

estudiante reconocer su falta, entonces no tenemos que entrar a probársela, sino porque 

es la reconoce y porque la reconoce, bueno, porque se había logrado, se ha pactado, se 

ha conciliado, y se le ha probado la culpabilidad, o el protagonismo en la situación, pero en 

los pocos casos en que tenido que entrar a investigación formal, entonces hemos tenido 

qué aportar las pruebas y hemos tenido que pasar por Comité escolar de convivencia, y 

normalmente entonces la primera instancia soy yo como coordinador, y la segunda 

instancia es la rectora; entonces en primera instancia yo formuló una sanción, la mayoría 

de las veces el padre está de acuerdo, pero en unas muy contadas veces el padre de familia 

no ha estado de acuerdo con la decisión del coordinador, entonces él tiene derecho a una 

reposición, se llama derecho a reposición, cierto, entonces en la reposición el padre de 

familia me manifiesta a mí por escrito que no está de acuerdo con la sanción, entonces yo 

puedo revisar el caso y decir puedo modificar la sanción o mantenerme en ella, 

normalmente yo me mantengo en mi determinación sobre la sanción y el estudiante todavía 

no se le aplica la sanción, cierta, entonces ya recibe la notificación, que yo no me voy a 
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retractar, entonces para la segunda instancia, entonces se manifiesta la a la rectora su 

inconformidad con la decisión del coordinador, y entonces la rectora me solicita a mí todo 

lo actuado y en esa situación ella lo revisa y entonces ella puede mantener la sanción o la 

puede disminuir, normalmente la rectora se mantienen una decisión también entonces ese 

es como el procedimiento y como el padre de familia interactúa con las situaciones que se 

le presentan a sus hijos en el colegio, pero repito, es muy poco, es muy bajo el porcentaje 

de padres de familia que entran en desacuerdo con las decisiones de convivencia escolar 

del colegio, en mi jornada afortunadamente los padres de familia están muy de acuerdo con 

la forma cómo se maneja la convivencia escolar. 

Hay unos casos que usted y yo y muchos de mis compañeros han observado por ejemplo 

los casos en que un estudiante lo tienen que pasar de un curso a otro, ¿Por qué se llegan 

a esas situaciones? 

Digamos que el cambio de grado no lo sugiere el colegio, no lo sugiere el coordinador, sino 

el mismo padre de familia es el que lo fórmula, cierto, y para que se otorgue un cambio de 

salón es porque definitivamente las instancias de conciliación no han funcionado, cierto, y 

de pronto de alguna manera ya se ve afectado, o el grupo o el estudiante, cierto, el 

estudiante así sea infractor porque la Ley de Infancia y adolescencia los tilda de infractores, 

no delincuentes, sino infractores, entonces pero aún aun siendo infractores hay que 

garantizar el derecho a la educación, puede colocar un ejemplo, hay un niño que es 

morboso, cierto, entonces ya en el salón no lo quieren por eso sí, el papá o la mamá es 

consciente de la situación del niño, tanto los compañeros como los padres de familia de los 

compañeros no quieren al niño en el salón, cierto, pero el niño ya se siente presionado 

socialmente porque lo han apartado, porque no trabajan con él, porque lo hacen sentir mal, 

el rendimiento académico el estudiante ha caído, entonces el padre de familia se nos 

presenta como que necesito que me solucione, cierto, entonces ellos mismos son los que 

dicen no será posible cambiarlo de salón, cierto, entonces para hacer el cambio de salón 

primeramente el padre es quién lo solicita, por qué, porque si por qué porque si dadas las 

circunstancia el chico lo que hace es empeorar en su situación, el colegio no puede quedar 

como responsable de la situación, entonces el padre es quien lo solicita por escrito, y 

entonces nos reunimos con los directores de grupo de ese nivel sea sexto o solo séptimo, 

y entonces le preguntamos quién nos colabora recibiendo el estudiante, y entonces el 

estudiante es cambiado de grado, pero, con unos compromisos que el estudiante firma que 

no cumplir entonces sabes qué es debe ser regresado nuevamente al salón, pero en la 
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mayoría de los casos no hemos tenido que revertir situaciones porque normalmente el 

estudiante mejora. 
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Anexo 14: Entrevista a docente de Ciencias Sociales y CEP 

Realizada el 6 de noviembre de 2020 vía Zoom 

Usted como profesor ya usted tiene 11 años en el colegio y buenas tardes para usted. ¿Cuál 

ha sido la percepción que usted tiene de la convivencia entre estudiantes? 

Buenas tardes para usted y sí, tengo 11 años estrena institución sea percibido en los 

estudiantes, no en todos, pero sin gran mayoría ya que, en una situación de desconfianza, 

conflictos de intereses de poder, en el sentido de que en ellos no se expresan esa 

solidaridad, sino una individualidad tanto en trabajos como en el trabajo en equipo, 

individual, grupal y no se ve esa esencia en confianza, realmente no hay esa confianza 

entre ellos. 

 

A pesar de todo eso el clima que usted ve en el colegio a pesar de todo es aceptable. 

A comparación con otras instituciones en donde tengo la oportunidad de trabajar, porque 

yo también trabajo horas extra en otras instituciones de aquí. Aquí en Girón, a diferencia de 

otros colegios, el colegio es más ameno que otros, no sé, muy agradable también el 

espacio, todavía hoy en día los alumnos del colegio son muy respetuosos, no manejan 

palabras soeces, no generan un conflicto, aunque son de diferentes hogares. No se puede 

decir que el 100% de los estudiantes que tenemos son estudiantes de hogares 

disfuncionales, son hogares funcionales, son hogares donde no están papá y mamá si, 

incluyen otras variables como tíos, abuelos, hermanos, padrastros, madrastras, inclusive 

algunos con... Que es esencia, circunstancias del colegio, durante estos años que he vivido 

la experiencia, he visto que los hogares son disfuncionales, pero aun así en los estudiantes 

todavía, todavía tienen un respeto hacia el docente y hacia los compañeros que hay mucha 

individualidad mucha competencia sí, que desconfianza sí la hay. 

 

Usted ha estado en el comité de convivencia escolar mucho tiempo, pero antes voy a 

hacerle esta pregunta, explíqueme un poco acerca de esa experiencia de otros colegios, 

en cuanto a la convivencia entre estudiantes. 

Pues, tuve la oportunidad de estar 2 años en el Comité de Convivencia del Colegio San 

Juan y las experiencias que hemos vivido nosotros allí son muy de caso normales, de Tipo 

1, Tipo 2,  sí, en relación con otras instituciones donde yo he trabajado, y trabajó con ellos 
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en jornada de tarde y trabajo en la nocturna, y usted sabe que en la nocturna es otra, otra 

estructura educativa donde los estudiantes pues son adultos mayores, ellos ya tienen su 

independencia tienen sus cosas,  entonces en la situación de ellos es un manejo más de 

adulto mayor, pero el colegio pues gracias a Dios, no voy a nombrar casos, porque no 

necesitan recargarse, que se tiene como una estructura en el tipo de manejo, de control en 

la institución, que primero son los profesores los que hay que manejar la ruta atención tipo 

1, tipo 2, tipo 3, sí, pero ya en el comité de convivencia nosotros pues realmente es muy 

esporádico el caso, los casos que más o menos se manejaban pues eran tipo 2, o sea ya 

cuando el estudiante pero hasta ahí llegaba, realmente no podemos decir lo otro pues qué 

llegó a tipo 3 no, por qué se hicieron las rutas en el inicio, se escuchaban a las partes y 

hasta ahí. Hasta ahí, pues en esos 2 años se pudieron solucionar gracias a la ayuda de la 

psico orientadora, gracias a la ayuda de los profesores en ese momento de conflicto en que 

estaban metidos, o directamente los directores del grupo dando apoyo al grupo para mitigar 

ciertas dificultades, más que todo eran verbales, sí, agresión verbal, física no tanto, pero sí 

los casos verbales de pronto el manejo de las palabras soeces que ellos se decían, a ese 

caso tipo 2 es que estamos estableciendo referencia y hasta hoy es el colegio ha tenido 

esa oportunidad de manejar con mucha prudencia y llegar a los estudiantes de una manera 

muy coherente, amable, y explicándoles realmente los lineamientos y los parámetros a los 

cuales ellos podrían seguir si no paraban, pues seguir a qué sanciones se iban a ver 

reflejadas, y entonces los estudiantes pues, escuchaban. El aporte del comité de 

convivencia y hasta ahí, hasta ahí llegaban las situaciones, muy bien controladas por el 

comité de convivencia escolar. 

 

Esta pregunta que le voy a hacer se la hice al coordinador XXXXX, a XXXXX, y ahora a 

usted, que ha estado con Convivencia y también tiene el manejo del Gobierno estudiantil, 

y la pregunta es, El gobierno estudiantil, de qué manera o como ha aportado o ha estado 

partícipe en estos procesos de convivencia escolar. 

Una buena pregunta y eso es lo que yo si quería que de pronto valoraran el proceso de 

trabajo en el comité de convivencia escolar, este comité que se forma a principios de años 

bajo los parámetros de ley, usted sabe que el consejo estudiantil está conformado por un 

representante de cada grado. En nuestra institución, en el Colegio San Juan de Girón lleva 

un protocolo, lleva una estructura, unos parámetros. Tengo la experiencia de manejar el 

gobierno escolar durante estos años, y nosotros pues, hacemos reuniones mensualmente, 
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en la primeras reuniones que se hacen, se escogen los estudiantes es el representante de 

cada grado de primaria, usted cuales, escogemos los de tercero, quinto, sexto, séptimo, 

octavo, noveno, décimo y 11; y de ahí sale el representante, se escogen los vocales, la 

secretaria y se escoge el presidente, y ellos durante el primer trabajo que se hace es el 

reconocimiento de la normatividad y funcionamiento del gobierno escolar. Cuáles son las 

funciones de ellos, sí, cuáles son las intenciones que se tienen durante el año. Eso se hace 

en el transcurso del mes de marzo, si, se hace la posesión. ¿Por qué le estoy diciendo todo 

este proceso? Porque es que a veces no conocen realmente cuáles son los pasos del 

proceso, algunos y dar a conocer realmente cómo es este proceso en el colegio para la 

elección, cuando se escoge el consejo estudiantil, lo primero que se hace es hacer una 

recolección de inquietudes por grados, inquietudes académicas e inquietudes disciplinarias, 

cierto, se tocan demasiados temas, usted sabe que los temas que se tocan hoy, no es de 

ocultar que se tocan temas de pérdida de objetos, de lo que estamos hablando, de palabras 

soeces y burlas, inclusive estudiantes que de pronto estén en ello por alguna u otras 

circunstancias cayeron en las drogas, entonces se hablan de estos temas y en estas 

reuniones se sacan las preguntas para este proceso, y ellos en el transcurso de cada 

reunión sea trabajando un ítem, una pregunta, si, por lo menos si se va a trabajar sobre 

drogas, ellos mandan una carta a fundaciones, se le pide apoyo a la policía, se le pide 

apoyo al bienestar familiar para que se traigan charlas, capacitaciones, en un trabajo arduo 

que hace el consejo estudiantil en referente con diferentes temas, también el tema del 

bullying, también se traen, se mandan carta para traer psicólogos, personas idóneas y 

fundaciones para este este proceso, inclusive a estudiantes con depresión, todo esto que 

yo estoy hablando son los temas generales que se van hablando durante el proceso de las 

reuniones que los estudiantes hacen, y ellos de alguna u otra manera hacen un acta por 

cada reunión y se le envía al Consejo directivo, ahora, ¿Qué es lo novedoso de nuestro 

consejo estudiantil? He implementado que (los miembros d)el concejo estudiantil son todos 

los 30 o 32 estudiantes representantes al consejo, qué quiere decir, que cuando yo los llamó 

a reunión ellos automáticamente se prestan, siempre están todos ahí a participar, yo tomo 

listado mando la cartica verbal y la carta escrita y verbal, paso por los salones, entrego a 

cada estudiante representante para que la reunión siempre estén. En la reunión siempre 

llegan 22, 18, 23, llegan hasta 25 a representar en el consejo, y realmente el Consejo del 

Colegio San Juan de Girón son 32 estudiantes, se invita a la Representante al Consejo 

Directivo, ustedes dirán, uy ¿cómo así? Sí, nosotros invitamos a la Representante al 

Consejo Directivo a estas reuniones, ella tiene voz mas no voto. ¿Cuál es el ingrediente o 
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la esencia para invitar a la representante al consejo directivo e inclusive al personero y a la 

contraloría estudiantil? Se invitan a estas reuniones para que tengan nociones y ellos 

también den esos aportes para ir fortaleciendo estas falencias y dificultades disciplinarias y 

académicas que atañen a nuestra institución, en cada reunión se hace un acta que se 

aprueba en general, o sea, es una reunión general de estudiantes, pero esencialmente 

están los 7 estudiantes que conforman el Consejo Estudiantil, que son los representantes 

de sexto, representante del séptimo, octavo, noveno(, décimo) y once, hace que cuando ya 

se habla del tema se reúnen por grupos ellos y, toman una idea principal y el vocero la da 

a conocer mientras que la secretaria va tomando apuntes y va construyendo la agenda para 

para ir dando estas soluciones. Ese el proceso de trabajo que hace nuestro Consejo 

Estudiantil durante todo este tiempo del año. Esta información se le manda directamente al 

Consejo Directivo y se le entrega una carta y especialmente a la Representante en el 

Consejo Estudiantil para que lo lleve al Consejo Directivo, está representante lo lleva y lo 

da en punto varios en el Consejo Directivo, siempre el Consejo Estudiantil bien gracias a 

Dios hemos tenido participación en el Consejo Directivo, por qué los estudiantes son 

voceros y llevan esta información a estas reuniones, pero gracias a qué, a que la representa 

ante el Consejo Directivo está siempre en las reuniones del Consejo Estudiantil, y ella lleva 

la carta escrita y lleva la verbalidad de lo que se escucha, es un consejo muy democrático, 

muy abierto, muy idóneo, se habla de la diversidad de género, se habla de la evidencia 

cultural, es un consejo muy sólido, que he construido durante estos años, esa ideología 

porque soy consciente que hace años anteriores se invitaba solamente al Consejo 

Estudiantil, y resulta que a veces estos muchachos no les llegaban directamente a todos 

los estudiantes, entonces desde el año pasado, el año antepasado, y este ya vamos para 

3 años en este proceso de invitar a todos al Consejo Estudiantil en pleno, teniendo en la 

base de los vocales, del secretario, del presidente y vicepresidente de la mesa. En cuestión 

de los trabajos, y se hablan muchos puntos, puntos varios, de lo que yo dije he comentado, 

pues los temas más generales de la problemática académica y disciplinarias se hablan, que 

se tocan unos puntos muy delicados, como también muy asequibles para poder solucionar, 

sí, pero lo importante, lo importante de todo es que estos estudiantes han tenido una 

participación muy activa de integridad y más que éste trabajo es arduo en el colegio porque 

nosotros tenemos 2 secciones de corte, tenemos que jornada mañana y jornada tarde, y 

entonces a veces el representante de sexto es de la mañana y también tenemos grupos de 

sexto en la tarde, entonces he fortalecido esta falencia y en el concejo, en el sentido de este 

trabajo tan arduo que se está haciendo, por eso cuando los estudiantes invito a plenaria 
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general, pues estoy invitando al Consejo, el Consejo Estudiantil, que es por cierto en 

general, pero gracias a Dios, pues, este año pues con lo del COVID hemos tenido ya 3 

reuniones, 4 con la rectora, por medio de sus cosas específicas se ha trabajado sobre la 

flexibilidad académica, la alternancia para el otro año, prioridad de la situación de la 

alternancia, pero ante todo la vida de los estudiantes, y eso es lo que ya por lo menos en el 

transcurso de estos meses se ha fortalecido ese trabajo con la institución para el otro año, 

inclusive la última reunión que tuvimos antier con la rectora el Consejo Estudiantil reunidos 

sobre la alternancia, y se llevó a cabo que es prioridad la vida de cada uno de los 

estudiantes, y la seguridad y la bioseguridad para nuestra institución, entonces cuando 

hablamos de trabajo, disculpe yo de pronto hablo mucho, pero necesito decir las cosas 

como son para que ustedes puedan conocer y saber cómo es el manejo del Consejo 

Estudiantil del colegio, se tocan temas realmente cruciales también como estamos 

hablando anteriormente, temas que afectan la parte académica, temas que afectan el 

rendimiento, en cambiar la parte disciplina los estudiantes, esos son los dos ítem que se 

manejan, parte académica y parte disciplinaria del día a día en el aula de clase, y la parte 

física en esta institución también se toca, a veces porque de pronto nuestro colegio tiene 

una situación, y es que muy pequeño, es la cuarta parte de una de una manzana en la cual 

alberga 800, casi 800 estudiantes, 770 por cada jornada, y entonces a veces uno de los 

temas que más se toca es el manejo de cómo los estudiantes en el transcurso de las horas 

de descanso, en las izadas de bandera, como es el ciclo y ellos han tomado alternativas de 

solución estratégica para el manejo del desplazamiento, y ahora más con lo del COVID para 

el otro año, entonces el Consejo Estudiantil, aunque me alargué un poquito en la pregunta, 

pude como darles un boceto de lo que realmente, cómo se llega, como es el trabajo, qué 

se hace, y las reuniones, pues, son mensuales, dependiendo de la necesidad, si hay 

necesidades urgentes, se llama a reuniones urgentes con el Consejo Estudiantil, entonces 

en referente al Consejo Estudiantil, sí, este año estamos trabajando, se está trabajando por 

Zoom, y  tenemos la participación de primaria y bachillerato. 

 

Voy a preguntar más tópicos y me pareció muy bien explicado sobre el Consejo Estudiantil 

y muy bien el hecho que ellos mismos de solución a los problemas que es importante, 

porque muchas veces el profesor no puede estar por encima siempre ellos también tienen 

el deber de organizar... 
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...en ese sentido sí como como usted dice. Yo he tenido las experiencias de hace muchos 

años con los estudiantes al principio, yo daba las orientaciones, sin duda las orientaciones 

como guía y yo he aprendido de que esas reuniones son de ellos no del docente, yo gracias 

a Dios ellos son los que son autónomos, ellos se han aprendido mucho a ser muy prudentes 

en el manejo y el respeto de esas reuniones, yo lo único que hago es que convocar a 

reunión, no participo, no porque yo solamente le enseño a la secretaria cómo se maneja y 

llena las actas, y con la primera acta la secretaria despeja dudas y ellos empiezan a llevar 

esas temáticas, o sea ella por lo menos sabrán que la reunión es un ejemplo, el tema la 

alternancia para el 2021, ellos no se van a salir de ese tema, cuando ya hablan sus 15, 20 

minutos, cada grado, por cada representante, y tienen la idea y lanzan, y la secretaria 

tomando apuntes y va haciendo su agenda, después se tocan puntos varios, se tocan cosas 

como de un grupo, un salón, ciertas circunstancias y esos asuntos varios se minimizan, y 

se saca la más importante y se priorizan para el desarrollo del contexto de la reunión. Sí, 

durante muchos años los estudiantes han tenido la oportunidad de aprender, ellos mismos 

manejan sus reuniones, he tenido muchísimas falencias, cuando digo falencias es porque 

le voy a decir la realidad, la falencia número uno que yo tengo es que no tengo apoyo de 

los docentes, y más de las diferentes áreas, creen que es que yo soy el en qué le digo a los 

alumnos qué hacer, y realmente no es así, ellos siempre le he dicho a la rectora que hagan 

una auditoria con los estudiantes en la elección de lo que es el Consejo, del Representante 

al Consejo Directivo, hace muchos años he sido muy prudente en el manejo de eso, los 

mismos estudiantes escogen al Representante, el Consejo Estudiantil de la terna en los 7 

estudiantes que tiene el Consejo Estudiantil de nuestra institución, se reúnen, yo les doy 

una guía, se les da la capacitación para que ellos aprendan a recibir que el formato de las 

elecciones, como es el programa el gobierno de los representantes al Consejo Estudiantil, 

porque ellos son los que eligen al Representante, que es un estudiante de 11, ellos lleva la 

propuesta, llevan su hoja de vida, llevan su ruta de trabajo, y en una reunión aparte ellos 

solos, yo en esa reunión no permanezco, esa reunión es puerta cerrada y es sólo 

estudiantes, y ellos mismos lo del Consejo eligen Representante al Consejo Directivo, es 

una situación de transparencia que de pronto los estudiantes del colegio han aprendido a 

manejar y eso sí me siento muy orgulloso del trabajo que ellos han generado como equipo, 

como Consejo Estudiantil, y el manejo de la preocupación de que ellos deben conocer 

realmente la funciones en el Pacto de Convivencia, las funciones que tiene como 

representantes al Consejo, y como representante de grado, y también los representantes a 

contralores estudiantiles. 
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Muy bien. Entonces aquí vamos a volver un poquito, ya no con el gobierno estudiantil, ya 

con lo de la convivencia que usted ya me explicó muy bien la cuestión con el mismo 

gobierno estudiantil y su apoyo a la convivencia escolar, ahora bien, usted como docente, 

¿Cómo ve o ha visto la colaboración de nuestros pares, o sea, compañeros docentes en 

sus aportes a una mejora en la convivencia escolar? 

Bueno hay sí yo debo que decirlo lo que decimos cada docente del área, todo por lo menos. 

Nosotros que por lo menos, por ejemplo, del área de idiomas, el área de matemáticas, los 

del área de español, los del área de sociales, se trabaja por áreas los docentes, pero 

simplemente lo que tiene que ver con el trabajo de plan de aula, plan de asignaturas, sí, 

pero ya el proceso de manejo de esa convivencia estudiantil, de grupo, de apoyo, realmente 

es muy pobre, cada docente trabaja independientemente en su aula, soluciona sus 

problemas de conflicto por medio de las rutas, realmente no hay equipo que diga de pronto, 

que se crea por lo menos un ambiente de trabajo en el sentido de que, oiga a tales docentes 

les pasó esta situación, y el estudiante tal cosa entre por ejemplo por decirlo así de faltó al 

respeto, pues no hay como esa esa integración o apoyo del docente como de intervenir, no 

es como que causó suelto por su lado y que sea como se dice, “defiéndase usted sólo y 

echado p’alante”, disculpe la expresión, pero si hace falta como como la integración de 

trabajo más ameno, yo por lo menos soy una persona que cuando reconoce una situación 

de esa pues, yo me acerco, yo soy uno de sus enlaces con los compañeros y les comento 

la situación, que le digo como este manejo, cualquier circunstancia, porque yo tuve la 

experiencia de trabajar en Comité de Convivencia Escolar, pues muy respetuosamente yo 

me acercaba de pronto a los compañeros que tenían alguna falencia y le explicaba, le decía 

como muy personal, “oiga profe, compañero, está sucediendo esto, que llegó al comité tal 

cosa…”, para que ésté como pues para ayudarlo en ese sentido, y a veces cuando cierta 

circunstancia en estudiantes, pues uno también se acerca a estudiantes y trabaja eso, es 

muy esporádico el trabajo que uno hace en ese sentido, pero es cuando uno observa, noto 

una situación de esas, pero no todos los docentes lo hacen. Realmente no hay trabajo que 

digamos los otros equipos ofrecen situación. 
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Quiero terminar con esto, usted y yo hemos sido espectadores de situaciones en las cuales 

ya llega al momento extremo en que un estudiante lo cambian de un grupo a otro, ¿Usted 

como docente como ha percibido eso? 

Desde que llegó pues el coordinador, luego él ha utilizado la estrategia de rotar a 

estudiantes y aunque a él le cueste, por qué eso es doble trabajo, porque el trabajo de 

cambiar un salón a otro y desde la parte administrativa, en el SIMAT hay que hay que 

trasladarlo, y eso es un trabajo arduo, eso lo ha hecho el coordinador desde el punto de 

vista cuando estudiantes que al principio del proceso disciplinario, cierto, y académico ve 

que sin en la parte académica, no da rendimiento, que no hace trabajos, etc, etc, y por x o 

y motivos, o el estudiante es apático o el estudiante es estudiante que viene simplemente 

como ha, hablémoslo así como, disculpe la expresión, la mala palabra, es a “sabotear la 

clase”, a burlarse de sus compañeros, entonces se activa la ruta número uno y ya 

dialogando con el estudiante, el profesor, y el coordinador, y ve que si hay una repetitividad 

en ese sentido, pues el coordinador es asume es el acto de cambiar de salón, si ha dado 

resultados sí o no, pues realmente yo no puedo dar un dictamen si ha sido favorable o no, 

pero como que eso se ha convertido ya como así como parte ya de la institución que si un 

estudiante académicamente no da el rendimiento y no se está portando académicamente 

bien, se traslada de un salón a otro, que realmente yo creo que eso es una alternativa puede 

ser muy buena o también puede ser puede ser desfavorable para la circunstancia, pero ya 

como que los estudiantes ya saben cómo que hay como una alternativa para yo cambiarme 

salón es a no hacer esto para que me cambie, sí, entonces esas circunstancias han sido 

como como una estrategia más de la parte directiva y no de la parte por lo menos de los 

docentes, la parte académica, y los docentes que llegan indican que eso no se habla en 

una reunión de Consejo Académico, pero si se percibe como como una solución como a 

corto o largo plazo, pero en este momento realmente en estos 2 años, 3 años ya con este 

proceso que no hayamos visto de pronto que nos diga a nosotros mediante una reunión del 

Consejo Directivo, del Consejo de docentes que nos digan a nosotros bueno está esta 

alternativa ha dado solución o no ha dado solución, porque usted sabe que uno como 

docente en el aula observa el estudiante del punto de vista académico, disciplinario en el 

aula, pero muy muy generales es muy difícil para uno, pero sí vi, he percibido que es una 

estrategia que ha tomado la parte directiva, que debe darse en resultados pero que hasta 

el momento yo no conozco que nos hayan dicho si ha sido bueno o ha sido mala esta 

situación de intercambio. Por qué, desde los tiempos anteriores de años y se ha hecho de 

jornada a jornada, de jornada tarde a mañana, o estudiantes de la jornada de la mañana a 
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la jornada de la tarde, por situaciones familiares, pero ya en la mañana sí se ha tomado 

esta alternativa de pasarle desde un grado de 9-1 a 9-2, de 10-1 a 10-2 o de 10-2 a 10-1, 

ya dentro de la misma jornada como una estrategia para mejorar la parte académica y 

disciplinaria, eso era el contexto, eso es cómo yo percibo esta estrategia administrativa en 

el institución. 
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Anexo 15: Entrevista a docente de horas extras 

Realizada el 7 de noviembre de 2020 vía Zoom 

Estoy con un docente del municipio de Girón, la docente XXXXX XXXXX, quien estuvo 2 

años como docente de aula por horas extras en el Colegio San Juan de Girón con grupos 

de sexto y séptimo. La llamé para hacerle un par de preguntas que quiero hacer y que 

necesito si quiero corroborar a raíz de lo expresado por el coordinador XXXXX XXXXX, e 

el profesor XXXXX XXXXX. (…) Voy a hacer un par de pumas preguntas pequeñas y quiero 

que me responda lo siguiente: primero, en el poco tiempo que usted estuvo en el colegio 

San Juan de Girón, ¿Cómo percibió usted tanto la convivencia escolar como el ambiente 

escolar? 

¿De los estudiantes o de profesores?  

Estudiantes. 

Bueno en el tiempo que yo estuve trabajando con los niños de sexto y séptimo grado, pues 

habían dos tipos de convivencia porque sé que se podían como percibir fácilmente, en los 

niños de sexto había como más compañerismo que los niños del séptimo, porque los niños 

de séptimo habían unos que eran repitentes, entonces son niños a veces que ya son extra 

edad, a veces había como mucho conflicto en algunos salones, más que en otros, entonces 

tocaba como intervenir muchas veces para que ellos te respetarán y trabajaran de una 

forma organizada. En el grado de sexto grado era más manejable porque los niños son más 

pequeños, tenían muy buenas directoras de grupo, qué los sabían cómo moldear. Algo que 

sí tengo que resaltar de los padres de familia del Colegio San Juan es que ellos estaban 

muy atentos, eran muy receptivos a todas las observaciones que se le hacían a los 

estudiantes con motivo de su convivencia escolar, porque a veces toca a cómo hablar 

directamente con ellos, por qué sucedían casos que tocaban como ya tener muy en cuenta 

el padre familiar para que hiciera un seguimiento en el hogar también, pero en general la 

convivencia digamos que pues, es como normal en esas edades, no, sobre todo estamos 

hablando de edades de 14 años para los niños de séptimo. 

Bien la otra pregunta que le hago es: Usted el año pasado trabajó en el Colegio XXXX 

XXXXXX XXXXX, en comparación con el Colegio XXXX XXXXXX XXXXX, ¿Dónde se 

percibe mejor convivencia, en el San Juan o en el XXXX XXXXXX? 
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Indiscutiblemente en el Colegio San Juan de Girón. Primero, porque el Colegio San Juan 

de Girón pues tiene unos valores religiosos, no, sabemos qué quién dirige este colegio es 

una hermana rectora, ella hace mucho enfatiza en los valores religiosos, siempre, pues, los 

estudiantes, y le digo ahí vi mucho que los padres familia son muy receptivos, yo siempre 

lo he contado como para una experiencia, y también los padres de familia les hace un 

seguimiento en el hogar. Lo qué pasa con el Colegio XXXX XXXXXX XXXXX, pues sin 

desmeritar el colegio, es otro tipo de estrato, digamos que los papás son un poquito más 

distantes, y los niños permanecen mucho tiempo solos, solos, prácticamente ellos, hay 

niños que se la pasan en la calle, llegan como usted nunca sabe a veces, mucha 

indisciplina, mucha violencia entre ellos mismos, vivimos haciéndoles llamados de atención. 

Allá no tenemos ese acompañamiento semanal que tiene el Colegio San Juan, pienso que 

esa es la gran diferencia que hay entre San Juan y el XXXX XXXXXX, en cuanto al 

comportamiento los niños y su entorno escolar, no. 

Un entorno muy pesado según usted. Lo que le quería decir era qué en comparación del 

XXXX XXXXXX y del ambiente pesado como usted lo dice, porque a pesar de todo el XXXX 

XXXXXX ha tenido mejores puntajes en las pruebas saber 11 que el San Juan, la cuestión 

es que la convivencia escolar… 

Tienen un gran avance. 

En lo académico sí, luego la parte de convivencia tiene más problemas el XXXX XXXXXX. 

Sí, indiscutiblemente. 

Por ejemplo, en el XXXX XXXXXX influye mucho el entorno donde están. 

Influye mucho el entorno, bastante para mí el entorno es una de las principales razones 

para que los niños a veces sean así, y también pienso que el acompañamiento de los 

padres, a veces hay niños que lo dejan muy solitos todo el tiempo, y son niños que crecen 

guiados por otros amiguitos de la calle que son desertores, que les pinta la vida fácil, ellos 

llegan al colegio como a, digamos que multiplicar eso qué le enseñan en la calle, y a veces 

termina siendo como madurados biches, y lo habló de los niños de sexto grado, porque se 

han visto cosas en niños de sexto grado que uno dice esto no es para la edad de ellos, pero 

ya uno se imagina de donde puede venir, también están las redes sociales o grupitos que 

ellos forman, que tampoco ayuda de mucho para la formación de ellos a veces. 
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Usted me decía que hay la influencia de la calle. Ahora bien, en donde usted estuvo, y le 

hago esta pregunta, ¿Usted percibió pereció problemas de drogas, de prostitución, entre 

otros? 

Sí he visto niños de sexto y de séptimo grado, vendiendo droga a los compañeros. También 

algunas cuestiones de, que digamos no sé dejan respetar de los compañeros y se 

encontrarán en situaciones bastante de esto, digamos, delicadas con respecto a, o sea hay 

niños de sexto grado extra edad, sí, porque en el XXXX XXXXXX es tal vez donde llegan 

los que no aceptan de otros colegios. A estos se han aceptado, tenían problemas de que 

no tenía muy bien canalizadas su parte sexual, no la canalizaban muy bien y terminan 

haciendo cosas que eran ya con psicología o docente orientador, prácticamente. 

Y usted me dice los padres de familia no tienen esa receptividad como la tienen los del San 

Juan. 

Ahora, si uno hacía un colegio abierto, iban siempre los de los mejores puestos los que 

ocupaban primero, segundo, tercero cuarto y quinto puesto, sexto puesto, los que iban mal, 

que tenían problemas de disciplina, de drogas nunca se aparecían, porque ya saben que 

se les iba a hablar de pronto estas cosas y sacan el pretexto que no tienen tiempo, que el 

trabajo no le dan permiso, o sencillamente se desquitan con el estudiante, que otra vez me 

llamaron, que hoy que hizo, que no, y evaden el acompañamiento. 
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